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    Prólogo 
 
    Voy a contarte una historia. 
 
    Te agradecería que no me interrumpieras. 
 
    Seguro que te surgirán muchas dudas. 
 
    Pero ten paciencia. 
 
    Todo se irá solucionando a medida que avancemos. 
 
    Esta es la historia de un mundo. 
 
    No es tu mundo. 
 
    Por mucho que se le parezca y te digan lo que te digan, créeme: no lo es. 
 
    Esta es la historia de un lugar como cualquier otro. 
 
    Con su cielo y con su infierno. 
 
    Con sus elementos y sus múltiples criaturas. 
 
    Hay quien asegura que existió una época 
 
    —una fantástica edad dorada— en la que todas las especies convivían en armonía. 
 
    Vampiros, humanos, hechiceros, licántropos, elfos… 
 
    Y un largo etcétera. 
 
    ¡Tonterías! 
 
    No es más que una mera utopía. 
 
    Esta es la historia de una guerra. 
 
    ¿No es de lo que tratan todas? 
 
    He pensado mucho en cómo comenzar. 
 
    En cuándo comenzar. 
 
    Algunos me han aconsejado que lo haga siempre por el principio. 
 
    No sé de qué principio hablan. 
 
    ¿El de este mundo en el que conviven todo tipo de seres? 
 
    ¿El del anterior quizá? Gobernado y destruido por los humanos y sus extraños artilugios. 
 
    ¿O acaso el mundo de grandes dragones y monstruos colosales que desapareció tras el supuesto impacto de un meteorito? 
 
    Tal vez el de uno mucho más antiguo del que desconocemos su existencia. 
 
    Quizá lo mejor sea no escucharlos. 
 
    Después de todo, tú y yo no somos como la mayoría. 
 
    ¿Verdad? 
 
    Y además… 
 
    ¿A quién le importa el principio? 
 
    ¿Alguien lo recuerda acaso? 
 
    Yo ni siquiera estuve allí. 
 
    Ellos ni siquiera existían. 
 
    Otros me sugieren que comience hablando del «Gran Cataclismo». 
 
    De cómo los humanos lograron sobrevivir a él. 
 
    Tras haberlo provocado. 
 
    De cómo evolucionaron y se adaptaron a este nuevo mundo y conservaron parte de la sabiduría del anterior. 
 
    De cómo algunos llegaron a trascender su humanidad 
 
    y a convertirse en otra cosa. 
 
    De cómo se vieron obligados a convivir con otras especies. 
 
    Patrañas. 
 
    ¿Para qué comenzar con mitos y utopías? 
 
    Y aunque hubiera ocurrido… 
 
    ¿Cuánto crees que habría durado? 
 
    No es propio de la humanidad vivir en paz. 
 
    ¿No es el odio acaso el motor que os mueve y os guía? 
 
    ¿No pesa más a vuestros ojos la más ridícula diferencia que la mayor de las semejanzas? 
 
    No existe nada «más humano» que repetir antiguos errores. 
 
    Y no te engañes. 
 
    A pesar de todo. 
 
    De las pequeñas y las grandes diferencias. 
 
    Todos ellos. 
 
    Humanos. 
 
    Elfos. 
 
    Vampiros. 
 
    Hechiceros. 
 
    Licántropos. 
 
    Todos ellos. 
 
    Todos. 
 
    Llevan en su interior la humanidad como castigo. 
 
    No. 
 
    Esta historia no comienza en una época mítica. 
 
    Ni con una supuesta edad dorada. 
 
    ¿Qué interés podría despertar una fábula semejante? 
 
    Quizá debería empezar escribiendo —como más de uno me ha insinuado—: 
 
    Cuenta la leyenda que todo comenzó con dos hermanos que se rebelaron contra el cielo y fueron condenados al infierno. Dos hermanos derrotados y expulsados. Uno enviado a vagar eternamente por la tierra, el otro atrapado en el Inframundo por los siglos de los siglos. Destinados a no encontrarse, sentenciados a no entenderse. Porque, asegura la leyenda, si un día los dos hermanos coinciden y apartan sus diferencias, será el final de todo. Si se unen de nuevo, el mundo tal y como lo conocemos llegará a su fin y entonces… 
 
    ¡Estupideces! 
 
    Nunca te fíes de los mitos. 
 
    Y menos de las profecías. 
 
    Cuentan verdades de forma engañosa y mentiras muy verosímiles, distraen al que las escucha con cuentos hermosos que camuflan lo importante y guían tus pasos hacia el fatal destino que ha sido trazado para ti. 
 
    Esta historia no empieza con una leyenda. 
 
    Ni con un falso presagio. 
 
    Esta historia no empieza con una quimera. 
 
    Ni con el relato de una época fantástica. 
 
    Esta historia no empieza en el principio. 
 
    Comienza muchos milenios después. 
 
    Ni siquiera aparezco yo en ella. 
 
    Solo soy el mensajero, un mero intermediario entre aquellos que la vivieron y tú. 
 
    Solo transcribo sus voces. 
 
    Esta es la historia de un mundo. 
 
    No es tu mundo. 
 
    Pero ahora debes conocerla. 
 
    Así que pasa la página y comienza a leer. 
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    Capítulo 1 
 
    Beast of Eden 
 
    El día que Edén nació, nadie se percató de que había sucedido algo importante. Esa jornada estuvo plagada de acontecimientos que mantuvieron a la gente ocupada. En algún lugar del mundo se terminaba un edificio y alguien conseguía el empleo que tanto había deseado; un escritor colocaba el punto final en su última novela tras años de arduo esfuerzo y otro escribía la frase con la que comenzaría una nueva obra; dos personas se casaban; un niño pronunciaba su primera palabra; alguien traicionaba a un ser querido y un corazón se rompía. En algún lugar alguien recibía la mejor noticia de su vida y alguien se encontraba en su peor momento. Y el mundo seguía girando, indiferente, mientras en el mismo instante en que Edén nacía, la vida de su madre llegaba a su fin. 
 
    Pero, aparte del nacimiento de Edén, tuvieron lugar otros acontecimientos de los que nadie se percató —quizá si alguien hubiera reparado en ello, habría comprendido que en algún lugar de la Tierra algo extraño y maravilloso sucedía en aquel preciso instante—: ese día no nació ni murió ninguna otra persona en todo el planeta. 
 
    A cientos de kilómetros de donde Edén nacía, al norte de la nación de Creteña, en las ruinas de Qiutasacra, se originaba un temblor que sacudía por completo la Tierra, y el antiguo templo de Inanna, que había permanecido en pie durante siglos, se desmoronaba y sepultaba con él a un puñado de turistas. Pero repito que nadie murió aquel día. Aunque exactamente veintitrés horas, cincuenta y seis minutos y cuatro segundos después del nacimiento de Edén la muerte comenzó a cobrarse las deudas y a segar las vidas que se le habían negado. Y empezó por las de aquellos que se habían quedado atrapados entre los escombros. 
 
    Me gustaría añadir, antes de continuar con la historia, que en aquel momento ni siquiera Remiel, el ángel de la resurrección, relacionó aquel temblor con el nacimiento de su señor. Pero, en su defensa, alegaré que no contaba con toda la información necesaria para ello. Los ángeles nunca hemos sido muy devotos del trabajo en equipo. 
 
    Edén pertenecía a una larga estirpe de brujos descendientes por línea directa de la mismísima Pandora, la primera y más poderosa hechicera que el mundo ha conocido hasta ahora. Remiel se había encargado de ello. Dedicó casi un milenio a buscar a la mujer adecuada, a la bruja con el ADN propicio para contener el inconmensurable poder de su señor, y la encontró en el corazón del aquelarre Ophiuchus. 
 
    La madre de Edén se había casado contra su voluntad con otro brujo de su mismo aquelarre a la tierna edad de 17 años. La endogamia es una práctica común entre los hechiceros que buscan mantener la pureza de sangre. 
 
    A pesar del rechazo que le producía su marido, la muchacha cumplió con su «obligación con el aquelarre» y parió una hija. Nunca protestó ni imaginó otra vida que aquella que le había tocado en suerte hasta que conoció a Salvador. 
 
    Salvador Ananyzapata se presentó ante el aquelarre Ophiuchus como un guerrero de Pandora, procedente de Ávalon. La gran mayoría de los hechiceros considera a Pandora una diosa y venera el lugar de su nacimiento, Ávalon, como tierra sagrada, por lo que en los trece aquelarres se respeta y reverencia a sus sacerdotisas y guerreros casi como héroes mitológicos. 
 
    Alastair Voivov, el líder de los ophiuchus, se deshizo en lisonjas y cortesías desde el momento de la llegada de Remiel al aquelarre. Oh, sí, cierto, no lo había mencionado: ese hombre, Salvador Ananyzapata, era, en realidad, Remiel. 
 
    Un misterioso hechicero, joven, poderoso y atractivo no era algo a lo que la madre de Edén fuera a resistirse, sobre todo cuando su esposo era el viejo Voivov. Así fue cómo nuestro ángel completó la primera parte de su misión tan solo unos días después de llegar y desapareció tras dejar un pequeño bastardo en el vientre de la pobre muchacha. 
 
    Aunque, en realidad, nunca sintió mucha pena por ella. Para los ángeles, los humanos no sois más que un medio para un fin. En este caso, un recipiente en el que moldear el cuerpo de su señor. 
 
    Eso sí, se mantuvo cerca en todo momento y la protegió en secreto de cualquier peligro o enfermedad para mantener a salvo lo que crecía en su interior. 
 
    Alastair Voivov recibió la noticia del embarazo de su esposa con alegría. Estuvo presente en el parto y sostuvo al niño en los brazos mientras le comunicaban la muerte de la muchacha. La sonrisa no se le borró en ningún momento ni apartó la mirada del niño. Lo amó desde el mismo instante en que posó los ojos sobre él. Lo amó con un fervor que jamás había sentido, ni siquiera por su propia hija, con la devoción que solo un dios es capaz de inspirar. Lo habría amado siempre si Remiel no hubiera desactivado la magia del recién nacido. 
 
    A medida que crecía y no mostraba evidencias de poder alguno, las sospechas invadieron a Alastair y, cuando Edén cumplió los tres años, Voivov convenció a la asamblea del aquelarre de que debía viajar con el niño a Ávalon y comprobar si sus recelos eran justificados. 
 
    La Señora de las Brumas, guardiana de la sagrada tierra, confirmó sus mayores temores al mirar al niño con sus ojos ciegos y negarle la entrada a la isla. «No percibo el menor atisbo de magia en él», sentenció. 
 
    Todo el amor que Alastair había sentido por aquel crío se transformó en un odio visceral. 
 
    No podía ser hijo suyo. Intentó repudiarlo, abandonarlo a su suerte, matarlo, pero la asamblea no se lo permitió. No existían sospechas de que Edén no llevara su sangre, y por tanto debía ser tratado como el resto de leëdop —que es el nombre despectivo que usan para referirse a aquellos que nacen sin magia dentro de los aquelarres—. Era su obligación mantenerlo y controlarlo, educarlo y vigilarlo; castrarlo en cuanto alcanzara la edad suficiente para procrear y evitar así que su sangre débil emponzoñase a otros hechiceros. 
 
    Desde entonces, Alastair vio a Edén como una carga, una maldición que pesaba sobre todo el aquelarre y sobre él en particular. Lo crio entre golpes, insultos y desprecios. Lo trataba más que como un hijo, como un esclavo, y aprovechaba cualquier excusa para restañar su cinturón contra la espalda del niño. Lo alimentaba lo justo para sobrevivir, lo obligaba a pasar frío e incomodidades y rogaba porque una enfermedad se lo llevara cuanto antes. El odio lo consumió y se convirtió en una obsesión. Enseñó a su hija a aborrecer a su hermano, a culparlo de la muerte de su madre, a despreciarlo como leëdop que era, y lo mantuvo apartado del resto del aquelarre todo cuanto le fue posible. 
 
    Edén, a pesar de su aparente debilidad, era fuerte; resistente como una garrapata que sobrevive, contra todo pronóstico, a las mayores adversidades. Era inteligente y aprendía rápido. Con cinco años fue consciente por vez primera de que ningún comportamiento suyo conseguiría disuadir a su padre de golpearlo. Aprendió a odiar mucho antes de conocer la palabra que describía ese sentimiento. Y soñaba. Soñaba noche tras noche. En sus sueños era libre, poderoso y los aquelarres se postraban ante él; destruía a todos los Alastair Voivov del planeta y a sus secuaces; era el mayor hechicero que el mundo había conocido; gobernaba Ávalon y hasta la diosa Pandora regresaba de la muerte para servirlo. En sus sueños era casi un dios. 
 
    Luego despertaba. 
 
    Aprendió a odiar el día y a amar la noche. Descubrió cuánto es capaz de brillar una luz en la oscuridad y soñó. Soñó con que un día su magia se manifestaría, se haría con el grimorio de su aquelarre y encontraría la manera de obtener todo lo que le habían negado; pero, sobre todo, soñó con matar a su padre. 
 
    Como el acero que ha de templarse al fuego y ser golpeado hasta la saciedad para convertirse en el mortal filo de una espada, Edén se templó con el desprecio y el odio y lo maltrataron una y otra vez. Aprendió a no mostrar debilidad, a no mostrar dolor, a que su indiferencia y su sonrisa ante los golpes y el desprecio eran las únicas armas con las que contaba para herir a sus enemigos. 
 
    Entonces, el día señalado llegó. 
 
    Era noche cerrada. Un cielo encapotado cubría la ciudad de Sagra y las luces de la calle iluminaban el camino, pero Remiel no proyectaba sombra alguna sobre el pavimento. 
 
    Ya frente a la vivienda, se pasó las manos por el traje y comprobó que todo continuaba en su lugar. Tiró de los puños de la camisa y se acomodó la corbata. Al golpear la puerta, oyó cómo Alastair le ordenaba al leëdop que abriera. 
 
    Unos segundos más tarde, se encontraba frente a un niño de ocho años, como estaba previsto. Sus ojos azules, fríos como el acero, no transmitían ninguna emoción ni curiosidad alguna. Lo examinó un momento y al fin pareció tomar una decisión: se apartó y señaló una puerta en el interior. 
 
    —El señor Voivov lo está esperando. —No hizo amago de acompañarlo, tenía prohibido acercarse a cualquier habitación donde se hallara el grimorio. Quizá Alastair intuía cuánto lo deseaba. 
 
    Remiel entró y la puerta se cerró detrás de él. 
 
    —No vengo a verle a él —dijo con la vista clavada en los ojos del muchacho. 
 
    Edén le mantuvo la mirada en silencio. Alastair Voivov preguntó por qué el señor Leroy no había pasado a la sala de reuniones. Habían asesinado a varios brujos y no había tiempo que perder. La asamblea debía reunirse cuanto antes para enfrentar la nueva amenaza que se cernía sobre ellos. 
 
    Al ver a Remiel, entrecerró los ojos. Parecía desconcertado, pero no tardó en reconocerlo. 
 
    —Disculpe, señor Ananyzapata, no sabía que hubiera regresado a visitarnos. Supongo que ha venido por los crímenes que… 
 
    —En realidad vengo a recoger algo que me pertenece —lo interrumpió—, algo que olvidé aquí. 
 
    —¿Aquí? Pues, ¡vaya! Dígame de qué se trata y... 
 
    «Alastair siempre tan diligente». 
 
    —No se preocupe. —Remiel sonrió con sorna—. No necesito que me ayude a buscarlo. Sé dónde se encuentra. Edén, nos vamos. 
 
    Voivov frunció el ceño. Los ojos del muchacho se abrieron de par en par con sorpresa: el primer atisbo de emoción que mostraba desde la llegada de Remiel. 
 
    —No… —La mirada de Voivov los recorrió a ambos—. No comprendo… 
 
    Pero sí comprendía. 
 
    —Edén es hijo mío y vengo a llevármelo. 
 
    Fue difícil leer el rostro del líder del aquelarre con tantas emociones juntas: el alivio de no haber engendrado un leëdop, la satisfacción de ver sus sospechas confirmadas, el enojo por el engaño de su esposa, la vergüenza por que su ultraje fuera conocido en la comunidad, la rabia de perder el objeto donde verter sus frustraciones… El ser humano es, en ocasiones, realmente fascinante. 
 
    —No —consiguió articular por fin—. Es… es imposible. Usted es un… Es usted un guerrero de la diosa… Y él es… un leëdop. 
 
    —Edén. —La mirada de Remiel continuaba sobre Alastair, inmutable—. Vamos. 
 
    El niño no dudó. Raudo, se dirigió a la puerta, pero Voivov lo detuvo. 
 
    —¿A dónde te crees que vas, desagradecido? —preguntó. 
 
    Con una mano sostenía el brazo de Edén y lo apretaba con fuerza. 
 
    Un segundo después, el hechicero se desplomó presa de un dolor insoportable. Las terminaciones nerviosas de la mano le habían estallado una a una, enviando tantas señales al cerebro que este solo pudo contemplar una opción para librarse de él. Con los ojos desorbitados y enrojecidos, Voivov cogió el hacha que descansaba junto a la chimenea y, cuando todo parecía indicar que atacaría a Edén, la dejó caer sobre su muñeca. 
 
    El niño observó el miembro mutilado con fascinación. 
 
    —¿Vamos? —lo apremió Remiel. 
 
    Asintió y abrió la puerta. Fuera helaba y él tan solo llevaba una vieja camiseta llena de agujeros y unos pantalones desgastados. Remiel le colocó su abrigo sobre los hombros. 
 
    Con una mezcla de desconfianza y sorpresa en la mirada, Edén se acomodó la prenda. Luego, lo siguió en silencio hasta salir del pueblo. 
 
    —Señor —habló por fin, cuando se alejaron—, ¿cómo lo hizo? Fue… impresionante. 
 
    El ángel se detuvo y lo miró a los ojos, sorprendido. 
 
    —¿Cómo hice qué? 
 
    —Que mi… que el señor Voivov… —Se señaló la mano. 
 
    Remiel asintió despacio y sonrió. 
 
    —En realidad no fui yo quien lo hizo, Edén. Fuiste tú. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    Alfa y omega 
 
    «Corre. Huye de él. Corre más, que no te alcance. Huye. ¡Más rápido! No es suficiente. ¿Ya empiezas a notar los calambres en las piernas? ¿Y ese sabor metálico en la garganta? Es tarde. Perdiste tu oportunidad. Intenta esconderte si es lo que quieres. Pero ya estás muerta: es un hecho. Tú y todos los demás. Tú y los otros doce brujos que me maldijeron hace mil años. Estáis muertos. Moristeis en el mismo instante en que lanzasteis esa maldición, pero no lo habéis sabido hasta ahora. He vuelto. Para enseñároslo, para mostraros que estáis muertos. He vuelto; y no existe lugar en el que podáis ocultaros. Este mundo no es lo bastante grande para vosotros y para mí». 
 
    La bruja huía a través del bosque, huía del fuego que había abrasado a la mitad de su aquelarre, como la criatura cobarde y sin honor que era y permitía que otros murieran por ella, que otros pagaran sus culpas. Huía del lobo que la acechaba, que la perseguía sin descanso y que salivaba ante la perspectiva de un banquete. Huía hacia el centro del bosque, hacia la zona en la que la maleza era más basta; sin saber que se dirigía hacia una trampa, sin imaginar que lo que la esperaba al otro lado era ella. 
 
    Mientras aguardaba, Amara olía su miedo, ese hedor que anegaba el bosque y contaminaba el aire. Aunque lo aborrecía, hoy se había propuesto disfrutarlo. 
 
    El lobo estaba a punto de caer sobre la bruja, pero ella consiguió atravesar unos arbustos y ocultarse tras unas rocas. El animal se detuvo y la bruja respiró aliviada. Creyó, quizá, que lo había despistado. No fue hasta que miró al frente y sus ojos se cruzaron con los Amara que el pánico volvió a invadirla y supo que había perdido. 
 
    —Es imposible —susurró. 
 
    —Sí, lo es. Y, sin embargo, aquí estoy. 
 
    —La maldición… —La bruja sacudió la cabeza—. No es posible. Yo misma vi como destruían lo único que podía romperla antes siquiera de que la hubiésemos lanzado. 
 
    Amara avanzó y ella se alejó arrastrándose. 
 
    —No beberás mi sangre —le escupió, mientras blandía en la mano la piedra brillante que llevaba al cuello—. ¡No puedes tocarme, vampiro! 
 
    —No quiero tu sangre —confesó Amara—. Solo quiero tu vida. 
 
    —Los trece aquelarres volverán a unirse para detenerte. 
 
    —Quizá, pero tú no llegarás a verlo. 
 
    Amara silbó. El lobo cayó sobre la bruja y le devoró la carne con avidez. 
 
    La vampira no apartó la vista. Por muy desagradable que fuera el espectáculo, era su venganza y debía disfrutarla, porque era justo que así fuera. Ellos se lo habían arrebatado todo. Ellos la habían maldecido, habían convertido su cuerpo en un objeto inerte, una estatua de piedra que permanecía inmóvil, imperturbable, encerrada en el lugar en el que la habían confinado. La imagen de una diosa olvidada mucho tiempo atrás. 
 
    Pero había vuelto y estaba segura de que obtendría su venganza, recuperaría lo que había perdido y respondería a las plegarias. Era el momento de crear una nueva sociedad de paz, de prosperidad… Un nuevo mundo de justicia. 
 
    Cuando la carne de la bruja terminó de enfriarse, el lobo se apartó. Mientras lo acariciaba, los ojos verdes de Amara brillaron con una luz sobrenatural e incendiaron los restos de la bruja. 
 
    —Lo has hecho bien, amor mío —susurró. 
 
    El animal se estiró. 
 
    Amara observó, una vez más, como se le desencajaban los huesos, como la piel se rompía y un hombre surgía de la bestia. 
 
    Escupió un poco de sangre al suelo y la miró con una sonrisa ladeada. 
 
    —Mi reina. 
 
    —James. 
 
    —Prometí que os ayudaría en vuestra venganza, Majestad —dijo con la mirada clavada en la de ella—, y un Vangevaar siempre cumple sus promesas. 
 
    Amara le acarició el cabello, largo, rubio, manchado de barro y sangre, y lo besó con pasión, con puro fuego, mientras él le arrancaba el vestido y la tumbaba sobre la hierba. Sus gemidos enloquecidos rompieron el silencio y la quietud del bosque, se amaron sin barreras, casi con violencia, se poseyeron el uno al otro y, cuando él le ofreció su vena, la unión se completó. 
 
    Más tarde, Amara se incorporó y caminó hacia los restos de la bruja. Allí, entre las cenizas, se hallaba el colgante que había blandido hacia ella, intacto, con un cisne grabado en la piedra. Se agachó y lo tocó con cuidado. No surtió ningún efecto sobre ella. 
 
    —Majestad —le susurró James sobre el hombro—, deberíamos volver. 
 
    La reina asintió, se giró y colocó la piedra alrededor del cuello de su amante. Él la miró con una media sonrisa y sus huesos se quebraron de nuevo. 
 
    El lobo desapareció entre los árboles. 
 
    Amara cerró los ojos y se volvió incorpórea, tan solo humo blanquecino, niebla silenciosa que se desliza sobre la maleza y se desplaza a través de los bosques hacia el lugar donde se encontraba su campamento. 
 
    Solo los vampiros más antiguos habían conseguido desarrollar el poder de la sublimación y, aunque a ella la maldijeron, parecía que los poderes habían crecido como si nunca la hubieran apartado del mundo. Quizá hasta se habían desarrollado más. 
 
    Regresó a su forma nada más llegar. Los soldados, hombres y mujeres lobo, se postraban a su paso mientras avanzaba hacia la tienda con el estandarte real. Al entrar, Zoraida se acercó a ella con una capa y cubrió su piel de porcelana. Después ordenó a Lucian que preparara el baño. 
 
    La tienda era amplia y, a pesar de las limitaciones y la ausencia de grandes lujos, estaba equipada con todo lo necesario; la estructura era firme y el techo lo bastante alto como para permitirles permanecer erguidos. 
 
    —Infórmame —exigió su majestad mientras esperaba a que llenaran la tina de zinc con agua caliente. La luz del sol se filtraba a través de las ventanas y arrancaba destellos metálicos de la superficie pulida. 
 
    —Tres manadas más han llegado en vuestra ausencia —comenzó Zoraida—. Los rumores de que la reina vampiro ha regresado de entre los muertos empiezan a propagarse y son muchos los que quieren saber por qué la manada de licántropos más grande del mundo la sigue. —Se acercó a la reina y le recogió el cabello negro para evitar que se lo mojara—. Aunque me temo que a la mayoría los mueve la curiosidad y no que el deseo de unirse a su majestad. 
 
    Lucian se apartó de la bañera. Amara se despojó de la capa, entró en el agua caliente y se recostó. 
 
    —Avísame cuando llegue Vangevaar. No tardará. 
 
    —Como ordene su majestad. —Con una leve reverencia, Zoraida salió de la tienda. 
 
    La reina cerró los ojos y permitió que el calor le relajara los músculos. 
 
    Primero notó sus caricias. Luego los labios continuaron el camino que las manos habían iniciado. Sonrió al ver sus ojos negros a través del vapor del agua. 
 
    —Samsara —susurró, y él le dedicó una de esas sonrisas arrogantes que ella amaba y aborrecía por igual. 
 
    —¿Señora? 
 
    Amara abrió los ojos. Desde la puerta, Zoraida la miraba interrogante. 
 
    —¿Sí? 
 
    —James Vangevaar ha llegado —anunció. 
 
    —Hazlo pasar. 
 
    Desterró el pasado de su mente. «Ni un instante de debilidad: soy la reina del mundo». 
 
    Zoraida entró de nuevo, seguida por James. 
 
    —Majestad. —El lobo se inclinó ante la reina, aunque ella no estaba segura de si se trataba de una muestra de respeto o de una bufonada. 
 
    —Zoraida, puedes retirarte. —Esperó a que se fuera y salió de la bañera—. ¿Algún percance en el camino de regreso? 
 
    —Sin incidentes. —James sonrió y le entregó el colgante. 
 
    —Ve a bañarte y a vestirte el uniforme —ordenó la reina—. Han llegado tres manadas más en nuestra ausencia y quiero que se unan a nosotros. 
 
    —Majestad, con todo el respeto, los licántropos no funcionamos así —le explicó—. No existen manadas tan grandes por una razón. No somos seres pacíficos, no podemos ser… «domesticados». Cada manada sigue a su alfa y los alfas somos poderosos y competitivos. No podemos pasar mucho tiempo juntos sin acabar retándonos, peleándonos y matándonos. Lo que su majestad pretende no funcionará. No está en nuestra naturaleza formar una comunidad tan grande. 
 
    Amara lo miró con expresión impasible durante dos segundos y repitió: 
 
    —Ve a bañarte y a vestirte el uniforme. 
 
    Un atisbo de rabia relampagueó en los ojos de James, pero se limitó a asentir y se retiró con una reverencia. 
 
    Zoraida no tardó en entrar. 
 
    —¿La armadura, señora? —preguntó. 
 
    —No —contestó Amara. Tomó una pequeña caja de madera tallada y depositó en ella el colgante de la bruja. Sus dedos acariciaron el brazalete que su padre le había regalado siglos atrás, el único recuerdo que le quedaba de él—. La corona. 
 
    Zoraida sonrió. 
 
    —Como gustéis. 
 
    Una hora más tarde Amara se encontraba en unas ruinas a las afueras del campamento, de pie ante los alfas de todas las manadas, las que se les habían unido ya y las recién llegadas. Llevaba un vestido rojo de gasa, el brazalete con forma de serpiente de su padre y una sencilla tiara de oro adornada con dos hermosas alas. James Vangevaar, alfa de la manada más grande del mundo, se hallaba a su lado. El resto de los licántropos se congregaban detrás de sus líderes para no perder detalle. Todos la miraban. En sus mentes se mezclaban pensamientos y emociones: la deseaban, la odiaban, la temían… Pero si había algo universal es que se sentían turbados por su exquisita belleza, acentuada ahora por los afeites que Zoraida le había aplicado. 
 
    Amara los observó uno a uno y luego se dirigió a todos. 
 
    —Dicen que me equivoco al reuniros aquí, que los lobos no sois capaces de vivir en armonía, que acabaréis peleándoos unos con otros y os mataréis. —Una sonrisa sutil asomó a sus labios—. Pero también dijeron que yo estaba maldita por toda la eternidad, que jamás me liberaría de mi cárcel de piedra y aquí estoy, contra todo pronóstico, para romper las expectativas, para romper el orden establecido y crear un nuevo mundo que no se rija por las reglas del anterior. Un mundo donde mi palabra es la ley y donde gobernaré con justicia. —Se tomó unos momentos para mirar a los líderes de las manadas—. Tengo entendido que todos los lobos siguen a su alfa. Pero ¿qué es un alfa? 
 
    —Es el lobo más fuerte y poderoso de la manada—explicó uno de los recién llegados con una marcada condescendencia—. El resto debe obedecerlo. 
 
    —¿Y qué pasa cuando un lobo no quiere someterse? —preguntó la reina. 
 
    —Se le presentan dos opciones: abandonar la manada o retarlo y, si gana, convertirse en el nuevo alfa —le respondió—. Es la ley del más fuerte, del más poderoso. La única ley que acatamos los lobos. 
 
    Amara sonrió. Aquello era lo que esperaba escuchar. 
 
    —Eso creía. 
 
    Caminó unos pasos hasta situarse en el centro del semicírculo que formaban los líderes. 
 
    —Reto a todos los alfas de todas las manadas aquí presentes —dijo alzando la voz. 
 
    Un murmullo se extendió por todo el lugar. Algunos lobos la miraron desconcertados; otros, con sorna. James la tomó del brazo. 
 
    —Majestad, no es… —comenzó. 
 
    La reina se le acercó al oído. 
 
    —Si vuelves a llevarme la contraria delante de mis súbditos, serás el siguiente en morir —susurró con voz pausada. 
 
    James la soltó y ella volvió a mirar a los lobos. 
 
    —¿Y bien? —preguntó. 
 
    —Eres un vampiro —respondió uno de ellos. 
 
    —Y una mujer —añadió otro. 
 
    —Vaya, qué observadores —se burló—. Creía que los lobos respetaban la ley del más fuerte, del más poderoso. No sabía que se limitara a un sexo o a una especie. —Su sonrisa desapareció—. Postraos ante mí y juradme lealtad, renunciad a cualquier derecho como alfa y a seguir a cualquiera salvo a mí y viviréis. Enfrentaos a mí y moriréis —alzó la voz, pero mantuvo el tono firme y seco de una sentencia de muerte—. En el nuevo mundo solo existe una alfa y esa alfa soy yo: vuestra reina y vuestra diosa. El principio y el fin de todo lo que conoceréis, vuestra alfa y vuestra omega. Así que, vamos, ¿quién es el primero? Os permitiré comenzar el ataque e, incluso, luchar todos a la vez. 
 
    Siete alfas cayeron de rodillas, pero no para postrarse. Con un aullido lastimero rompieron sus huesos y se desprendieron de la piel. Pronto, Amara se encontró rodeada por siete enormes lobos. James se acercó, pero la reina le ordenó que se mantuviera al margen. 
 
    Los lobos se movían en círculos a su alrededor y, cuando el primero saltó para atacarla, todos estallaron en llamas. Entre aullidos desgarradores los siete se volvieron cenizas mientras retomaban la forma humana. 
 
    —¿Alguno más quiere probar suerte? —Alzó la barbilla y los obsequió con una sonrisa torcida. 
 
    Tras un instante de silencio, que pareció eterno, los lobos comenzaron a caer de rodillas y a bajar la cabeza en señal de sumisión. El resto de los alfas acabaron por imitarlos. 
 
    Amara se volvió hacia James Vangevaar. 
 
    —Tú también. 
 
    El desconcierto transformó el rostro de su amante. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Póstrate y reconóceme como nueva y única alfa. Jura lealtad a tu reina en nombre de la que hasta hoy fue tu manada y yo te nombraré general de mi ejército. 
 
    El licántropo todavía permaneció unos segundos más en pie. Incluso cuando se arrodilló, Amara vislumbró un brillo rebelde en sus ojos que nunca olvidaría, pero era un Vangevaar y, después de todo, un Vangevaar siempre cumple sus promesas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Las brumas de Ávalon 
 
    —No me permitirán entrar —le advirtió Edén sin apartar la vista de una gaviota que parecía mirarlo con oscuras intenciones—. Soy un leëdop. 
 
    —Tonterías. 
 
    Remiel dibujó la runa de Ávalon en la orilla del mar para invocar a la Señora de las Brumas. 
 
    La marca brilló sobre la arena y la brisa marina arreció, dando lugar a un fuerte viento. El cielo se cubrió de nubes, el agua se enturbió y una vasta niebla lo llenó todo mientras una mujer vestida de blanco caminaba sobre la superficie. Al llegar a la orilla sus ojos translúcidos se clavaron en los de Remiel. 
 
    —Este no es tu lugar, demonio —habló con la voz de las tres dhísir, las gobernantes de Ávalon. 
 
    El ángel sonrió. 
 
    —Cierto. Y, sin embargo, no puedes impedirme la entrada. 
 
    Contrariada, desvió la mirada hacia el niño. 
 
    —Te estábamos esperando, hechicero. —Le posó un dedo en la frente y la runa de Ávalon comenzó a brillar en ella también. 
 
    Edén contuvo la respiración y, cuando la dhís desapareció y las Brumas se abrieron, se quedó inmóvil, con los ojos muy abiertos. 
 
    Con un gesto, Remiel le indicó al muchacho que encabezara la marcha. 
 
    Al principio pareció dudar, pero, cuando colocó el pie sobre las aguas y vio que no se hundía, caminó con decisión. 
 
    Se adentraron en el mar y el resto del mundo terrenal quedó atrás. 
 
    Enseguida llegaron a su destino. La isla era impresionante: la hierba era más verde que en ningún otro lugar, el cielo era más azul y el agua, más cristalina. El armonioso canto de los pájaros inundaba los sentidos de Remiel y los olores resultaban tan embriagadores como deliciosos. El suave ronroneo de la magia lo cubría todo y hasta a él, que había conocido el jardín de los dioses, el paraje le resultaba fascinante. 
 
    Se volvió hacia Edén y, por primera vez desde su nacimiento, vio brillar la luz de su señor en los ojos del niño. 
 
    —¿Qué quiso decir la Señora de las Brumas? —preguntó Edén tras el éxtasis inicial. 
 
    —¿A qué te refieres? —Remiel echó a andar y el hechicero lo siguió. 
 
    —Dijo que me estaban esperando. —Alzó la mirada hacia el ángel—. Y te llamó demonio. 
 
    —Algunas criaturas nacen con la capacidad de ver ciertos acontecimientos que aún no han sucedido —le explicó Remiel—. Al parecer la Señora de las Brumas es una de ellas. Si es así, es muy posible que te haya visto aquí. 
 
    —¿Por qué no me permitieron entrar la primera vez? 
 
    El ángel se detuvo junto a un lago y miró a su alrededor. 
 
    —¿Cómo sabes que no te lo permitieron? 
 
    —El señor Voivov… —Edén se interrumpió a mitad de la frase. 
 
    Sin necesidad de nada más, la sospecha de que Alastair Voivov había mentido acerca de su condición de leëdop se le instaló en la mente y se convirtió casi de inmediato en una certeza, acrecentando el odio que impulsaba al muchacho. La mentira se ajustaba perfectamente a sus necesidades. 
 
    —¿Por qué te llamó demonio? —insistió el muchacho. 
 
    —No lo sé —contestó Remiel con indiferencia—. Por ignorancia o, quizá, por intransigencia. 
 
    Los ojos del niño relampaguearon un segundo. El ángel conocía lo bastante a su señor como para saber que se le estaba agotando la paciencia. 
 
    —En realidad soy un ángel —aclaró—. Los dioses me llaman Remiel. 
 
    Edén arqueó una ceja. Parecía dudar de su afirmación. 
 
    —Es cierto. Soy un ángel. Un caído, sí, pero no por ello he dejado de ser un ángel. 
 
    —Un demonio —sentenció. 
 
    —No. —Golpeó el suelo con el pie un par de veces y asintió despacio—. Los demonios nacen demonios y mueren demonios, son seres opuestos a los ángeles. Los caídos… en fin, digamos que hemos renunciado al Etéreo. 
 
    —¿De verdad eres mi padre? 
 
    Remiel lo miró. 
 
    —Sí. 
 
    —Entonces yo… soy… 
 
    —No. Tú eres un hechicero, como tu madre. Uno muy poderoso, debería añadir, o lo serás algún día. —el ángel suspiró—. Sé que se te plantean muchas preguntas, pero ya llegará el tiempo de contestarlas. Ahora será mejor que descanses y me dejes trabajar si quieres dormir a cubierto esta noche. 
 
    Aquello pareció calmar a Edén, por el momento, y Ávalon resultó ser más que suficiente para cubrir sus escasas demandas de alimento, amparo y libertad. Pero existía un ansia más profunda que crecía en su interior, un ansia que con el tiempo ni siquiera Remiel sería capaz de controlar. Una ferviente necesidad de poder que amenazaba con consumir todo lo demás. 
 
    Fue ese apetito y no la devoción lo que lo llevó a unirse, meses después, a los guerreros de la diosa en contra de los consejos del ángel. 
 
    Alguien con su potencial, acostumbrado a servir y con un deseo tan ávido por aprender, no tardó en descubrir todos los secretos que podían revelarle y aventajar incluso a aquellos que habían vivido siempre en Ávalon, a pesar de que la magia era algo nuevo en su interior. Con ellos no solo aprendió los usos de la hechicería, sino también los de la espada. La sangre de ángel que le corría por las venas lo volvía más ágil, más fuerte y más cruel que cualquiera de sus contrincantes y compañeros. Pronto se convirtió en el aspirante más prometedor de la orden, y llegó a ensombrecer a sus propios maestros. 
 
    —Es hora de que nos vayamos —le anunció un día a Remiel. Habían pasado cuatro años desde su llegada a la isla y el ángel se encontraba en la biblioteca de su palacio en Ávalon, hojeando un antiguo códice sobre rituales de invocación—. Ya no me queda nada más por aprender aquí. 
 
    El palacio era un edificio imponente, de una hermosura sin parangón, que el ángel había equipado con todo lo necesario para garantizar su comodidad. Los muros, altos y esbeltos, constituían inmensas vidrieras transparentes sostenidas por columnas jónicas y coronadas por una cúpula colosal. Un templo de vidrio de proporciones clásicas que se erigía sobre una colina de hierba frondosa y verde. A sus pies se extendía un lago en el que se reflejaba su majestuosa belleza. Un santuario digno de su señor; la morada de un dios. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó el ángel sin abandonar la lectura. 
 
    —Sí. 
 
    Remiel suspiró. A sus doce años, Edén se había vuelto un muchacho más prepotente y engreído de lo que estaba dispuesto a tolerar. 
 
    —Entonces es que te queda mucho por aprender. 
 
    —No es cierto, he vencido a todos los guerreros de la diosa tanto con mi magia como con mi espada. —En su voz se percibía más desagrado por la debilidad ajena que orgullo por la fortaleza propia—. Ninguno es rival para mí. 
 
    El ángel asintió sin concederle mucha importancia a sus palabras. 
 
    —¿Qué pasa con el resto? 
 
    —¿El resto? 
 
    —Sí. En Ávalon viven otras criaturas aparte de los guerreros de la diosa. —Esta vez cerró el libro, lo depositó sobre el escritorio junto a su abrecartas de plata y miró a Edén con condescendencia—. Las dhísir podrían contrarrestar tu magia con solo pestañear, los dragones fundirían tu espada antes de que consiguieras alzarla contra ellos, sus jinetes acabarían con tu vida… 
 
    —Los jinetes son solo un mito —lo interrumpió. 
 
    —Es posible. —Los ojos de Remiel no se apartaron de los del muchacho—. Pero ¿qué pasa con las hadas, con las sirenas o con los duendes? No eres rival para ninguno de ellos y crees que Ávalon ya no tiene nada que enseñarte. Tu prepotencia acabará contigo si no lo consigue tu estupidez primero. 
 
    Edén guardó silencio y clavó los ojos en el ángel con esa gélida mirada que algún día haría retroceder ejércitos. 
 
    —Y ¿qué pasa conmigo? ¿Puedes vencerme? 
 
    —Por supuesto que no. Tú eres un demonio… Un ángel —se corrigió el muchacho—. Ningún hechicero sería rival para ti. 
 
    La decepción surcó el rostro de Remiel. 
 
    —Así que esa va a ser tu excusa —exclamó con una mueca de desprecio—. Cuando alguien más poderoso que tú te ataque, ¿te arrodillarás ante él temblando de miedo? ¿Le suplicarás por tu vida? 
 
    —¡Yo no suplico! ¡Ni me arrodillo! 
 
    —Quizá Voivov no estaba tan equivocado contigo —agregó Remiel con hastío—, leëdop. 
 
    Edén alzó la espada, pero el ángel la congeló en el aire. Antes de que el muchacho pudiera reaccionar, Remiel le apretaba el abrecartas contra el cuello. Ambos, ángel y hechicero, padre e hijo, maestro y discípulo, se miraron a los ojos durante unos instantes que parecieron eternos. 
 
    Después, Remiel se apartó y liberó la espada de Edén. 
 
    —Nunca seré capaz de vencerte —aseguró el muchacho. 
 
    —Porque juegas con mis reglas —respondió el ángel—. Primera lección, Edén Ananyzapata: la victoria es de quien establece las reglas del combate. Debes aprender a ser tú el que las dicte y a llevar a los demás a tu terreno. 
 
    —¿Cómo? —quiso saber. 
 
    —Eso tendrás que averiguarlo por ti mismo. —Se recostó en la silla y jugueteó con el abrecartas—. Cuando lo consigas podrás irte de Ávalon. Hasta entonces, te sugiero que te acomodes. 
 
    Sin duda, aquella no era la respuesta que Edén esperaba, pero las palabras de Remiel surtieron el efecto deseado y el muchacho olvidó la idea de abandonar la isla. Al menos en aquel momento. Las preguntas del ángel le abrieron nuevas perspectivas de aprendizaje y el ansia de poder lo llevó a explorar nuevos lugares e intentar descifrar todos los secretos que el hogar de Pandora todavía podía revelarle. 
 
    No tardó en renunciar a los guerreros de la diosa para dedicarse por completo a las enseñanzas del ángel y a su propio aprendizaje personal. Resultó ser un ávido lector, que devoraba cada libro que le caía en las manos y extraía de ellos todo cuanto necesitaba para mejorar. 
 
    Sentía cierta predilección por la mitología. A veces Remiel lo veía perderse en sus pensamientos tras leer alguna historia sobre los dioses y le asustaba que su señor despertara de golpe, antes de tiempo, y se sintiera ofendido por la debilidad del muchacho. 
 
    —¿Crees que sería posible aplicar el método de Rasputín a la magia? —preguntó una noche mientras leía la Odisea, un antiguo libro de la Era de los Humanos. 
 
    —¿Te refieres al veneno? —contestó Remiel. 
 
    —Sí. Cuentan que él ingería pequeñas dosis a diario para acostumbrarse y volverse inmune. ¿Crees que alguien podría hacer lo mismo con la magia o con cualquier otro poder? 
 
    El ángel reflexionó unos instantes: jamás se le había ocurrido, pero no era descabellado. 
 
    —Supongo que podría funcionar, hasta cierto punto —aventuró—. Cuando hablas de «alguien», ¿te refieres a ti? 
 
    —¿Hasta cierto punto? —Edén ignoró la pregunta. 
 
    —Sí, claro. Rasputín no era inmune al veneno, solo aumentaba su resistencia a él al ingerirlo en pequeñas dosis, por lo que era inmune a la misma cantidad que sería capaz de matar a otra persona. Si aumentara la dosis lo suficiente, lo mataría. De la misma manera, si utilizaras ese método con la magia, quizá conseguirías que te afectase menos, pero… —Remiel miró al muchacho con los ojos entrecerrados—. ¿Qué tramas? 
 
    —Serías capaz de resistirte. 
 
    El muchacho seguía ignorando las preguntas. Remiel se encogió de hombros. 
 
    —¿Hipotéticamente? Sí. Es posible. ¿En qué estás pensando? 
 
    —Solo era un supuesto teórico. —Edén volvió al libro y continuó con la lectura. 
 
    El ángel sonrió. A lo largo de los milenios lo habían subestimado de muchas formas, pero nunca así. «Supuesto teórico». En la mente de Edén se fraguaba un plan que no quería compartir con él, pero no le preocupaba. Tarde o temprano lo haría. 
 
    Solo habían transcurrido unas horas de la conversación cuando Edén abandonó la lectura y, tras devolver el libro a su sitio en la estantería, se acercó a Remiel y lo miró a los ojos con determinación. 
 
    —Sirenas —anunció. 
 
    —¿Qué? —preguntó el ángel distraído. 
 
    —Su canto es hipnótico, ¿no? Debe de serlo. En todas las historias se repite lo mismo: cantan para atraer a los marineros y estos, sin poder resistirse, desvían el barco hacia las rocas de los acantilados, donde naufragan sin remedio. 
 
    —Así es, aunque no es lo peor que pueden hacerte —le advirtió Remiel. Sin duda, era demasiado pronto para que Edén se enfrentase con unos seres tan despiadados. 
 
    —El resto no me preocupa. Pero su canto… —Se acarició la barbilla con la mirada perdida—. ¿Crees que sería posible acostumbrarse a él? 
 
    —Quizá. Hasta cierto punto —le recordó el ángel—. Pero para ello deberías escucharlo sin… ¡Oh, vaya! Comprendo. Ulises, ¿verdad? 
 
    —Sí. Dijiste que no puedo vencer a una sirena. Pero, si consiguiera soportar su canto, entonces existiría una posibilidad. 
 
    —Así que pretendes atarte al mástil de un barco, como Ulises en la Odisea. 
 
    —No. Al mástil de un barco, no. A otro lugar. En tierra firme. —Edén hizo una pausa y lo miró—. Dijiste que yo debía dictar las normas y no creo que sea inteligente enfrentarse a una sirena en el mar. 
 
    Remiel sonrió con la explicación. Nunca lo reconocería, pero se sintió complacido al ver que Edén aprendía de sus enseñanzas. 
 
    —Muy bien. Si estás convencido de ello, partiremos al alba. Las sirenas viven en el sur de la isla y debemos llegar antes de que anochezca y empiecen con los cantos o no se te presentará la oportunidad de intentarlo siquiera. 
 
    El muchacho asintió y se retiró a su habitación. Debía dormir bien esa noche. Pasarían semanas, o incluso meses, antes de que volviera a descansar en condiciones. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    Anubis 
 
    James Vangevaar se acercó a Amara para informarla de que los emisarios habían regresado. En lo alto de la torre del castillo en ruinas al que se habían mudado, su majestad observaba en silencio los bosques que los rodeaban. La quietud y el mutismo le conferían un aspecto sobrenatural, como si no perteneciera a este mundo. Y quizá así fuera. Un ser tan antiguo como ella, que había vivido siglos apartada de todo y de todos, confinada quién sabe dónde y encerrada en su propio cuerpo, ¿podía seguir considerándose «de este mundo»? 
 
    Al principio, James no se atrevió a hablar. La observó en silencio, se deleitó en su perfección, esa deliciosa combinación de poder y belleza que lo había subyugado desde el primer encuentro. 
 
    Seis años lo separaban de aquella noche en lo alto de la colina de Qiutasacra en la que había sido testigo de su justicia divina. 
 
    Por aquel entonces, James todavía no había tomado posesión de manera oficial de su puesto como alfa, aunque todos lo seguían y obedecían como si así fuera. Era una mera formalidad, ya que no existía en toda la manada un lobo que fuera capaz de plantarle cara. Sin embargo, seguía posponiendo el momento. No había vencido al alfa anterior, a Sigfrid Wolf se lo había tragado la tierra. 
 
    Muchos creyeron que James había participado en su desaparición, pero no era así. Sigfrid era más que un alfa para él. Era su maestro, su mentor y su amigo. Le había enseñado todo lo que sabía y, por lo que se rumoreaba en la manada, quizá fuera su padre. 
 
    Jamás lo insultaría de ese modo. Su enfrentamiento sería frente a frente, ante todos y ofreciéndole la oportunidad de defenderse. De ahí su obsesión por encontrarlo: necesitaba vencerlo y demostrarse a sí mismo que merecía el liderazgo. 
 
    Se embarcó, pues, en una búsqueda incesante. Recorrió Creteña, peinó los bosques y las ciudades día y noche y terminó en Qiutasacra, la antigua ciudad en donde todavía era posible visitar los templos de los adoradores de muchos dioses —aunque habían sido abandonados por los sacerdotes, que ahora vivían casi aislados en la isla de Sakramara—. No halló rastro alguno de él. 
 
    No tenía sentido continuar con la búsqueda. Era el momento de regresar y asumir su puesto en la manada. 
 
    Fue entonces, apoyado en una de las columnas del templo del dios de la guerra —Ares, Thor o como queráis llamarlo—, cuando escuchó las voces. Un hombre discutía con una mujer, aunque la distancia no le permitía entender las palabras. 
 
    No tardó en divisarlos junto a los restos del antiguo altar de Inanna. La mujer parecía hallarse en problemas: era retenida contra su voluntad. 
 
    James caminó hacia ellos. 
 
    —No acostumbro a confraternizar con las de tu raza, pero una mujer tan hermosa bien merece una excepción. —Oyó decir al hombre mientras la acorralaba contra el altar. 
 
    Sin embargo, a la luz de la luna le pareció que aquella mujer, inmóvil, indefensa y a merced de su agresor, sonreía. 
 
    —Por desgracia para ti, brujo, albergo otros planes para nosotros —le confesó—. Vas a revelarme el paradero de la líder de tu aquelarre. 
 
    —¿O qué? ¿Me matarás? —la desafió con sorna. 
 
    Su risa —la de ella, no la de él— detuvo a James. 
 
    —No. No te equivoques. Estás muerto de cualquier modo. Pero, si me cuentas lo que quiero saber, te garantizo un final rápido, tal vez hasta agradable. 
 
    James la observó. Era casi una niña, no tendría más de veinte años cuando la convirtieron. Su voz y su cinismo no se correspondían con alguien tan frágil. 
 
    —Debería decírtelo y dejar que nuestra líder te muestre en persona el significado de la palabra «dolor». —La agarró del pelo y James apresuró el paso. Estaban demasiado ensimismados con la discusión como para percatarse de su presencia—. Pero no veo la necesidad de molestarla con algo que puedo resolver yo mismo. He destruido a otros como tú. 
 
    Le alzó la cabeza de un tirón y le lamió los labios, pero ella no se inmutó. 
 
    —No, no como yo. 
 
    La sonrisa de la mujer heló la sangre de James y, por primera vez, no le pareció tan joven, sino un ser antiguo y despiadado. 
 
    —En realidad, no necesito que hables. Tu sangre me mostrará lo que quiero saber. 
 
    Entonces mudaron las tornas. Durante un instante la mujer parecía estar indefensa y al siguiente le había desgarrado el cuello al hechicero y se alimentaba de él sin que su magia surtiera el menor efecto sobre ella. 
 
    —¿Quién eres? —logró preguntar con sus últimas fuerzas. 
 
    —Mi nombre es Amara —los sentidos agudizados del lobo le permitieron oír el susurro—, reina de Neferet. 
 
    —¿La reina vampiro? Es solo una leyenda… 
 
    Amara soltó el cuerpo del hechicero, que murió nada más tocar el suelo al romperse el cuello contra los restos del altar de la diosa. La escasa sangre que le quedaba fluía entre las piedras mientras la supuesta reina susurraba palabras en un idioma que James no reconoció. 
 
    Fue entonces cuando lo vio, con los ojos rojos y empapada en sangre. En menos de un parpadeo se encontraba frente a él. Era muy rápida, incluso para un vampiro. 
 
    Lo rodeó y observó cada detalle. Después se separó y, en su rostro, la ira desembocó en curiosidad. 
 
    —¿Qué eres tú? 
 
    Parecía desorientada, lo que desconcertó más a James. ¿Acaso era posible que no oliera que era un lobo? 
 
    —No soy una amenaza, solo creí que necesitaba ayuda. —James observó el cadáver—. Estaba equivocado. 
 
    —¿Quién te envía? 
 
    —¿Enviarme? —Negó—. Creo que hemos empezado con mal pie. Mi nombre es James Vangevaar y no conozco de nada a ese «sujeto». 
 
    —Lo sé, James Vangevaar. —Amara miró el cadáver con desprecio—. Sé ante quién respondía él. Pero —sus ojos volvieron a escrutar al lobo de nuevo— ¿quién te envía a ti? 
 
    —Mire, señora, me he acercado porque creí que necesitaba ayuda. Ya veo que no es así y que sabe defenderse sola. Me alegro. Ahora me voy por donde he venido antes de que las cosas se vuelvan feas para ambos. 
 
    Con la piel erizada, James se giró para regresar, pero ella se interpuso en su camino. Bufó. Le empezaron a sudar las manos y la saliva se le acumuló en la boca. 
 
    —Lamentablemente para ti, las cosas ya se han vuelto «feas». No sé qué eres ni quién te envía, pero si crees que vas a irte sin más… 
 
    Su posición era la de un felino a punto de atacar. James apretó los dientes e intentó controlarse, pero un escalofrío le atravesó la espalda y no tardó en sentir cómo se le rompían los huesos y se amoldaban a su nueva forma, cómo se le rasgaba la piel y liberaba al lobo de su interior. 
 
    La mujer se detuvo y retrocedió. No era para menos. Erguido ante ella y listo para el combate, un ser antropomorfo con todos los rasgos del lobo y la fuerza de un ejército esperaba cualquier señal para atacar. Entonces ella hizo lo impredecible. 
 
    Se acercó, con una mezcla de curiosidad y fascinación. Alzó la mano ensangrentada y todos los sentidos del lobo se despertaron hasta que la apoyó en su rostro. Lo acarició con dulzura y habló de nuevo en aquel idioma que él no conocía. 
 
    Solo logró distinguir una palabra entre todas las demás: «Anubis». 
 
    —Anubis —sonrió ella. 
 
    Su mano era fría y cálida a la vez y, por primera vez, el lobo comprendió a qué se referían los humanos cuando afirmaban sentirse indefensos ante la belleza y el magnetismo de un vampiro. La amó desde ese mismo instante, desde que sus ojos lo encontraron y su luz verde le concedió un nuevo sentido a su existencia. Sus ojos eran amor. El amor más puro, el más abrasador que había conocido nunca. Cayó ante ella. Se postraron ante su grandeza el lobo y él. Solo deseaban servirla, amarla y complacer hasta el último de sus caprichos. 
 
    —Anubis —susurró una y otra vez con su voz llena de amor, y el lobo retrocedió ante el hombre. 
 
    Subyugado por su presencia, la besó y saboreó la sangre del hechicero en sus labios. 
 
    Ese amanecer, sobre los restos del altar de Inanna, junto al cadáver de un desconocido, empapado en sangre y arena, James conoció por fin el significado de la palabra «amor». Eclipsó a cualquier otra mujer que hubiera conocido antes. Jamás había sentido tal deseo, tal pasión. Se entregó a ella en cuerpo y alma y supo que nunca, en toda su existencia, encontraría a nadie que le hiciera sentir algo parecido. Necesitaba retenerla a su lado o moriría. 
 
    Cuando le habló de los dioses la creyó. Dijo descender de Inanna, diosa del amor y la guerra. Le contó que fue princesa en el antiguo Ureth y que se convirtió en reina en las tierras bañadas por el río Sekhere —lo que ella llamaba Neferet—, que en aquel momento se hallaban repartidas entre los dominios del aquelarre Aquarius y los Estados Váticos, defensores de la religión única. 
 
    Creó el imperio más poderoso que se haya conocido. Unas décadas después, unos brujos, celosos de su poder, la petrificaron durante un milenio y se liberó, sin saber cómo ni por qué, seis años atrás. Tenía grandes planes para el mundo, pero antes necesitaba vengarse. 
 
    James le prometió que la seguiría hasta el fin de sus días, que la ayudaría a construir el mundo que soñaba, que le entregaría a los enemigos y los destruiría para ella. Le juró lealtad y devoción absoluta y en su interior se convenció de que él era la razón de su despertar, que sus destinos se hallaban ligados y que juntos convertirían el mundo en el lugar idílico con el que ella soñaba. 
 
    Seis años después, James la observaba en silencio: su invitación había sido rechazada y no quería disgustarla. 
 
    No le sorprendía. A estas alturas todos los aquelarres debían estar ya al tanto de su regreso y preparados para defenderse de aquella a la que habían maldecido y convertido en piedra hacía mil años. 
 
    Aunque la mayoría de los que llevaron a cabo la maldición ya estaban muertos —los hechiceros son longevos, pero no inmortales—, su sentencia era firme: «los líderes de todos los aquelarres»; y su palabra era ley. 
 
    Hasta entonces habían tachado a una bruja de su lista de trece, Sofía Pappas, del aquelarre Cancer, en Creteña. 
 
    Fue una masacre: la líder se ocultó y permitió que los miembros de su aquelarre murieran por protegerla. 
 
    Nadie quería que algo así se repitiera. Por eso, ahora que había llegado el turno de los gemini, la reina, en su afán por evitar una matanza innecesaria, había enviado a Varaquia una invitación dirigida a la líder del aquelarre, Oena Orliens. 
 
    —Habla. —Amara lo sacó de sus pensamientos. 
 
    —Los emisarios han vuelto —la informó James—. Encontraron al aquelarre Gemini. Como suponíamos, se asientan aquí, en Varaquia, desde hace siglos, pero —tragó saliva— la líder del aquelarre ha rechazado la oferta, Majestad. No va a venir. 
 
    Contra todo pronóstico, la reina sonrió. 
 
    —No esperaba menos. —Tras una pausa, continuó—. Envía al ejército. Invadid sus tierras. Sitiadlos. Tráeme a la líder y que nadie se retire hasta que yo lo ordene. Si se niega a venir esta vez, matad a todo el que se interponga en vuestro camino, pero a ella la quiero viva. 
 
    —Pero, señora, si me llevo a todos, dejaremos el reino desprotegido. 
 
    Amara se giró hacia él. 
 
    —¿Qué reino, James? 
 
    —El reino y a su majestad. 
 
    —No es necesario que te preocupes por mí, y te aseguro que, si un puñado de brujos se acerca para arrebatarme este montón de ruinas, no perderé el tiempo defendiéndolas. No pienso entregar la vida de un solo soldado por lo que queda de este castillo. 
 
    Era cierto. El estado del lugar en el que se encontraban no era el más adecuado. Una auténtica lástima, pues se trataba de un antiguo palacio abandonado que, en su etapa de mayor esplendor, había sido habitado por reyes y emperadores y se hallaba en una excelente situación estratégica, que facilitaba su defensa y lo volvía casi inexpugnable. 
 
    —Como gustéis, señora. —Se inclinó—. Reuniré al ejército y partiremos al alba. 
 
    Ella asintió y su mirada volvió a perderse en el bosque o, tal vez, en el pasado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    Cántico de sangre 
 
    Al menos era entretenido. Desde la época de Kayalar Ilaran no pasaba nada en Ávalon, y cumplir una misión era algo por lo que Eidrë Sgrúdah se sentía agradecida. Sobre todo si se trataba de espiar a estos dos, que siempre se traían algo entre manos. 
 
    El hecho de que un ángel, caído o no, llegara a la isla era una auténtica novedad. Pero este además venía acompañado y parecía dispuesto a quedarse. 
 
    El hada de la primavera Branwen, la reina de Eidrë, estaba convencida de que Edén Ananyzapata era el hechicero del que hablaba la profecía del Sàbhala —el salvador que traería la Edad de Oro al Reino de las Hadas—. Por ello concedió a ese pobre e insignificante duende femenino —léase Eidrë— la elevada misión de informarla de los movimientos de los nuevos habitantes de la isla. 
 
    De eso se había estado ocupando con gran eficiencia los cuatro últimos años, gracias, en gran parte, a la extraordinaria capacidad de camuflaje de los duendes. Edén Ananyzapata había renunciado a convertirse en guerrero de la diosa después de adquirir todos los conocimientos necesarios, y sabido es que las sacerdotisas de Ávalon no son muy compasivas con los desertores ni perdonan con facilidad las ofensas contra su queridísima Pandora. Pero Edén no era un hechicero cualquiera, saltaba a la vista. Demasiado poderoso para su raza. Demasiado sabio para su edad. Demasiado oscuro para la isla. ¿Desde cuándo un hechicero normal cuenta con la protección de un arcángel caído? Ahí estaba sucediendo algo y Eidrë debía averiguarlo. 
 
    Así que cuando se encaminaron hacia la Bahía de los Náufragos decidió seguirlos. No entendía muy bien qué era lo que pretendían. Después de todo, era un páramo, un cementerio de barcos, cadáveres y tesoros malditos, habitado por los seres más monstruosos que han vivido nunca en la isla: las sirenas. 
 
    La Bahía de los Náufragos no es un lugar agradable. Está compuesta en su mayor parte por un acantilado escarpado en cuyos salientes de piedras dormitan las sirenas de día y a donde atraen a los barcos en la noche. En lo más alto del precipicio, hacia donde Edén y Remiel se dirigían, se erige un obelisco de piedra con antiguas runas talladas, anterior a cualquier habitante de Ávalon. 
 
    Existen muchas leyendas sobre su origen y utilidad y sobre sus runas, pero nadie recuerda ya el significado. Algunos dicen que protege la isla de la erupción de alguno de los dos volcanes. Otros aseguran que esos volcanes son puertas directas al Inframundo, que por ahí se escapaban los demonios que infestaban las tierras de la magia y que el obelisco se erigió para sellar la entrada. Otros, que señala el lugar de nacimiento de Pandora. Los demás, que es lo que provoca que Ávalon sea invisible para aquellos que no poseen magia y que es el punto desde el cual surgen las brumas que lo rodean. Lo cierto es que nadie sabe a ciencia cierta para qué sirve —si es que tiene alguna utilidad y no es una simple piedra en la que algún crío precataclísmico dibujó cuatro garabatos—, pero es acuerdo común que el obelisco permanezca intacto por las dudas. 
 
    De ahí la sorpresa del duende cuando Remiel ató al muchacho a ese símbolo sagrado. 
 
    —¿Este es tu brillante plan? —bufó Edén contrariado—. Usaré un hechizo y me desataré. 
 
    Eidrë negó. «No con esas cuerdas». 
 
    —No con estas cuerdas. 
 
    El duende retrocedió y casi se cae de espaldas cuando oyó su pensamiento en la voz del caído. ¿Acaso la había escuchado? ¿O era una casualidad? 
 
    —La magia no funciona con ellas—continuó. 
 
    —¿Cómo es posible? —preguntó el joven hechicero molesto. 
 
    El crío no sabía nada. Cualquiera notaría que se debía a que las cuerdas habían sido hechas por elfos. 
 
    —No te preocupes ahora de eso —fue toda la respuesta que obtuvo—. Volveré a buscarte en un par de semanas. 
 
    —Meses —contestó el hechicero—. Necesitaré meses. 
 
    Remiel asintió y desapareció en una nube negra. 
 
    Genial, Eidrë debía decidir cómo proceder. ¿Aparecerse donde el caído para ver qué es lo que tramaba? ¿O quedarse para averiguar qué sucedía con el niño brujo? Difícil decisión. ¡Cuánto desearía dividirse en dos! Pero, al fin y al cabo, el protagonista de esta historia es Edén. Así que se quedó y observó al niño. Aunque no tardó mucho en arrepentirse de su decisión. 
 
    Al principio fue aburrido. Estaba allí, atado, inmóvil, en silencio; a la espera de sabe Artemisa qué y la mezcla entre aburrimiento y cansancio llevó a Eidrë a cerrar los ojos y tardar un buen rato en volver a abrirlos. 
 
    La despertaron los aullidos. Era noche cerrada y ella jamás había oído un sonido tan escalofriante como aquel. Pensó que aquellos alaridos le reventarían los tímpanos. Quería protegerse del sonido y largarse de allí. Era consciente de que de haber sido un duende masculino, sus oídos estarían captando la más hermosa de las melodías y no sería capaz de resistirse a caminar hasta el borde del acantilado, donde las sirenas, hermosas cual diosas terrenales, le pedirían que saltara para ir con ellas y la devorarían sin que opusiera la menor resistencia. Pero en su lugar, los aterradores quejidos de aquellos monstruos alados de ojos negros y dientes afilados la sobrecogían y horrorizaban, y deseó con todas sus fuerzas haberse ido con el ángel. La noche solo acababa de empezar y Eidrë ya había perdido de vista la misión, había olvidado el motivo de su estancia en aquella bahía. 
 
    Los lamentos del muchacho la devolvieron a la realidad, a la razón por la cual se hallaba en el lugar más terrible de la isla. La magia impregnaba el aire a su alrededor. Los gritos eran horribles. Contemplar el sufrimiento del hechicero la conmovió profundamente, a pesar de que jamás había sentido compasión por los de su raza. Los sonidos que emitían las sirenas, que a él sin duda le parecían hermosos cánticos, eran gemidos atroces que hacían vibrar el mar y estremecerse la tierra. Él gritaba, gritaba y tiraba de las cuerdas que lo mantenían aprisionado, se desgarraba la piel por ir con aquellos seres que lo reclamaban. Apretaba los dientes y se mordía las mejillas hasta que se le llenaba la boca de sangre. La escupía y volvía a gritar. Se dejaba la garganta en llamarlas, en pedirles que lo liberaran. Pero ellas no podían acercarse, solo les estaba permitido atraerlo, convocarlo con sus voces melodiosas, con promesas que nunca se cumplirían. Quizá era cierto que los demonios habían infestado Ávalon y de ahí provenían las sirenas, porque la tortura de la que Eidrë estaba siendo testigo era digna del mismísimo infierno y haría estremecer al propio Lucifer. 
 
    Y eso solo fue la primera noche. 
 
    Luego, vinieron todas las demás. 
 
    Durante el día se acercaba para comprobar que el muchacho siguiera con vida. Le llevaba algo de comer, un poco de agua… Le ardía la piel, tenía los labios morados y no paraba de temblar. Una y mil veces se sintió tentada a desatarlo y llevárselo lejos, a un lugar seguro donde pudiera recuperarse, donde gozara de la oportunidad de sobrevivir. Pero no debía intervenir. Las órdenes eran observar e informar, no entrometerse, no ser descubierta. Ni siquiera se hubiera atrevido a alimentarlo o a calmar su sed si la fiebre y los delirios no lo hubieran consumido. 
 
    Balbuceaba palabras inconexas en una lengua que le resultaba extraña y, cuando conseguía enfocar la vista lo suficiente, esbozaba una leve sonrisa y murmuraba un nombre: «…anna…». 
 
    Hannah Aori, recién estrenada como sacerdotisa de Pandora, entregada a Ávalon por el aquelarre Libra. Eidrë los había visto hablar en muchas ocasiones, incluso después de que el hechicero abandonara a los guerreros de la diosa. Si Edén tenía algo parecido a una amiga en Ávalon, era sin duda Hannah Aori. 
 
    Durante la noche, el duende soportaba los aullidos de las bestias y los gritos del muchacho. Procuraba aislarse y no verle la piel en carne viva de las muñecas, de los tobillos, de la cintura… Recitaba mentalmente antiguos cantares y poemas de su gente para distraerse, para intentar no ver, no escuchar, no sentir. 
 
    Después, vuelta a empezar. Cada día lo encontraba más débil, parecía más enfermo. Cada día Eidrë creía que moriría y no conseguiría llegar al siguiente. Y cada día se equivocaba. 
 
    Noche tras noche, Edén ensombrecía con sus gritos los alaridos de aquellos seres alados y el duende sentía que no podía soportarlo más, que una fuerza sobrenatural se apoderaba de ella y la instaba a desatarlo, como si él la atrajera a ella del mismo modo en que las sirenas lo llamaban a él. Eidrë no sabía cuánto tiempo resistiría sin ceder al reclamo. 
 
    Pero los días y las noches pasaban. Se cumplieron semanas y el primer mes llegó a su fin. Y luego el segundo. Y el tercero. Se le pusieron ojos de loco y el duende entendió que era un camino sin retorno, que había perdido la razón por completo. Ningún ser resistiría lo que él sin quebrarse para siempre. 
 
    Por fin, llegó el momento en que todo terminó. 
 
    Eidrë jamás había visto ni llegará a ver nada semejante. 
 
    La noche comenzó como todas las demás. Clamores de demanda. Alaridos de dolor. Monstruos alados que surcaban el aire. Un muchacho que se desgarraba la piel contra las cuerdas. El hambre de las sirenas. El ansia del brujo. La compasión de un duende… 
 
    De pronto, todo se detuvo. 
 
    O eso le pareció. 
 
    Las sirenas seguían aullando, volando en círculos, salivando ante la perspectiva de un festín. Pero el muchacho ya no se movía, ya no gritaba. 
 
    El duende cerró los ojos. 
 
    «Ha muerto», pensó con un nudo en la garganta. 
 
    Cayó de rodillas al suelo, sin fuerzas para desatarlo, para alejarlo de aquellos seres sin entrañas que seguían llamándolo a pesar de todo. «¡Dejadlo en paz! Ya no puede responder. Se ha ido para siempre y su magia retornará a su aquelarre para alimentarlo y lo volverá más fuerte que nunca, porque en el tiempo que ha pasado en esta isla sagrada se ha vuelto el brujo más poderoso de todos cuantos he conocido». 
 
    Se levantó y avanzó hacia él. Pero algo la obligó a detenerse, aunque nunca supo precisar qué fue con exactitud. 
 
    La tierra empezó a temblar. El agua se enturbió. Las estrellas ardieron con más intensidad. La magia que impregnaba el aire se volvió más concreta, más espesa, como si hubiera aumentado la densidad. Las runas del obelisco comenzaron a brillar y las cuerdas élficas se desintegraron y desaparecieron, pero el cuerpo del muchacho no cayó; ni siquiera se movió un ápice. 
 
    Eidrë parpadeó incrédula porque su piel no mostraba la menor marca, todas las heridas habían desaparecido. Un torbellino de magia lo rodeaba y crecía hasta convertirse en un tornado. El duende jamás había visto algo semejante. Era como si absorbiera la energía de Ávalon, la magia… 
 
    No. No. No era eso. 
 
    Era la isla quien se la entregaba. 
 
    La magia que impregnaba la tierra, el agua, el aire y a cada ser vivo de Ávalon, incluida ella misma, se deslizaba hacia el cuerpo inmóvil del muchacho. Como si la isla entera y todos sus habitantes se doblegaran ante su poder. 
 
    Y entonces comenzó a andar. 
 
    Eidrë se había equivocado. El hechicero estaba vivo y se dirigía al borde del acantilado con paso firme. Las sirenas gritaron de satisfacción y se precipitaron hacia su presa, encabezadas por su líder. Pero, cuando esta llegó a la altura del muchacho, se detuvo frente a él. 
 
    El duende nunca supo qué pasó, pero la sirena no se movía. Sus compañeras permanecían en silencio tras ella y Edén, firme y estoico, se limitaba a mirarlas con los ojos tan negros como los de aquellos monstruos alados. 
 
    —Telxiepia —la voz que salió de los labios del brujo no se correspondía con la de ningún ser al que Eidrë hubiera escuchado antes—, habla. 
 
    La sirena tomó tierra como la mujer más hermosa que ella hubiera visto y, para su sorpresa, se postró ante Edén. Fue entonces cuando el duende oyó, por primera y única vez, la melodiosa voz alzarse en un cántico: 
 
    Ante el señor nos postramos, 
 
    de la muerte y de la vida, 
 
    nuestro saber le brindamos 
 
    sobre una causa perdida. 
 
    El amor ha despertado 
 
    lleno de furia y tristeza, 
 
    la guerra ya ha empezado 
 
    en su vieja fortaleza. 
 
    El otro señor pervive 
 
    en su castillo infinito, 
 
    su sabiduría inscribe 
 
    con su voraz apetito. 
 
    El éxtasis del confuso 
 
    llegó matando a las nuestras, 
 
    denunciamos el abuso 
 
    de sus acciones siniestras. 
 
    La señora de los mares 
 
    ya ha encontrado su camino, 
 
    renunciando a los azares, 
 
    ha aceptado su destino. 
 
    Los otros dos hermanos, 
 
    la elocuencia y la mentira, 
 
    todavía no son llegados 
 
    a las miserias y a la ira. 
 
    La venganza está con ellos, 
 
    los rige con mano dura 
 
    para que dejen sus sellos 
 
    de violencia y de conjura. 
 
    El señor oscuro espera 
 
    nacer en guerra y en muerte, 
 
    el hijo bastardo lidera 
 
    el ejército más fuerte. 
 
    Juntos el sol y la luna 
 
    es naturaleza cierta, 
 
    es el arte de la caza 
 
    de la enemiga encubierta. 
 
    Otros se unirán al fuego 
 
    en la Gran Guerra primera, 
 
    vendrán la muerte y el sueño, 
 
    vendrá la horca carroñera. 
 
    La victoria no se vende 
 
    pero su afecto es sincero, 
 
    la guerra no se ofende 
 
    con un juicio verdadero. 
 
    Cuando tengan mis palabras 
 
    un sentido firme y pleno 
 
    resultarán tan macabras 
 
    como el más letal veneno. 
 
    El cántico no poseía el menor sentido para Eidrë, pero el hechicero de ojos negros pareció satisfecho y con un gesto indicó a la sirena que se fuera. Ella se alzó agradecida y echó a volar hacia las piedras que sobresalían del acantilado, seguida por todas las demás. 
 
    La noche llegaba a su fin, los primeros rayos de sol se intuían ya en el horizonte. Los ojos del niño volvieron a la normalidad y Ávalon comenzó a recuperar su magia. Pero Eidrë ya no olvidaría nunca lo que había visto. 
 
    Branwen estaba en lo cierto. 
 
    «El Sàbhala llegará cuando la Primavera se acerque a su fin», había vaticinado el Hada Negra antes de ser desterrada. «Nacido del hechicero que someterá a los monstruos y traerá el Infierno a las tierras de la magia, vendrá al mundo en segundo lugar. El Marbhtiche nos enviará la solución al nacimiento y una Edad de Oro surgirá para las nuestras». 
 
    La profecía debería conferir esperanza a Eidrë, pero lo cierto es que la aterraba. No había hada ni duende que no tuviera pesadillas con el Marbhtiche —el matador de hadas— y el Hada Negra —la exiliada—. No sabía cuál de los dos la aterraba más. 
 
    Pero tenía una misión. Así que en menos de lo que dura un pestañeo, se apareció ante Branwen para informarla de todo cuanto había visto. Edén no era solo un hechicero. Era una fuerza de la naturaleza, algo que ni siquiera ellas comprendían. Edén era un ser superior a cualquier otra criatura que hubiera caminado por Ávalon jamás. 
 
    O eso creía Eidrë entonces. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    El legado Orliens 
 
    Oena colocó el colgante con el símbolo del lobo alrededor del cuello de su nieta. Yasiya Orliens, con solo unas décadas a sus espaldas, era una hechicera demasiado joven como para conocer los secretos del aquelarre. Pero la hija mayor de Oena había fallecido tiempo atrás y la menor había sido escogida para una labor mucho más importante que liderar a los gemini. 
 
    —Mientras lo lleves contigo, te protegerá de cualquier persona que quiera hacerte daño. Nadie podrá quitártelo, salvo que tú se lo entregues —le explicó. Agarró la cara de su nieta y la miró a los ojos—. Nunca, bajo ningún concepto, debes entregarlo. Nunca permitas que caiga en malas manos. La supervivencia de nuestra raza depende de ello. 
 
    —Pero, abuela —protestó la joven—, si esa mujer… Si esa reina vampiro viene a por ti, deberías llevarlo tú para que te proteja. 
 
    —No. Yo ya estoy muerta. —Oena se apartó y buscó un sobre entre todo aquel desorden—. Lo que importa ahora es proteger esa piedra. 
 
    —Deberíamos congregar a todo el aquelarre y destruir a la vampira. 
 
    —No, cariño. —Suspiró—. Es demasiado poderosa. Necesitaríamos unir a los trece aquelarres para vencerla y no queda tiempo. 
 
    Por fin, encontró el sobre. 
 
    —Pues huye. 
 
    —No es posible huir del pasado, mi niña. —Negó mientras escribía el nombre del líder de los ophiuchus: Alastair Voivov. 
 
    —Pero ¿por qué viene a por ti? ¿Quién es esa mujer? ¿De qué la conoces? 
 
    Oena miró a su nieta con preocupación. No le quedaba mucho tiempo y era tanto lo que debía contarle… 
 
    —Hace muchos años, uno de los nuestros, un hechicero tan poderoso como no se había conocido nunca, se encontraba a las puertas de la muerte y fue convertido contra su voluntad por orden de la reina vampiro. Si hubiera muerto, su magia habría vuelto con nosotros, pero, al transformarse, todo ese poder se perdió. Entonces, los líderes de los aquelarres nos reunimos en Ávalon… 
 
    Mientras le contaba la historia, Oena revivía en la mente un pasado muy lejano ya, que había quedado grabado a fuego en su memoria, a pesar de que le hubiera gustado dejarlo atrás. 
 
    Aquella había sido su primera reunión como líder del aquelarre. Su madre, Ioana Orliens, no había muerto todavía, pero se encontraba aquejada de un mal que ni siquiera la magia era capaz de curar. Algunos lo llamaban «la maldición del líder». Contaban que cuando surgía en el aquelarre una hechicera más poderosa que la dirigente, la magia se encargaba de consumir a esta última hasta la muerte. 
 
    Todos decían que aquello era lo que le ocurrió a su madre. Empezó a consumirse día a día, año tras año, y nombró líder a su hija cuando se vio demasiado débil para continuar. 
 
    Oena no creía en la maldición. La enfermedad que padecía su madre no estaba relacionada con la magia: era un mal del alma. Había perdido a una de sus hijas. Sorela Orliens despareció cuando era una niña y nunca llegaron a encontrarla. Con el paso de los años, la pobre mujer perdió toda esperanza de hallarla y eso la destrozó. 
 
    Así que Oena no tuvo otro remedio que asumir el nuevo cargo y liberar a su madre de sus responsabilidades. 
 
    Entonces sobrevino la pesadilla. 
 
    El aquelarre comenzó a desmoronarse, su magia se debilitaba sin razón aparente. 
 
    No tardaron en averiguar que la reina vampiro estaba detrás. Había transformado a un miembro desconocido de su aquelarre y la magia que este poseía se había perdido para siempre. 
 
    Oena llegó a creer que no conseguirían sobrevivir. 
 
    Se reunió con el resto de los líderes para hallar una solución. Quería matar a la reina vampiro, destruir para siempre al demonio que había comprometido la continuidad de los gemini. Pero no todos estaban de acuerdo. Muchos la temían. Nunca se habían enfrentado a algo así. 
 
    Por lo que sabían, ni siquiera podía morir. 
 
    Se tomó la decisión de negociar, con solo cinco votos en contra. Entre ellos, el de Oena. Viajaron a la capital de Neferet y se reunieron con los «reyes vampiro». Cada una de las partes aceptó las condiciones de la otra y se firmaron los acuerdos. 
 
    Conforme a ellos, los hechiceros se comprometían a mantenerse al margen de los asuntos de Neferet y a apoyar a los reyes cuando requirieran sus servicios; a cambio, sus majestades no convertirían nunca, bajo ninguna circunstancia, a cualquier otro hechicero. 
 
    Todo fue bien. 
 
    Durante un tiempo, al menos. 
 
    Oena usó la piedra de los gemini para fortalecer el aquelarre y, tras la muerte de su madre, la magia se estabilizó de nuevo. Aunque tardarían mucho en volver a ser lo que eran. 
 
    —La reina vampiro no cumplió su pacto —continuó—. Unos años después, transformó a otro hechicero con su propia sangre. 
 
    Oena recordó la indignación que había sentido, pero también la satisfacción de que por fin ese demonio se hubiera desenmascarado. Ahora los aquelarres debían responder y ella pagaría por todo el dolor que les había causado. Recordó el ansia de venganza que le recorría las venas cuando acudió a la reunión y la sorpresa que sobrevino entonces. 
 
    Alastair Voivov entró como recién estrenado líder de los ophiuchus, pero no venía solo. El reina vampiro lo acompañaba. El plan estaba en marcha, solo necesitaban la colaboración del resto de los líderes y todos se la entregaron sin reservas. 
 
    Oena deseaba que la reina vampiro se pudriera en el peor de los infiernos. 
 
    El rey les facilitó el acceso a ella. Los llevó hasta su criatura, el hechicero al que había transformado, el ser abominable que ella había creado. Lo destruyeron y usaron el sacrificio para maldecirla. Luego persiguieron y eliminaron al resto de los de su especie. 
 
    —Pero el vampirismo es una plaga que se reproduce con demasiada facilidad y no conseguimos extinguirlos. —Suspiró. Ya era tarde—. Hemos conseguido apartar a la reina vampiro del mundo durante mil años, pero las antiguas profecías parecen cumplirse. —Negó y sacudió la cabeza para espantar el recuerdo—. No importa. Debes hacerte cargo del aquelarre y para ello es necesario que sobrevivas. Coge mi grimorio y ve a Ávalon. Allí encontrarás a tu tía Ileana, que te explicará todo lo que necesitas saber. Refúgiate allí hasta que pase el peligro y luego vuelve y reúne de nuevo a los gemini. 
 
    —¿Qué pasa si ella los mata a todos? —preguntó su nieta desesperada. 
 
    —No lo hará. Me quiere a mí. El resto no le importa. No te preocupes, ya soy vieja. He vivido más de un milenio, y ya estoy muy cansada. Mi hora ha llegado. Pero, antes de que te refugies en Ávalon, necesito que lleves a cabo otra tarea. 
 
    Yasiya asintió, a pesar del temor y el dolor que sentía. 
 
    —Lo que sea, abuela. 
 
    —Ve a Sagra, en Castria, y entrégale esta carta al líder del aquelarre Ophiuchus: Alastair Voivov. —Le tendió el sobre—. Él se encargará de todo. Es nuestra única esperanza de volver a detenerla. 
 
    —Así será. —Yasiya apretó la mano de su abuela y la miró a los ojos—. La detendremos. Te lo prometo. 
 
    Oena sonrió y le besó la mejilla. 
 
    —Confío en ti, cariño. Ahora ve, antes de que sea demasiado tarde. 
 
    La vio partir. La última esperanza de su familia, de su aquelarre y de su raza. «Yasiya Orliens, ¡que la diosa Pandora te proteja!». 
 
    No tardaron en llegar. Un ejército de hombres y mujeres lobo ocupó las calles de la ciudad. Su comandante —el general Vangevaar, como dijo llamarse—, escoltado por una docena de licántropos, se abrió paso hasta la plaza principal de Velez, donde Oena los esperaba. 
 
    No opuso resistencia. No les concedería ninguna excusa para que asesinaran a su gente. 
 
    Era sorprendente la habilidad de la reina vampiro para someter a los licántropos en tan poco tiempo. Oena tenía entendido que eran seres salvajes y misóginos, a los que les gustaba vivir apartados de las otras razas y que no solían simpatizar demasiado con los vampiros. Al menos, hasta ahora. Sin embargo, aquel ejército permaneció allí, listo para atacar, mientras Oena era conducida ante la reina vampiro. 
 
    La llevaron a las ruinas del llamado Castillo de la Vaduva y la encadenaron en lo que quedaba de lo que un día fueron las mazmorras. Sonrió ante la ironía. «Muy apropiado, majestad: eres el segundo monstruo que alberga esta fortaleza». 
 
    El lugar no era frío, pero algo la hacía estremecerse y temblar. Quizá fueran los ancestros que la advertían, quizá percibía el dolor que se había infringido en aquellas celdas, tal vez solo era la escalofriante presencia de la muerte, pero allí estaba: rozándose con ella, pegándose a su piel, calándole los huesos. 
 
    Nunca supo el tiempo que permaneció allí, a solas, hasta que aquel demonio decidió aparecer. ¿Cuánto dura un día en la oscuridad? 
 
    Primero oyó el eco lejano de unos pasos que se acercaban. Después, la luz de las antorchas le hirió los ojos. La reina vampiro ordenó que le trajeran un poco de agua a la prisionera, pero Oena la rechazó. No quería nada de ella. 
 
    —Como gustes —concedió—. Dejadnos solas. 
 
    La vampira que acompañaba a la reina se fue con los dos lobos que habían estado custodiando a la hechicera. 
 
    Amara miró a Oena con curiosidad durante un buen rato: su cabello blanco, ahora enredado y grasiento; sus ojos pequeños y empañados; su rostro marchito, surcado por las arrugas; su cuerpo, que se debilitaba poco a poco, bajo la ropa sucia, ahora que había renunciado al liderazgo; sus pies desnudos, manchados de sangre seca. 
 
    —Estás vieja —dijo por fin. 
 
    —He vivido más de mil años —respondió la prisionera. 
 
    —Yo también. 
 
    —Pero yo no soy un monstruo. 
 
    —Depende de para quién. No he venido a discutir sobre el bien o el mal… 
 
    —¿Para qué has venido? —interrumpió Oena—. ¿Por qué no me has matado ya? 
 
    La reina caminó por la lúgubre estancia, deslizó los dedos por las paredes de piedra y se detuvo junto a una de las antorchas. Observó el fuego. 
 
    —Para ti he preparado algo especial —habló sin apartar la mirada de las llamas. 
 
    —¿Puedo saber a qué debo semejante honor, majestad? —preguntó Oena con sarcasmo. 
 
    —Claro que sí. —Se volvió hacia ella—. Por supuesto, quiero que lo sepas. Como yo lo supe entonces. —Se acercó despacio. El suelo arenisco parecía responder con susurros al roce de su capa—. He esperado esto durante mucho tiempo. Mi ansia de justicia ha proliferado durante años en mi interior y a la vez continúa más fresca que nunca, porque lo recuerdo todo como si hubiera sucedido esta misma mañana. 
 
    —Justicia —murmuró la hechicera entre dientes. 
 
    —Sí. Justicia —repitió la reina con la vista clavada en sus ojos, sin pestañear siquiera—. Lo vi en tu mirada aquella noche. Vi tu odio. Vi la venganza. Tú los reuniste, tú los trajiste a mí; contra mí. 
 
    Oena rio y Amara la miró desconcertada, furiosa. 
 
    —Crees que lo sabes todo, ¿verdad? No sabes nada. No fui yo quien los llevó a ti, aunque me hubiera gustado. Fue el rey. Tu querido esposo te traicionó, comprendió la clase de monstruo que eras y decidió detenerte. 
 
    —Anker —asintió. No parecía sorprendida. 
 
    —Yo te habría matado —continuó Oena. Ya que iba a morir, al menos se permitiría el gusto de soltar todo el veneno que llevaba dentro—. Te habría cortado la cabeza y quemado el cuerpo como hicimos con la abominación que creaste. 
 
    Amara retrocedió un paso y su mirada buscó entre las sombras como si acabara de recordar algo. 
 
    —¿Abominación? —fue solo un susurro, pero Oena la oyó sin dificultad. 
 
    —Sí, abominación. El hechicero al que transformaste con tu propia sangre. —La miró con desprecio—. Yo ya lo sabía, sabía que era cuestión de tiempo. Pero nunca creí que fueras a retarnos de esa manera. ¿Qué esperabas? ¿Que no hubiera consecuencias por romper los acuerdos? ¿Que te permitiéramos destruir nuestros aquelarres como te viniera en gana? ¿Que no destruyéramos a ese ser…? 
 
    La mano de la reina le arrebató el aire al cerrarse sobre su cuello. 
 
    —¡No te atrevas a hablar de él! 
 
    Su grito desconcertó a la hechicera. La rabia de sus palabras, la ira de su mirada que casi rozaba la locura… Nunca la había visto así. Pero fue cuestión de segundos. Enseguida pareció comprender que se había dejado llevar, parpadeó y la soltó. Se alejó y se tomó un momento para recomponer su semblante y volver a ser la fría imagen del estoicismo. 
 
    Pero ya era tarde, Oena lo había visto y empezaba a entender por qué el rey los había ayudado. Era muy posible que se hubiera equivocado al juzgar las razones por las que la reina vampiro había roto los acuerdos. Y Amara sabía que ya no podía esconderlas. Pero no volvería a perder los nervios. 
 
    —Así que fuiste tú. Tú lo mataste. —Masticó las palabras en un intento por mantener la calma—. Y tú los lideraste contra mí. 
 
    —No, no fui yo. Pero ojalá lo hubiera sido —le escupió. Fueran cuales fueran sus razones, la odiaba con todas sus fuerzas. 
 
    —Entonces ¿quién fue? ¿Quién lo mató? —la interrogó. Escrutó a Oena con desesperación bajo aquella máscara de frialdad. 
 
    —No voy a decírtelo. 
 
    —No necesito que lo hagas. —Sonrió y mostró los colmillos—. Lo veré en tu sangre. 
 
    Oena rio cuando le perforaron el cuello y notó como la vida comenzaba a abandonarla. Pero la reina no tardó en apartarse. 
 
    —¿Por qué no puedo ver nada? —preguntó, desconcertada y furiosa a la vez. 
 
    —¿De verdad nos consideras tan estúpidos? Hemos habitado la Tierra durante milenios y, mientras tú te pudrías como una estatua de piedra en un viejo templo olvidado, tus hijos, los otros vampiros, proliferaban como una plaga. Tuvimos que aprender a proteger nuestros secretos. —La miró con suficiencia y Amara le dio la espalda—. No verás nada en mi sangre, como tampoco en la de cualquier otro líder de aquelarre. Creamos una maldición para ello. 
 
    No era la primera vez que un aquelarre usaba una maldición para librarse de un mal mayor. Los gemini eran una prueba de ello. El suyo era el único aquelarre en el que nunca había nacido un leëdop, gracias a una maldición lanzada por la primera líder en los albores de su existencia. Gemelli Gemellorum provocaba que los primogénitos de cada uno de los suyos fueran siempre gemelos: uno con un gran poder, otro cuya magia era más débil. Cuanto más poderoso era el primero, más débil era el segundo, pero nunca nadie nacía sin magia. 
 
    Cuando la reina se giró de nuevo hacia ella, tenía los labios curvados en lo que algunos, con un concepto muy siniestro de la realidad, calificarían como una sonrisa. 
 
    Despacio, caminó hacia la zona más oscura de la celda. 
 
    —Antes de que esto acabe —comenzó, y se agachó, pero Oena no distinguió qué era lo que recogía— suplicarás que te permita decírmelo. 
 
    Oena negó, pero todo el cuerpo se le tensó al verla acercarse. Para su alivio, no era un instrumento de tortura lo que sostenía, sino una simple mordaza. Se la colocó despacio, con cuidado, para que quedara bien apretada. 
 
    —Suplicarás, es un hecho. Una promesa —le hablaba en susurros y le acomodaba algunos mechones de pelo con cuidado, casi con afecto—. Y cuando lo hagas, si me siento piadosa, te permitiré confesar y te mataré. Pero, si me siento vengativa… Bueno, seguro que todavía quedan otros brujos que saben quién lo mató. 
 
    Su voz se había vuelto dulce. Hablaba con un tono que no se correspondía con sus palabras y provocaba que Oena se estremeciera ante aquella desconcertante y aterradora ternura. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Revelaciones 
 
    Dos semanas tardó el hechicero en volver a recobrar el conocimiento desde que Remiel lo trajo de vuelta al palacio. Eidrë estaba convencida de que no despertaría y así se lo comunicó a la reina Branwen, pero ella le ordenó que se mantuviera alerta: si Edén era el Sàbhala, como todas sospechaban, su historia no concluiría así. 
 
    Cuando por fin abrió los ojos, le aseguró a Remiel que no recordaba nada. Los acontecimientos de los últimos días en la Bahía de los Náufragos habían desaparecido de su memoria y solo le quedaba la certeza de que el canto de las sirenas ya no surtía ningún efecto sobre él. Le llevó otras dos semanas recuperarse físicamente y fue solo gracias a los cuidados, pócimas y hechizos de Hannah Aori que, en contra de las recomendaciones de las demás sacerdotisas, seguía visitando a Edén. 
 
    En cuanto a su estado mental o psicológico, no hay mucho que añadir. Solo él conocía la profundidad del trauma sufrido y las heridas y cicatrices emocionales que este le habría causado. Eidrë lo notó, quizá, callado y pensativo, pero Edén siempre había sido un niño silencioso, así que el cambio, si existía, era apenas perceptible. 
 
    Hannah no solo lo cuidaba y atendía sus necesidades, sino que lo mantenía ocupado y lo distraía con viejas leyendas de la isla. Edén escuchaba las historias con atención, pero sin demasiado interés, como quien lleva a cabo algo tan solo para distraerse. Hasta que, en una de ellas, Hannah Aori mencionó las palabras que provocarían que Edén desplegase toda su curiosidad. Una curiosidad excesiva, en opinión de Eidrë. 
 
    —Bebe un poco más —le pidió, y movió hacia él el cuenco que contenía el resto del brebaje—. Te sentirás mejor. 
 
    —Sabe a rayos —protestó Edén. 
 
    —Sabe como debe saber. Mi abuela decía que cuanto peor sabe más pronto te curas. —Volvió a tendérselo—. Vamos, termínatelo o la reina vampiro vendrá a chuparte la sangre. 
 
    —No me asusta ninguna reina —respondió el hechicero—, y mucho menos un vampiro. 
 
    —Debería. —Hannah colocó el cuenco en las manos de Edén y lo empujó para instarlo a que bebiera—. No es un vampiro cualquiera. Es milenaria. Fue necesario que se unieran los trece aquelarres para destruirla. 
 
    —Lo que yo te digo —añadió tras un sorbo—, menos miedo me dará un vampiro que ya está muerto. 
 
    —No está muerta —negó Hannah, y se armó de paciencia, pues Edén parecía desconocer todas las leyendas de la raza. Aunque no era culpa suya: el demonio que lo había criado o bien desconocía las historias de los hechiceros o había decidido no contárselas—. Los trece aquelarres se unieron para petrificarla. Pero —bajó la voz, más por temor a que la sola mención a la reina vampiro fuera a invocar su presencia, que por la sospecha de que alguien los estuviera escuchando— dicen que ha regresado. 
 
    —Que vuelvan a petrificarla. 
 
    A Edén no parecía importarle lo más mínimo el tema, como si no estuviera relacionado con él. 
 
    —No es tan fácil —empezó a explicarle. De nuevo, empujó el cuenco hacia él—. Los líderes de los doce aquelarres totémicos deben unirse para llevar a cabo el ritual, entonar los cánticos, ofrecer un sacrificio… Solo entonces, el líder de los ophiuchus puede acceder durante un instante al Poder Absoluto y con él... 
 
    —¿El Poder Absoluto? —repitió el muchacho, como si se hubiera despertado de repente. 
 
    Hannah asintió y continuó con la historia que había comenzado, pero Edén no dejaría correr semejante revelación. 
 
    —Y con él desencadenar la maldición que volverá piedra a la reina vampiro. 
 
    —¿Qué es el Poder Absoluto? —insistió Edén. 
 
    —No debería haberlo mencionado. —La joven sacerdotisa bajó la mirada—. Se me escapó. Además, es solo una leyenda. Deberías tomarte el brebaje y ya. 
 
    —Vamos, Hannah, soy yo. —El hechicero le sonrió—. Conmigo puedes hablar de lo que quieras. 
 
    —De esto no, Edén —lo interrumpió—. Las demás sacerdotisas se enfurecerán si se enteran de que lo he mencionado siquiera; las dhísir hasta podrían echarme. 
 
    Cuanto más se negaba ella a hablar, más aumentaba el interés del muchacho. 
 
    —No lo sabrán —prometió. 
 
    —Edén, no debo —el tono de la sacerdotisa era casi de súplica—. Ni siquiera a los guerreros de la diosa se les permite saberlo. 
 
    —¿Por qué? —preguntó él. 
 
    —Porque es peligroso. Los únicos que lo saben son los líderes de los aquelarres y las sacerdotisas. Ellos han renunciado a su interés personal por el bien de los suyos y nosotras renunciamos a la soberbia y a la avaricia al pronunciar los votos. Se nos permite conocer los secretos de nuestra raza porque jamás intentaríamos poseer semejante poder. 
 
    —Así que se puede poseer… —murmuró Edén, pensativo. 
 
    Incluso desde donde Eidrë estaba, veía como su mente funcionaba a toda velocidad, y tomaba decisiones que resultarían fatales para él, para su raza y para el mundo. 
 
    —No, claro que no. Es lo que intento decirte. —Hannah parecía nerviosa, quizá porque intuía, como Eidrë, lo que acababa de desencadenar—. Sería fatal para todos. 
 
    —Sí, pero si obviamos las consecuencias… —Edén pareció comprender que así no conseguiría su objetivo y decidió cambiar de táctica—. En teoría, sería posible poseerlo. 
 
    Hannah suspiró. 
 
    —Supongo que sí. 
 
    Edén sonrió, con una de esas sonrisas hipnóticas que conseguían que todo el que lo rodeaba quisiera corresponderlo y sonriera a su vez, y le pidió que le contara la historia de ese Poder Absoluto. 
 
    Al principio, Hannah Aori se negó en rotundo. Pero Edén, a pesar de su amor a la soledad y al silencio, era capaz de derrochar encanto y provocar fascinación cuando la meta así lo requería, y la joven sacerdotisa no podía negarle nada a aquellos hermosos ojos azules, más claros que el cielo estival, más serenos que el agua cristalina y más brillantes que el sol del mediodía. 
 
    Después de todo, nadie sabría que se lo había revelado. Edén no lo contaría y ella no era como las otras sacerdotisas, confiaba en su amigo. Aquella era la forma de demostrárselo. Edén tenía derecho a saber, era un hechicero y esta también era su historia. Si lo sabía, evitaría meter la pata por accidente y ella se sentiría más segura si un brujo tan poderoso como él conocía la manera de enfrentarse a la reina vampiro llegado el caso. Sí, en definitiva, contárselo era lo adecuado. 
 
    O eso es lo que Eidrë supuso que la joven sacerdotisa se dijo a sí misma. 
 
    —Está bien. Te lo contaré —aceptó Hannah— si te terminas toda la pócima. 
 
    —Me parece justo —concedió el hechicero con una sonrisa. 
 
    A continuación, tomó aire, contuvo el aliento y se armó de valor. En un solo movimiento y con toda la rapidez que le fue posible, se tragó el resto de aquel brebaje. Luego le mostró el cuenco vacío a Hannah. 
 
    —Listo. 
 
    Hannah suspiró. 
 
    —Verás, para liberar una maldición tan grande y tan potente como la que consiguió vencer a la reina vampiro es necesario acceder a un gran poder: el Poder Absoluto. De él proviene toda nuestra magia, los hechizos, las maldiciones, las pociones, los objetos encantados… incluso toda la energía que impregna esta isla. Si el Poder Absoluto se extinguiera, todo desaparecería. A la vez, nosotros, Ávalon y todo aquello que contiene magia nutrimos y fortalecemos al Poder Absoluto con el aprendizaje y el dominio de nuestras habilidades. 
 
    Edén la escuchaba con suma atención, como si quisiera retener cada palabra, cada pausa, cada gesto. 
 
    —Para acceder al Poder Absoluto es necesario que los líderes de todos los aquelarres estén de acuerdo. Pues cada uno de los doce aquelarres totémicos posee un fragmento de la llave y el décimo tercer aquelarre… 
 
    —Los ophiuchus —completó Edén. 
 
    —Sí. El líder del aquelarre Ophiuchus es el encargado de unir los fragmentos y liberar el Poder Absoluto por medio de un sacrificio. Los líderes de los otros doce aquelarres deben seguir un ritual para contener este poder y obligarlo a cumplir con el requerimiento para el que fue llamado. 
 
    —¿Y después? ¿Qué ocurre con todo ese poder? —quiso saber el muchacho. 
 
    —Si no sigue recibiendo sacrificios, vuelve a su lugar y la llave se divide de nuevo —contestó Hannah. 
 
    —Así que eso fue lo que sucedió con la reina vampiro —comentó Edén, aunque a Eidrë le pareció evidente que no era lo que le preocupaba en aquellos momentos. 
 
    —Sí. Fue la última vez que liberaron el Poder Absoluto —le explicó Hannah—. Hace mil años. 
 
    —Pero la maldición se ha roto. —Edén seguía dando rodeos para llegar a donde quería. 
 
    Hannah asintió. 
 
    —Nadie sabe cómo. Se supone que es imposible, que lo único con la capacidad de romperla fue destruido. 
 
    El muchacho se quedó pensativo un rato. Cuanto más tardaba en hablar más temía Eidrë sus palabras y las implicaciones que se derivarían de ellas. Un plan comenzaba a fraguarse en su joven mente y el mundo entero sufriría las consecuencias de las revelaciones que la sacerdotisa Hannah Aori le había hecho aquella tarde al hechicero Edén Ananyzapata. 
 
    —¿Qué pasaría si alguien robase los fragmentos de la llave? —preguntó por fin. 
 
    —No es posible. Solo existen dos formas de obtener un fragmento: que el hechicero que lo posee te lo entregue de forma voluntaria o bien, que esté muerto. —Pensó un momento y añadió—. Además, ninguna persona puede dañar al hechicero que lleve el fragmento. Y la magia tampoco puede herirlo, así que… 
 
    Edén no contestó, pero tanto él como Eidrë sabían que existen muchas formas de matar a alguien. Y no todas incluyen atacar de forma directa o usar la magia. Es posible obligar a una persona a que te entregue algo «de forma voluntaria». Bueno, al menos Eidrë lo sabía. Y Edén, si no lo había averiguado todavía, no tardaría mucho en comprenderlo. 
 
    —¿Y si alguien consiguiera todos los fragmentos y liberara el Poder Absoluto? —preguntó el muchacho—. Sería el hechicero más poderoso que hubiera poblado la tierra. Sería invencible, ¿no? 
 
    —No. No lo soportaría —explicó Hannah. En ocasiones, a Eidrë le resultaba difícil saber si en realidad no veía la verdadera causa que impulsaba el interés de Edén o si prefería no verla—. Sin los otros doce para contenerlo y someterlo, estaría a su merced. No sería el hechicero quien poseyese el Poder, sería el Poder quien poseyese al hechicero. 
 
    Edén asintió despacio. 
 
    —Comprendo. 
 
    Luego añadió algo divertido que provocó que Hannah estallara en carcajadas. Las risas de los niños resonaron en las vidrieras del palacio de cristal y se perdieron en el interior de Ávalon. 
 
    El duende ya no les prestaba atención. Repasaba la conversación en su mente. Buscaba algo objetivo que mencionar en el informe a la reina Branwen para que fuese consciente de la gravedad del problema, pero la verdad era que sus temores se basaban en percepciones personales que bien podían estar equivocadas, así que se limitó a señalar que la joven sacerdotisa había revelado secretos prohibidos de su raza al hechicero y que, en el Mundo de Fuera, alguien conocido como la reina vampiro, a quienes los hechiceros temían lo suficiente como para unirse y llevar a cabo peligrosos rituales, había despertado de nuevo a la vida tras mil años convertida en piedra, y nadie sabía cómo ni por qué. 
 
    Esa fue, según Eidrë, la primera vez que Hannah Aori reveló información secreta a Edén Ananyzapata, pero no fue la última. 
 
    Años más tarde, cuando el hechicero decidiera abandonar Ávalon y dejarla atrás, la joven sacerdotisa recordaría, con el corazón roto, todo lo que le había contado y la atravesaría una punzada de temor, pero pronto volvería a convencerse de que Edén, a pesar de todo, era una persona noble que jamás pondría en riesgo a toda su raza por obtener poder. 
 
    Esa sería, quizá, la última vez que Hannah Aori se equivocaría con Edén. 
 
    Pero no es momento de adelantar acontecimientos. Falta mucho para que el encantador muchacho que se encuentra ante Eidrë y se ríe a carcajadas con su querida Hannah, se convierta en el ser oscuro y cruel que todos conocemos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    La respuesta que buscas 
 
    Abrió la carta. No era lo que le habían pedido y Yasiya Orliens jamás hubiera faltado al último deseo de su abuela. Pero en el momento en que Oena le colocó aquel colgante alrededor del cuello, Yasiya dejó de ser su nieta y se convirtió en la líder del aquelarre. 
 
    Así que abrió la carta. 
 
    Al terminar de leerla, tomó una decisión. No sería fácil. No era lo que Oena le había pedido. Pero era necesario. 
 
    En lugar de acudir al encuentro de Alastair Voivov, pidió a los licántropos que sitiaban la ciudad que la llevaran ante la reina vampiro. Dos de ellos la escoltaron hasta una antigua fortaleza situada cerca de la frontera entre sus tierras y Creteña. 
 
    —Capitán Howe, vigile a la bruja mientras aviso a su majestad —ordenó el que parecía ser el jefe. 
 
    La custodiaron mientras el licántropo desaparecía en medio de aquel montón de ruinas, aunque no era necesario. Jamás se le ocurriría enfrentarlos. Eran demasiados, incluso para un aquelarre entero, y no podía usar la magia sin que los gemini sufrieran las consecuencias. 
 
    La reina vampiro no tardó en recibirla. La arrastraron escaleras arriba hasta la parte mejor conservada del castillo y la arrojaron al suelo ante ella. Lo primero que vio Yasiya fueron sus pies, embebidos en unas sencillas sandalias de cuero. Al levantar la vista, detuvo los ojos en aquellas manos largas que, con un simple gesto, ordenaban a los soldados retirarse. 
 
    —Levántate. —Lo tercero que conoció fue su voz. 
 
    Yasiya obedeció. 
 
    Era una voz más aguda de lo que esperaba y, en contraposición con aquel tono firme y autoritario, sonaba dulce, agradable incluso. No era la voz de un monstruo, pero nadie se hubiera atrevido a contradecirla. 
 
    Fue entonces cuando le vio los ojos: verdes, brillantes, como dos esmeraldas que reflejaban la luz del sol. Sin duda era un demonio, pero en aquel momento Yasiya la creyó un ángel. Era blanca, pura, hermosa y resplandeciente, y la hechicera sintió en lo más profundo de su ser el deseo de complacerla. Comprendió en seguida que se trataba del magnetismo propio de los de su especie, multiplicado por siglos de antigüedad. Después de todo, es a las criaturas más bellas a las que más hemos de temer. 
 
    De forma inconsciente, miró a su alrededor en busca de una salida. Se encontraba en un despacho y los robustos muros de piedra solo le dejaban dos alternativas, ambas igual de desalentadoras: la puerta por la que había entrado, franqueada por un puñado de guardias; y la ventana trífora, con unos veinte metros de caída. 
 
    —No voy a liberar a tu abuela —aseguró la reina. 
 
    Yasiya dio un respingo y la observó sorprendida. 
 
    —¿Me conoce? 
 
    Amara asintió. 
 
    —Yasiya Orliens, actual líder del aquelarre Gemini. 
 
    —¿Cómo sabe quién soy? 
 
    La reina se sentó ante un escritorio y ojeó unos papeles. La luz anaranjada del atardecer le confería cierto matiz dorado a su piel de porcelana y Yasiya contuvo el deseo de tocarla. 
 
    —No he venido para que me ignoren —replicó la hechicera, molesta no solo por la actitud de su majestad, sino también por el efecto que ejercía sobre ella. 
 
    —No, estás aquí para que te entregue a tu abuela. 
 
    —Tampoco. 
 
    La reina alzó la vista y, durante unos segundos, se impuso el silencio. 
 
    —¿Y bien? ¿A qué has venido entonces, Yasiya Orliens? 
 
    La bruja carraspeó y desvió la mirada hacia una pequeña mesa con un antiguo tablero de juego. 
 
    —A negociar. 
 
    Amara se levantó y caminó hacia ella muy despacio. 
 
    Yasiya tragó saliva. 
 
    —Conozco la respuesta —añadió. 
 
    La reina la escrutó unos instantes y después preguntó, con voz pausada y firme: 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —La respuesta a la pregunta. 
 
    La vampira entrecerró los ojos. Ahora sí, había logrado su total y completa atención. 
 
    —Esa que le ha estado repitiendo a mi abuela todo este tiempo. 
 
    Amara alzó una ceja y Yasiya la miró a los ojos, quería que supiera que hablaba en serio. 
 
    —Sé cuál es la pregunta y conozco la respuesta. Por eso estoy aquí; para negociar. 
 
    —Eso no salvará la vida de tu abuela —aseguró la reina vampiro fuera de toda duda—. Mis cuentas con ella todavía no han sido saldadas. 
 
    —Lo sé —asintió Yasiya, ya lo había imaginado—. No es la vida de mi abuela lo que quiero. 
 
    —¿Entonces? —El interés de Amara crecía por momentos. 
 
    —Quiero que me garantices la seguridad de mi aquelarre. 
 
    —Y estás dispuesta a pagar el precio. —La reina volvió a alejarse y Yasiya respiró profundamente—. El precio que Oena no quiere pagar. ¿Por qué no me lo ha revelado ella? 
 
    —A mi abuela le importa más el destino del mundo, el destino de todos los hechiceros, que nuestro propio aquelarre. Yo no soy mi abuela. Ella me nombró líder y mi objetivo es garantizar la supervivencia de los gemini sea cual sea el precio. 
 
    —Vas a aliarte con el enemigo para ello. —Aquel sutil deje divertido, casi burlón, en la voz de la vampira no pasó inadvertido para Yasiya. 
 
    —No, jamás me aliaría contigo —aclaró, no quería confusiones—. Pero estoy dispuesta a negociar un pacto en el que ambas obtengamos lo que queremos. 
 
    La reina ladeó la cabeza, tomó una pieza de cristal negro del tablero y la sostuvo ente sus largos dedos. 
 
    Tras unos instantes, se giró hacia ella y añadió: 
 
    —Te escucho. 
 
    Aquello fue todo cuanto la líder de los gemini necesitó para comenzar con su alegato: la oferta que había madurado mientras la traían a verla. 
 
    —Te diré lo que quieres saber, el nombre que buscas, y tú eliminarás a mi aquelarre de tu venganza. —Buscó su mirada—. Nos dejarás vivir en paz. 
 
    Amara se tomó un momento para reflexionar. 
 
    —Siempre y cuando no os interpongáis en mi camino. No albergo odio alguno hacia tu aquelarre. Si lo que me ofreces es real, no levantaré una mano contra los gemini mientras se mantengan al margen de mis asuntos. Te doy mi palabra. 
 
    Su palabra. ¿Cómo iba a fiarse? Según lo que le había contado su abuela, no sería la primera vez que faltaba a ella. 
 
    —Ya has roto los acuerdos con anterioridad —le recordó— y has perjudicado a mi aquelarre al convertir a uno de los nuestros. 
 
    La reina dejó caer la pieza y la perforó con la mirada. La figura se hizo añicos al tocar el suelo y Yasiya sintió el impulso de retroceder, pero se obligó a permanecer inmóvil. 
 
    —El hechicero al que convertí tomó su decisión con total libertad, quería ser vampiro, —Su voz no se dejaba alienar por la rabia que le refulgía en los ojos—. Además, era uno de mis soldados, formaba parte de mi reino y había vivido toda su vida al margen de los aquelarres. Ni siquiera era consciente de pertenecer a alguno. No fue un acto de guerra, fue una concesión personal a un súbdito leal. 
 
    No era aquello lo que le había dicho su abuela. No era lo que la leyenda contaba. Pero en aquel momento Yasiya no tenía otra alternativa: necesitaba creer que, tal vez, existían dos versiones de la misma historia; debía confiar en que la reina respetaría los términos del acuerdo. Era preciso porque su aquelarre necesitaba este pacto. Porque sabía que, en el peor de los casos, aunque la reina no mantuviera la promesa, conseguiría lo que necesitaba: tiempo. Si este acuerdo no la disuadía de enfrentarse a los gemini, al menos Yasiya tendría el margen necesario para hallar una solución, para salvar a los suyos… Y, ¡quién sabe!, quizá, con un poco de suerte, al resto de los aquelarres. 
 
    —No actuaré contra los tuyos —repitió su majestad con firmeza—. Cualquier hechicero que se identifique como gemini será tratado de acuerdo con nuestros términos. El resto de los brujos no entran en el trato. No convertiré a ninguno de los tuyos contra su voluntad, pero si ellos desean ser vampiros o licántropos respetarás su decisión y se lo permitirás. 
 
    —Se lo permitiré siempre que renuncien primero a su magia y al aquelarre, para que este no sufra las consecuencias. 
 
    —Me parece justo —concedió la reina y, tras una pausa, añadió—. Hay algo más. 
 
    Yasiya apretó los labios. «Por supuesto». 
 
    —¿El qué? 
 
    —Quiero que me cedas estas tierras. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Este castillo y las tierras circundantes. He oído que pertenecen a los gemini, pero las habéis abandonado. 
 
    Así era. El lugar en el que se encontraban había pertenecido a su aquelarre y aún formaba parte de él de manera oficial, pero los bosques que rodeaban el castillo eran espesos, y los licántropos los habían ocupado, por lo que los hechiceros se habían ido mucho tiempo atrás. 
 
    —Si te cedo la región de Santriz, quiero algo más que una tregua. 
 
    La verdad es que le hacía un favor. Santriz era un territorio minúsculo comparado con las otras regiones que gobernaban los gemini, y muy difícil de controlar. No solo estaba alejado de la capital, sino que compartía más fronteras con las tierras de los cancer que con las suyas. En las últimas décadas, los licántropos se habían vuelto un problema mucho mayor para ellos que los vampiros y los ataques a los pueblos fronterizos eran constantes. 
 
    —Te escucho. 
 
    —Controlarás a los lobos. Durante décadas han atacado nuestras aldeas de Varaquia. Limpiarás estos bosques de licántropos salvajes y te encargarás de que tus lobos no cacen en mis tierras. 
 
    —Hecho —concedió la reina. 
 
    Yasiya esperó, no parecía que su majestad hubiera terminado aún. 
 
    —Una última aclaración. —Amara dio dos pasos y se acercó a ella—. Oena Orliens no forma parte del trato —reiteró, como si esperara que su nueva aliada se valiera de las condiciones que acababan de pactar para liberar a su abuela. 
 
    —Nunca se me hubiera ocurrido pensarlo. 
 
    Era evidente que no se fiaban la una de la otra. 
 
    —Bien. —Amara alzó la cabeza—. Ahora es tu turno. Dime lo que quiero saber. 
 
    La hechicera introdujo la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó el sobre que su abuela le había confiado. Tomó aire para armarse de valor y se lo tendió. 
 
    —Oena me pidió que se lo llevara —explicó mientras los ojos de la reina leían el sobrescrito «Alastair Voivov».— Evidentemente, no lo recibió y no lo recibirá. Dentro está la respuesta que buscas. 
 
    Amara leía una y otra vez aquellas dos palabras y Yasiya solo quería abandonar el lugar y alejarse de ella para siempre. 
 
    —Ya he cumplido mi parte del trato. 
 
    La reina asintió, tomó aire y se aclaró la garganta. 
 
    —Capitán Howe. —El hombre que la había traído entró de nuevo, acompañado de otros dos soldados—, avise al general Vangevaar. 
 
    El capitán Howe se fue, pero los soldados permanecieron con la vista clavada en la líder de los gemini, pendientes de cada uno de sus movimientos, a la espera de las indicaciones de su reina. Yasiya miraba a Amara. Se la veía turbada. Toda la frialdad había desaparecido y parecía hasta vulnerable. Las manos le temblaban y los ojos recorrían las letras que formaban el nombre del líder de los ophiuchus una y otra vez, con una repetitiva y febril desesperación. 
 
    —Majestad. —El general entró junto al capitán Howe. 
 
    La reina alzó la vista hacia el recién llegado. 
 
    —General, retire al ejército de las tierras de los gemini. 
 
    El lobo miró a la hechicera desconfiado, pero no dudó ni un instante. 
 
    —A sus órdenes, Majestad. —Se cuadró y salió. 
 
    La reina se volvió hacia el capitán y añadió: 
 
    —Capitán Howe, acompañe a la hechicera Orliens a la puerta y proporciónele lo que necesite para volver con los suyos. —Le echó una última mirada a Yasiya y añadió—: Luego dígale a Zoraida que necesito sustituir uno de los peones negros del ajedrez. 
 
    Howe obedeció. 
 
    —¡Dejadme sola! —gritó la reina a los otros dos soldados, que no tardaron en abandonar el despacho. 
 
    Mientras bajaba las escaleras y se alejaba de aquel castillo en ruinas, Yasiya recordó el contenido de la carta y notó como se le formaba un nudo en la garganta. 
 
    Estimado Alastair: 
 
    Espero que al recibo de estas líneas te encuentres en una posición más ventajosa que la mía. 
 
    No me andaré con rodeos: es cierto. El rumor que hemos estado oyendo los últimos años no es un cuento para no dormir, es real. Ella ha vuelto, no sé cuándo ni cómo. 
 
    Alastair, ¡se suponía que era imposible! 
 
    Viene a vengarse y ya sabes lo que le ocurrió a los cancer. 
 
    Recibí una invitación para acudir a su castillo. La rechacé, pero solo para ganar tiempo. Debía escribirte estas letras y convertir a mi nieta en la líder de los gemini. Ahora iré, antes de que mi gente pague las consecuencias de nuestras acciones del pasado. Sé lo que va a ocurrir, lo he visto y es inevitable. Me encerrará en una mazmorra, me torturará día tras día… Sé qué es lo que desea saber, sé cuál es la pregunta que repetirá una y otra vez: «¿Quién lo mató?». 
 
    Tú conoces la respuesta igual que yo, por eso debes huir. Me resistiré todo cuanto me sea posible, pero no puedo prometer que seré capaz de obligarla a matarme antes de revelarlo. 
 
    No soy la única que lo sabe. Pauline también estuvo presente en la maldición. He visto lo que pasará si alguna de las dos llega a revelar tu nombre… 
 
    Una masacre: el aquelarre entero reducido a cenizas y ni un ophiuchus en la tierra para continuar con la sangre. Nadie que pueda vencerla. 
 
    Entonces el mundo será suyo. 
 
    No lo permitas. Protege a tu aquelarre. Avisa a los otros. Huid a Ávalon. Allí estaréis a salvo. 
 
    Suerte, amigo mío. ¡Que la diosa Pandora esté contigo y te proteja! 
 
    Tu fiel amiga, 
 
    Oena Orliens 
 
    La joven hechicera sentía el peso de la culpa en su interior, pero no había vuelta atrás. Había hecho lo que era necesario. Había protegido a su aquelarre, a los suyos. Si a los demás se les hubiera presentado la misma oportunidad que a ella, también la habrían tomado. Porque la supervivencia del aquelarre debe ser lo más importante para su líder. 
 
    Sin embargo, no conseguía evitar los remordimientos. Era consciente de lo que había provocado: una matanza, la masacre de la que su abuela hablaba, la extinción de todo un aquelarre. Había condenado a los ophiuchus, había firmado la sentencia de muerte de Alastair Voivov y había traicionado a su abuela. 
 
    Se sintió como si hubiera vendido su alma al diablo. Ese fue el precio que tuvo que pagar por ser la líder de los gemini. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Locus amoenus 
 
    En las semanas que siguieron, el comportamiento de Edén se volvió obsesivo. Cuando no practicaba con la espada o buscaba algo entre los miles de libros que se apilaban en los estantes de la biblioteca del palacio de cristal, garabateaba sin cesar en su cuaderno. Solo se detenía cuando Hannah lo visitaba. Entonces apartaba las lecturas, guardaba bajo llave sus dibujos o envainaba de nuevo la espada y pasaba un rato con su amiga, como un adolescente normal. 
 
    Edén era una persona reservada, que prefería escuchar a hablar. Hannah parloteaba acerca de su rutina, le contaba leyendas y viejas historias de Ávalon o le describía los lugares que había visitado en la isla. En ocasiones, recordaba la vida en el aquelarre con una melancolía que Edén no parecía comprender. Sin embargo, se mostraba interesado por todo aquello que la sacerdotisa relataba, rezumaba encanto y se afanaba en atenciones para con su amiga. 
 
    Cada vez que Eidrë Sgrúdah los veía juntos, dos palabras se repetían incesantes en su mente y ensombrecían todo lo demás: Poder Absoluto. Sabía que él pensaba lo mismo; porque el duende había visto su mirada aquella tarde y jamás sería capaz de olvidarla. 
 
    Una vez al mes, Eidrë volvía con las hadas y se reunía con la reina Branwen para informarla de los movimientos del muchacho y su «ángel de la guarda». Conocía lo suficiente el carácter caprichoso de la monarca para saber que no estaba satisfecha con su labor, y menos aún con la falta de novedades acerca del hechicero. Poco podía hacer ella al respecto si Edén permanecía tranquilo. 
 
    —¿Es todo? —preguntó contrariada desde su trono de azaleas multicolor, con las alas extendidas en señal de superioridad. 
 
    Era la cuarta ocasión en la que visitaba a la reina desde que Edén había vuelto de la Bahía de los Náufragos y los informes eran cada vez más monótonos y escuetos. 
 
    Eidrë revisó sus notas. A Branwen le gustaba que las inspeccionara con detenimiento y en varias ocasiones para cerciorarse de que no se había olvidado de nada. Después de todo era un duende y era fácil que algo se le escapase. 
 
    —Es todo —concluyó. 
 
    La reina suspiró decepcionada y recogió las alas. Cuando meneó la cabeza, un poco de polen se desprendió de las margaritas azules de la corona y cayó sobre el vestido de lirios salvajes. 
 
    —Continúa con tu labor. 
 
    Eidrë asintió y se inclinó en una reverencia. Los pies desnudos de Branwën descansaban sobre las raíces del trono como si formaran parte de él. 
 
    Esperaba el permiso para retirarse cuando la comandante Ghrianna y el caballero Feüre irrumpieron en el jardín principal del palacio. Una luz brilló en los ojos de Branwen. Que dos de sus hadas guerreras perturbaran la reunión de esa manera solo podía significar problemas. Y los problemas son lo contrario al aburrimiento. 
 
    —¿Qué sucede? —quiso saber de inmediato. 
 
    —Nos ha sobrevenido una tragedia, majestad —explicó Ghrianna, con la cabeza gacha. 
 
    Incapaz de seguir hablando, cedió la palabra al caballero Feüre. 
 
    —Hemos sufrido una baja. 
 
    La reina se enderezó en su asiento y Eidrë contuvo la respiración. La muerte de un hada era una tragedia que no podían permitirse. 
 
    Habían pasado casi trescientos años desde el comienzo la Edad Oscura «con el postrer aliento de la madre y la desaparición del último jinete». Ningún hada había nacido desde entonces, pues la única con capacidad para crear vida era Mab y, por desgracia, ya no se encontraba entre ellas. La única esperanza era la profecía que anunciaba la llegada del Sàbhala, el salvador que traería una nueva Edad de Oro para las suyas y que solucionaría el problema de la extinción. 
 
    —Al parecer, la dama Elgä ha sido asesinada —continuó Ghrianna—. Hemos encontrado al duende que la asistía malherido junto al cadáver. 
 
    —¿Lo habéis encerrado? —En el tono de la reina se adivinaba una mezcla de rabia y sorpresa. 
 
    Eidrë se estremeció. No le habría gustado estar en la piel de ese duende. Fuera cual fuera el motivo de la muerte del hada, él sería el culpable. No importaba si había participado en ella o si había intentado salvarla a costa de su propia integridad física. Eso no era relevante para las hadas. La obligación del duende era asistir a la dama Elgä y por tanto era responsable de lo sucedido. 
 
    —Por precaución —asintió Feüre—, a la espera de la decisión de su majestad. 
 
    La reina se incorporó de inmediato. 
 
    —Llevadme con él —ordenó. 
 
    Su semblante no mostraba ninguna emoción, pero Eidrë oyó el crujido de las ramas de los árboles y un viento helado le erizó la piel. Las hojas se movían y la hierba danzaba con un susurro ensordecedor. Cuando la reina abandonó el jardín, las flores se cerraron, como si quisieran esconderse de lo que se avecinaba. 
 
    A falta de nuevas órdenes, acompañó a Branwen y a su séquito al lugar donde los guerreros habían encerrado al duende. Su mirada seguía el movimiento de las enredaderas que se deslizaban y crecían de forma incesante bajo los pies de su majestad. Parecía que corrían tras ella como la cola de un vestido de gala. 
 
    Nada más alzar la vista, divisó la jaula. Supo cuál de ellas era, porque varias hadas la custodiaban. 
 
    Sus jaulas son bellas, muy bellas. Fuera de aquellas tierras no se ven cárceles semejantes. Quizá sea porque están vivas. En lugar de barrotes, decenas de troncos de arbustos, enraizados profundamente en la tierra de Ávalon, se enredan para mantener dentro lo que debe ser retenido e impedir la entrada a lo que ha de permanecer fuera. Las ramas están cubiertas de afiladas espinas venenosas, ocultas bajo grandes y hermosas flores de un púrpura intenso y aroma embriagador, que provoca un curioso efecto hipnótico en los prisioneros y los obliga a decir la verdad cuando son interrogados. 
 
    A todos menos a uno. 
 
    Pero esa es otra historia. 
 
    Cuando se acercaron, las hadas que hacían guardia se apartaron y los troncos y ramas de la jaula se movieron para que la reina viera el interior. 
 
    —Identifícate, duende. 
 
    —Briscob Uisgë, majestad —su voz sonaba triste y derrotada, como si ya hubiera aceptado su destino. 
 
    Eidrë bajó la cabeza. 
 
    —Briscob Uisgë, se te ha encontrado junto al cuerpo sin vida de la dama Elgä, ¿qué puedes decir en tu defensa? —Las palabras de la reina le helaron la sangre. 
 
    El duende negó, ausente. 
 
    —La ejecución será al amanecer. 
 
    La reina se giró y las ramas comenzaron a moverse para cerrar de nuevo la jaula, pero el grito de Briscob paralizó a las hadas. 
 
    —¡Fue *****! 
 
    Los ojos de Branwen se abrieron de par en par y todos los presentes contuvieron la respiración. Briscob se había atrevido a pronunciar un nombre prohibido, el nombre del Hada Negra. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Fue ella, lo juro. Intenté salvarla, pero... 
 
    —¡Preparad la ejecución! —lo interrumpió la reina Branwen con la voz llena de rabia y asco—. Quiero que muera de inmediato. 
 
    La comandante Ghrianna se retiró con una reverencia y otras dos hadas la siguieron para organizar los preparativos. La jaula se abrió y el caballero Feüre ordenó que sacaran al duende. 
 
    —Lo apartaremos de su presencia, majestad, hasta que esté todo listo. 
 
    La reina asintió y, algo más calmada, se dirigió a él. 
 
    —Gracias, Feüre. Eres muy considerado. 
 
    Con una inclinación de cabeza, el caballero se fue, seguido por el resto de las hadas guerreras. 
 
    Eidrë no se movió. En aquellos momentos solo quería desaparecer, ser invisible. Pero su majestad no tardó en dirigirle una mirada cargada de odio y desprecio. Era obvio que ni la reina ni sus más allegadas se fiaban mucho de ella, y que si le habían encargado vigilar a Edén y a Remiel, era solo porque se trataba de una misión peligrosa y Eidrë, como resto de duendes, era prescindible. No es que a ella le gustara la situación, pero tampoco le molestaba en exceso. Branwen era su reina y le debía respeto, obediencia y consideración, es todo. Ni le complacía estar en su presencia ni deseaba formar parte de su selecto grupo de aduladoras. 
 
    —Tú, acércate —le ordenó. 
 
    Con la cabeza baja en señal de sumisión y la vista clavada en el suelo, caminó hacia ella. 
 
    —¿Sí, majestad? 
 
    —Deseo encargarte otra misión. 
 
    Eidrë alzó la mirada y vio su sonrisa, esa sonrisa encantadora que usaba para encandilar a los humanos y que le heló la sangre al instante. No le gustaba ese gesto, no en un día como aquel. 
 
    —Por supuesto, lo que su majestad desee —se apresuró a contestar con sumisa cortesía, aunque con toda probabilidad ya era tarde para evitar cualquier encargo desagradable. 
 
    —Quiero que te ocupes de la vigilancia de la Exiliada. 
 
    Eidrë oyó las palabras, pero tardó unos momentos en procesarlas, en entender lo que significaban. La Exiliada, el Hada Negra… Ese sería su castigo por el crimen de Briscob Uisgë. Según la ley de las hadas, los delitos de un duende son los delitos de todos los duendes. 
 
    Vigilar al Hada Negra era poco menos que una sentencia de muerte, todos lo sabían. Branwen la enviaba a una misión sin retorno y así no solo se desquitaba con ella, sino que se liberaba de su presencia para siempre. 
 
    —Es un honor servir a su majestad —contestó por fin, cuando se aseguró de que su voz sonaría firme y sin tartamudeos. 
 
    —Estupendo. —La sonrisa de Branwen se amplió—. Parte de inmediato. 
 
    Eidrë asintió y la reina se retiró de vuelta a su jardín, acompañada por su séquito. 
 
    El duende se frotó los brazos. En el bosque hacía tanto frío que no parecía estar reinando la primavera. Las nubes cubrían el cielo, que en cualquier momento comenzaría a llorar la muerte del hada. Todo Ávalon se sumiría en sombras y tristeza, como aquella vez. 
 
    No, no como entonces. 
 
    Entonces fue mucho más terrible. La traición del Hada Negra, la muerte de la madre, la perspectiva de la extinción… Y aquella profecía, que suponía un mísero rayo de luz en medio de la tormenta. Eidrë recordó la cara de Branwen cuando supo lo que había pasado. Recordó aquella primavera como la más corta y oscura que había vivido. Las inundaciones y la podredumbre. Sobrevino el verano y todo fue a peor. La sequía y el fuego; la devastación y la muerte. Cuando llegó el declive del otoño, poco quedaba por decaer. Y luego aquel frío y mortal invierno. ¿Cuántas hadas y duendes perecieron a pesar de que no podían permitirse perderlas? 
 
    Todo Ávalon sufrió, todo Ávalon lloró. Todas las criaturas y seres de la isla se vieron afectados por la tragedia. 
 
    Fue terrible. 
 
    Pero si Edén Ananyzapata era quien la reina Branwen creía que era, el Sàbhala estaba cerca y todo lo que han sufrido pronto sería como un mal sueño, como una pesadilla de la que habían tardado mucho tiempo en despertar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    Ecos del pasado 
 
    Una vez más, Amara dejó a la bruja en las mazmorras y se dirigió al portón principal. «Suplicarás», le había prometido la primera vez que hablaron. «Antes de que esto acabe suplicarás que te permita decírmelo». No era una amenaza, era un hecho. 
 
    Tras la revelación de Yasiya, había buscado a Alastair Voivov. No fue difícil de localizar, no se escondía precisamente. Para su fortuna, averiguó que planeaba una reunión. El aquelarre al completo estaría presente para escoger al sucesor del líder. Aún necesitaba saber cuándo y dónde se celebraría. La bruja podía verlo, pero se negaba a hablar. 
 
    —Majestad. —James se interpuso en su camino. 
 
    —¿Han vuelto? —le preguntó. 
 
    Habían pasado ya varias semanas desde que sus espías ocupaban las tierras de los ophiuchus con la misión de obtener, a cualquier precio, información sobre el lugar y el momento en el que se reuniría el aquelarre. 
 
    James negó. 
 
    Todo seguía igual. 
 
    —Entonces… —Su negativa había conseguido frustrarla todavía más—. Ahora no, general. 
 
    —Señora, ¿os encontráis bien? 
 
    —Perfectamente. Solo necesito caminar. A solas —añadió antes de que se ofreciera a acompañarla. 
 
    —Es peligroso. Deberíais… 
 
    —Lo que es peligroso, James Vangevaar —lo interrumpió con una mirada gélida. No estaba de humor para estupideces—, es que creas que puedes decirme lo que debería o no debería hacer. Limítate a vigilar a la prisionera. Que nadie hable con ella hasta que yo vuelva. Estaré unos días fuera. 
 
    —Pero… 
 
    Se volvió incorpórea antes de verse obligada a castigarlo por cuestionarla. La niebla se expandió y se abrió paso a través de bosques, mares y ciudades. Cruzó fronteras, montañas y mesetas hasta llegar al Valle del Sekhere. Saltó el río y avanzó por la jungla hasta Ta Dushgal. Allí, Amara recuperó la forma y recordó por qué había abandonado Neferet al poco de despertar: no soportaba ver como todo cuanto había conocido ya no existía. Habían convertido el lugar donde se asentaba su palacio, la montaña Ta Dushgal —que ahora llamaban ElNeit— en una necrópolis: la Montaña de los Reyes Muertos. Tiempo atrás se habría reído ante la ironía. 
 
    Caminó por la ladera hasta encontrar lo que buscaba. Allí, medio derruida y llena de escombros, se hallaba la gruta que llevaba al antiguo templo de Odín, cuyo culto se había prohibido antes incluso de su antiguo reinado. Aquel había sido un santuario para Amara, un lugar lejos de su esposo y sus obligaciones. En ese templo jamás había sido reina y no recordaba otro lugar en el mundo en el que hubiera sido más feliz. 
 
    Se adentró en la oscuridad y estrechez de la cueva hasta notar que las paredes se ensanchaban. Sus ojos brillaron y, una a una, las antorchas de las paredes se prendieron e iluminaron el habitáculo, que habría jurado que era mucho más grande entonces, a pesar de lo vacío que parecía sin él. 
 
    «Abominación», lo había llamado la bruja una y otra vez. 
 
    Poco o nada quedaba ya del antiguo templo de la sabiduría: la estatua de Odín había desaparecido junto al brasero de cobre donde ardía el fuego del dios. Tan solo el altar de piedra, en el que tantas veces habían honrado a los dioses con su pasión, permanecía intacto. 
 
    Pasó los dedos por él y lo sintió más frío y más gris que nunca. 
 
    «Abominación», había dicho la bruja. 
 
    —¡No sabes nada de él! 
 
    ¡Cuántas veces se habían amado en este lugar! Él escribía para ella. Llenaba la cueva de color y de vida con su risa y la obsequiaba con sus historias, escritas en la antigua lengua nativa de Ureth que ella misma le había enseñado para comunicarse en secreto. 
 
    Se dejó caer junto al altar de aquel dios que había adorado a escondidas durante su reinado, el dios de su padre, el dios de la sabiduría, la guerra y la muerte, que ahora allí era conocido como Lucifer, pero entonces era Odín en Neferet y Ea en Ureth. Todo aquel sufrimiento que había reprimido desde su «despertar» volvió a ella. 
 
    Abominación. 
 
    Le tembló el cuerpo y se convulsionó. El dolor la desgarró. Le habían arrancado un pedazo de su ser. Él no volvería y aunque conquistara el mundo entero no podría llenar el vacío que su muerte le había dejado. 
 
    Él no volvería. 
 
    Ni la muerte de todos aquellos brujos, de todos los brujos del planeta, sería capaz de mitigar siquiera en un ápice la sed desgarradora de venganza que se había apoderado de ella. 
 
    —¿A dónde vas? No puedes marcharte todavía. —Samsara la atrajo hacia él y la besó—. No has oído el cuento. 
 
    —No me iba, solo me acomodaba. —Amara sonrió sobre sus labios y se apartó un poco para mirarlo a los ojos—. ¿Qué cuento? 
 
    —Uno que quiero que escuches. —Sus brazos la rodearon y le apoyó los labios en el pelo, mientras la espalda de la vampira descansaba contra su pecho—. Es una historia muy antigua. Se la oí contar a un anciano en casa de mi padre cuando era un niño. 
 
    —¿Por qué es especial esa historia? —preguntó con curiosidad. 
 
    —Trata de una reina… 
 
    —Vaya. —Sonrió divertida. 
 
    Él continuó: 
 
    —Una reina muy hermosa, pero un poco arrogante. 
 
    Amara le propinó un codazo. 
 
    —¡Au! 
 
    —Cuidado con lo que dices. 
 
    —No es mi culpa, el cuento es así. 
 
    Ella no necesitaba verlo para saber que sonreía. 
 
    —Oh, por favor. Te lo estás inventando. 
 
    —No, te aseguro que era así. Verás, la reina estaba casada. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Pero ella no quería a su esposo. —Samsara le besó la sien y susurró—. Él no la merecía, ¿sabes? Ella era una diosa y él un simple mortal que ni siquiera era capaz de ver cómo la suerte le había sonreído. 
 
    Amara le besó los dedos. 
 
    —Un día apareció en el reino un muchacho apuesto y galante —prosiguió él antes de que ella lo interrumpiera con una carcajada—. ¿De qué te ríes? 
 
    —Perdón. 
 
    —Este muchacho era un dechado de virtudes y la reina lo notó en seguida. 
 
    —No tan en seguida —apuntó divertida. 
 
    —Este es mi cuento. Cuando sea el tuyo, si quieres, ella será menos perspicaz, pero mi reina se percata de estos detalles con rapidez. —La vampira iba a replicar, pero no le dejó—. Ella lo notó en el mismo momento en que lo vio y se enamoró perdidamente de él. —Le apartó con cuidado un mechón del cabello—. Pero no era suficiente. 
 
    Amara perdió la sonrisa. 
 
    —Samsara… 
 
    —Sssshhh… —susurró—. Aún no he terminado. El muchacho trabajó duro, arriesgó la vida en múltiples ocasiones y poco a poco logró ascender en el ejército. Y un día se convirtió en general. 
 
    Entrelazó los dedos con los de él. 
 
    —Su nuevo cargo le permitía pasar más tiempo con la reina. Ella era la mujer más impresionante que había conocido y, desde la primera vez que los ojos de ella se habían posado en los de él, supo que la amaría el resto de su vida. —Samsara le deslizó un dedo por el brazo en una suave caricia—. Y ahora, por fin, eran amantes. 
 
    Amara se estremeció y se giró para besarlo. Él respondió con pasión y luego se apartó. Su mirada era puro fuego. 
 
    —Pero el rey se interponía. 
 
    Ella abrió la boca y él le colocó un dedo sobre los labios antes de que pudiera decir nada. 
 
    —El rey era un ser despreciable que trataba a su esposa como un objeto más de su colección. El pobre iluso creía que era posible poseer a un espíritu libre. —Los labios de Samsara se le posaron en el cuello y ella suspiró al notar el cálido aliento sobre la piel—. Los sentimientos del general crecieron día tras día, noche tras noche, año tras año… Entonces comprendió que el rey no era el enemigo más peligroso de su amor, descubrió que existía otro: el tiempo. 
 
    A medida que hablaba, le llenaba los hombros de besos y Amara se estremecía. 
 
    —Él envejecía; ella no. A pesar de su magia, no era lo bastante poderoso para mantener su juventud, ni contaba con un aquelarre que lo ayudara. Así que el general le pidió que lo convirtiese en lo mismo que ella era. Pero la reina se negó. 
 
    Lo detuvo y se apartó. Él no comprendía lo que le estaba pidiendo. No solo iba contra los acuerdos, sino que era peligroso: la mayoría no conseguía sobrevivir a la transición. Además, en cuanto Anker supiera de su conversión, lo mataría. 
 
    —El general no entendía la negativa —prosiguió—. No dudaba del amor de la reina y de su deseo de ser libre para estar junto a él, por lo que le resultaba difícil comprender la razón de no querer convertirlo. 
 
    Amara suspiró con la vista clavada en el brasero mientras esperaba a que continuara. Pero no siguió hablando. 
 
    —¿Cómo termina la historia? —preguntó por fin. 
 
    Él se incorporó y le apartó el pelo del cuello con delicadeza. 
 
    —Eso debes decírmelo tú, Amara. 
 
    Ella negó. 
 
    —No es posible. Ojalá pudiera, pero… 
 
    —Sí lo es —la interrumpió y sus ojos buscaron los de ella. 
 
    Le devolvió la mirada con pesar. 
 
    —No lo entiendes. Es peligroso. Muchos no superan la… 
 
    —Yo lo soportaré —contestó con la boca pegada a la de su amada—, y estaremos juntos. 
 
    La vampira se dejó llevar por las caricias, lo besó y sus cuerpos, encendidos de pasión, se fundieron de nuevo. Sentía que el amor la alimentaba más que la sangre, que le insuflaba más vida que el poder que le fluía por las venas. Ya no soportaba estar lejos de él. Era cierto que cada vez corría más riesgos y los encuentros eran menos cuidadosos, cada día Anker sospechaba más de ella, cada día se encontraba más cerca de averiguar quién era el hombre que la había vuelto completamente loca. 
 
    —La reina lo convirtió —concluyó, rompiendo el silencio que sobrevino a la pasión—. Lo convirtió en lo que ella era y él se enfrentó al rey. Venció y, tras el funeral, la reina se casó con el general y juntos conquistaron el mundo y gobernaron por los siglos de los siglos. 
 
    Él la miró con una sonrisa. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    Asintió. 
 
    —Eres fuerte. Iremos despacio y lo soportarás —le aseguró—. Y, aunque los hechiceros se enfurezcan, tendrán que aceptarlo. Tú no perteneces a ninguno de sus aquelarres y eres libre de tomar esta decisión. 
 
    Amara rio. «Tendrán que aceptarlo». Las lágrimas le resbalaban por las mejillas. ¡Qué inocente! ¡Qué maldita ilusa! ¿Cómo no había conseguido prever que Anker llegaría a ellos antes que ella? 
 
    No podía matarla sin provocar su propia muerte y por eso los necesitaba. Y ella, ¡maldita sea!, le había entregado los medios para destruirla. Le ofreció la forma de convencer a los brujos para que se unieran contra ella, para maldecirla. 
 
    «Deberías agradecer estar muerto, Anker de Kheb. Deberías estar agradecido de no haber escapado a la ira de los brujos que ahora se atreven a llamarme monstruo y demonio por perseguirlos, pero que no dudaron en llevar a cabo una purga e intentar extinguir a toda mi raza». 
 
    Unos días después, Amara entró a sus aposentos con el pulso acelerado. Los últimos rayos del sol incidían sobre el dosel del lecho. Había llegado la hora: antes de que el día terminase de morir, la vida de Anker tocaría a su fin y ella sería libre. 
 
    Habían repasado el plan cientos de veces, habían introducido miles de variables y nada se había dejado al azar. Todo cuanto podía ser planeado fue planeado. Todo cuanto podía ser previsto fue previsto. 
 
    Solo quedaba esperar. Esperar el dolor. Su conexión con los vampiros la obligaba a sentir su muerte, así como sentía su conversión. Pero esta vez sería un dolor perfectamente planificado, un dolor que esperaba con ansia. Luego Samsara se reuniría con ella y estarían juntos para siempre. 
 
    Un pinchazo en el pecho le anunció que el momento había llegado. Un aullido de dolor se le escapó de los labios: rechinó los dientes, cayó al suelo de rodillas y apoyó la frente en la pared. Apretó las manos. Se clavó las uñas en la piel hasta oler su sangre. Dolía como veinte infiernos. Pero era hermoso, porque era un dolor catalogado como libertad. 
 
    No fue rápido. No esperaba que lo fuera. Una parte de ella sonrió al saber que sufría. Se lo merecía. Nunca debió interponerse en su destino, nunca debió encerrarla en una jaula ni tratarla como si fuese su propiedad. Él era la suya. Su vida le pertenecía a ella porque de no ser por su sangre ya estaría muerto. 
 
    El dolor cesó. Todo había terminado. Se sentía débil y apenas era capaz de mantenerse en pie, pero pronto se levantaría más poderosa que antes. 
 
    Samsara llegaría enseguida con sangre fresca para ayudarla a reponer fuerzas. 
 
    —Adiós, Anker de Kheb, juro que no te echaré en falta —murmuró febril sin perder la sonrisa—. Pobre iluso, te confiaste porque creíste que te entregaba la eternidad, pero solo te ofrecí una prórroga… 
 
    —Que ya es más de lo que le ofreciste a él. 
 
    La sonrisa se le heló cuando oyó la voz de Anker a sus espaldas. Una luz le hirió los ojos y supo que no estaba solo, pero no consiguió ver quién lo acompañaba. El aroma de la sangre le llenó los pulmones y reconoció el olor al momento. Samsara. Quiso gritar cuando la garganta se le contrajo a causa de la sed. 
 
    —Así que era él. Todo este tiempo era él con quien me engañabas, con quien conspirabas a mis espaldas —la acusó Anker mientras le pasaba la mano por el rostro y ella intentaba apartarse—. Tráelo. 
 
    El olor de la sangre se volvió más intenso y Amara creyó que enloquecería. Le ardía la garganta y se le contraía y, de pronto, todo desapareció. 
 
    Despertó en su cama. Se sentía aturdida y le dolía la cabeza. Le costaba enfocar la vista y la boca le sabía a algo extrañamente familiar. La luz incidía sobre las cortinas descorridas. Al moverse comprendió que no estaba sola. Alguien o algo se encontraba allí con ella. Se frotó la cara y la mano se tiñó de rojo, de sangre. 
 
    Sangre. Ese era el sabor que notaba. Una sangre que ya había probado antes. Que ya… 
 
    Se apartó de un salto al reconocer el sabor y el olor. 
 
    Un bulto yacía junto a ella. 
 
    Era un cuerpo. 
 
    Su cuerpo… 
 
    Solo su cuerpo. 
 
    Se giró y gritó al ver la cabeza sobre la mesa. 
 
    —Parece que no te ha gustado mi regalo —la voz de Anker le llegó desde el otro lado de la estancia—. En cambio, su sangre sí que te gustó. ¡Cómo disfrutaste al vaciarlo! 
 
    —No, no. Yo no… 
 
    —Sí, tu sí, mi reina. Los dos sabemos qué es lo que te hace gozar —le hablaba en susurros, así que estaba cerca, aunque no conseguía ubicar dónde—. ¡Cómo lo disfrutaste! ¡Ahhhh! No existe nada en este mundo que te produzca más placer que consumir una vida, ¿verdad? 
 
    Notó unas manos en la cintura e intentó zafarse de él, pero no lo consiguió. 
 
    —No lo maté… yo no lo maté… —repetía una y otra vez. 
 
    No era posible, no podía haber sido ella… No podía… 
 
    —Claro que sí, amor mío. 
 
    Los asquerosos labios de Anker se encontraban sobre su cuello ahora y le besaban la piel. Intentó separarse de él, pero no lo consiguió. Era como si estuviera en el aire y lo peor es que lograba que se le erizara la piel y que se excitara. 
 
    —¡SAL DE MI CABEZA! —gritó cuando comprendió lo que sucedía. 
 
    Solo escuchó su risa antes de abrir los ojos y verse rodeada por un círculo de hechiceros que murmuraban algo en una lengua que no conocía. Cuando intentó moverse, descubrió que se hallaba en medio de algún extraño campo de fuerza que la impedía salir y que parecía provenir de unos cristales que la rodeaban y que brillaban cada vez que se acercaba. 
 
    Amara gritó, los amenazó, negoció con ellos… Pero no parecían escucharla siquiera. 
 
    Sus cánticos se elevaron y descubrió que ya no era capaz de moverse. Contempló con pavor como los pies se volvían piedra y el maleficio comenzaba a extenderse. Poco a poco, le subió por las piernas, llegó a la cintura, se propagó en el pecho, se desplegó por los brazos y avanzó por el cuello. Primero dejó de oír, luego dejó de ver y, por último, dejó de pensar. 
 
    Y pasó una eternidad. 
 
    Una eternidad de oscuridad y silencio. 
 
    Una eternidad de nada. 
 
    No había sido ella, pero siempre se sentiría culpable. Aquel dolor, que ella había creído que significaba la muerte de Anker, era en realidad la suya. Amara había sonreído y festejado su sufrimiento, el sufrimiento y la muerte de su amor. Nunca se lo perdonaría. Y nunca volvería a permitirse sentir un atisbo de esperanza. 
 
    Samsara estaba muerto. Y ella debía seguir adelante en un mundo en el que él ya no existía, en un mundo que no merecía que lo salvaran. 
 
    Con gusto lo quemaría todo, con gusto lo destruiría todo; transformaría la Tierra en el mismo páramo que ella llevaba dentro, convertiría el planeta en un reflejo de su propio interior… 
 
    «¡Basta! Es la mujer la que habla, no la reina, no la diosa». 
 
    «Los dioses no lloran», solía decir Nelil. «Los dioses no aman». Por mucho que despreciara a su madre, debía reconocer que estaba en lo cierto. Al menos, en parte. Una diosa no debe amar a un solo hombre, una diosa ha de amar a todo su pueblo. 
 
    Así salvaría este mundo de cenizas, este mundo que no merecía la redención. Y crearía vida donde solo existe muerte y traería la paz, la justicia y un nuevo orden para todas las criaturas. 
 
    Se incorporó, decidida a regresar a su misión divina y se dirigió a la salida. Se detuvo cuando reparó en la parte izquierda del muro. 
 
    Eran pinturas. Pinturas que no existían entonces. Caóticas figuras sin orden ni concierto aparente. 
 
    Entre todas ellas, una llamó su atención. Una que incrementaría el interés por ese lugar: hombres y lobos, agachados en señal de sumisión, una mujer en el centro del grupo y, en la cabeza, una corona. 
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    Capítulo 11 
 
    Polvo de hada 
 
    Cuando sale a la plaza se queda paralizada. Solo se oyen gritos, gruñidos y llantos, voces que imploran clemencia, que piden por su vida o por la de los suyos. El aire huele a sangre, a fuego y a muerte. Llueve —alguien ha conjurado la lluvia— las cenizas se le pegan a la piel y a los cabellos, pero el fuego no se extingue. Por todas partes, montañas de cadáveres coronadas de rojo fuego, de rojo sangre. Una mujer ahogada por las lágrimas zarandea a sus muertos, pero estos no responden. Ni los ancestros contestan ya. Siente frío. La lluvia le quema la piel, pero siente frío. 
 
    Cientos de lobos desgarran la carne de vivos y muertos y el caos se apodera de todo lo que conoce. Derrotada y ya sin fuerzas se deja caer. Las duras piedras del suelo le hieren las rodillas. Se le empaña la mirada, pero consigue verla acercarse. La mira con sus ojos verdes, brillantes, y siente el fuego en su interior, el cálido fuego del amor, de la paz. La consume, le lame la piel en llamas rojizas y ya no siente frío. Ya no queda nada. Se rinde ante la muerte, se rinde ante ella. 
 
    Ya es tarde. 
 
    El fuego se le instala en el pecho. 
 
    Arde. 
 
    Algo en el pecho arde y la quema. 
 
    La quema. 
 
    Grita. 
 
    Grita. 
 
    ¡Grita! 
 
    Se despierta. 
 
    Yasiya Orliens abrió los ojos y se incorporó con la respiración agitada. Todavía le ardía el pecho. Un muchacho de unos doce o trece años se encontraba frente a ella. Se agarraba las manos y en sus ojos podía adivinarse cierto malestar. 
 
    —Lo siento, yo solo… —balbuceó. 
 
    El colgante de los gemini brillaba con fuerza y ardía contra la piel de Yasiya. 
 
    —Solo quería verlo más de cerca —continuó. La culpabilidad lo obligó a bajar la mirada. 
 
    —No pasa nada. 
 
    Se levantó y abrió las cortinas. Luego, se sentó en un butacón. 
 
    —Ven. —Palmeó el asiento que estaba frente a ella. 
 
    El muchacho dudó unos instantes antes de acercarse, pero al final se sentó donde le había indicado. Yasiya extendió la mano. Con desconfianza, él le tendió la suya. Tenía la piel quemada. 
 
    —¿Te duele? —preguntó la hechicera. 
 
    Él no contestó, pero los ojos le brillaban con suspicacia. 
 
    —Te curaré. —Le sonrió—. ¿Conoces el hechizo para lograrlo? 
 
    Negó y el recelo de su rostro se tiñó de curiosidad. Parecía que había encontrado la clave de su atención. 
 
    —Necesitas tres elementos —le explicó la hechicera—: la curación requiere amor, el fuego debe ser combatido con hielo y la piel ha de regresar a un estado anterior para que las cicatrices desaparezcan. Amor, frío y tiempo. ¿Conoces las palabras? 
 
    —¿En la antigua lengua? —habló por fin. 
 
    Yasiya asintió. 
 
    —Annani… saicek… sonor… —pronunció despacio. 
 
    —Sonork —le corrigió la hechicera—. Annani saicek sonork. 
 
    Le soltó la mano y él la observó fascinado. El dolor ya había desaparecido y no quedaba rastro alguno de las cicatrices. Su sonrisa iluminó la habitación. Sin duda había heredado el encanto de su padre. 
 
    —Gracias. 
 
    El muchacho le besó la mano, inclinó la cabeza y se fue. 
 
    Yasiya recogió la taza de té que había tomado la noche anterior y salió de la habitación. Edén era un niño encantador. Desde la galería vislumbró a su padre recostado bajo un árbol y suspiró. 
 
    Cuando llegó a Ávalon, no podía imaginar que encontraría allí el verdadero amor. Pero Remiel se había convertido, casi desde el principio, en su principal razón para permanecer en la isla. Desoyó las advertencias de su tía Ileana, Señora de las Brumas, acerca del demonio que habitaba en aquella tierra sagrada con su hijo y se acercó a él. Ahora no imaginaba pasar un solo día sin estar a su lado. 
 
    Cada noche memorizaba su cuerpo, cada día le escrutaba el alma… El amor que sentía por él se había vuelto voraz, irreflexivo y temía que se convirtiese en una obsesión de la que nunca sería capaz de librarse. Ileana se equivocaba con él: no era un demonio. Era algo mucho peor, más peligroso: un ángel. Un ángel caído. Nunca había conocido ni conocería jamás a nadie como él. Era hermoso, poderoso y… celestial. Era una criatura de otro mundo. Un ser superior. ¿Cómo iba a existir una mujer que fuera inmune a sus encantos? ¿Cómo podría alguien no enamorarse de él? ¿Cómo un ser humano se resistiría a su magnetismo? ¿Y acaso no era ella humana? ¿No tenía carne, piel y deseos? ¿O es que debía renunciar a todo por la magia? 
 
    Unos días después del incidente con el colgante, Yasiya despertó en medio de la noche tras una nueva pesadilla. Una y otra vez vivía la destrucción del aquelarre Ophiuchus. Parecía que una maldición se había apoderado de sus sueños y que no se detendría hasta que experimentara en carne propia todas y cada una de las muertes que su decisión había provocado. 
 
    Remiel dormía plácidamente a su lado o, al menos, lo parecía. 
 
    Abandonó la habitación sin el menor ruido y bajó las escaleras. 
 
    Se disponía a salir para empaparse del aroma a magia que impregnaba la isla, cuando la luz de la biblioteca le llamó la atención. La voz de Edén le llegó alta y clara. Estaba hablando con alguien, interrogándolo. 
 
    Se acercó a la puerta, pero lo encontró solo; la luz azul de sus ojos brillaba con intensidad. 
 
    —¿Con quién hablas? —preguntó. 
 
    No obtuvo respuesta. 
 
    Se estremeció. 
 
    —Hace frío aquí. 
 
    De nuevo, contestó el silencio. Las ventanas estaban cerradas y era como si aquel frío le saliera de dentro. 
 
    —¿Desde cuándo puedes verlos? —insistió Yasiya. Se giró hacia él y escrutó sus ojos—. Es una pregunta sencilla. 
 
    No parecía que fuera a contarle nada. Era evidente que no confiaba en ella. 
 
    —La nigromancia es un poder inusual. Creo que solo algunos scorpio y unos cuantos ophiuchus han conseguido desarrollarla. 
 
    —Mi madre era ophiuchus —dijo Edén por fin. 
 
    Yasiya sintió una presión en el pecho. 
 
    —¿Era? 
 
    El muchacho asintió. 
 
    —Murió cuando yo nací —continuó, sin el menor rastro de emoción. 
 
    —Lo siento —contestó la hechicera y, aunque Edén se encogió de hombros, ella notó todo el peso del mundo sobre sus espaldas—. Lo siento. 
 
    —No es tu culpa. Además, no me importa —añadió con indiferencia—. No la conocí. 
 
    —Pero era tu madre. —Yasiya suspiró—. ¿Y el resto de tu familia? —le costaba pronunciar las palabras—. ¿Salvador nunca te llevó a conocerlos? 
 
    —Conozco al resto de mi familia —la corrigió. Su mirada había pasado de la desconfianza al desprecio—. Viví con ellos hasta los ocho años. Un hombre llamado Alastair fue mi padre hasta que Salvador llegó a buscarme. 
 
    —¿Alastair Voivov? —A la líder de los gemini le costaba respirar. 
 
    —Sí. —Edén frunció el ceño, sus ojos destilaban odio—. ¿Lo conoces? 
 
    —Yo… Necesito… 
 
    Yasiya se apartó. Todo giraba a su alrededor, el aire no le llegaba a los pulmones, sentía que el pecho le comprimía el corazón y que la garganta se le cerraba. La luz la cegaba y cada vez lo oía todo más lejos. Más lejos. Hasta que dejó de oír y la oscuridad se cernió sobre ella. 
 
    Despertó con Remiel a su lado. Ya había amanecido y Edén no se encontraba en la biblioteca. Estaba acostada sobre un sofá de terciopelo verde y los ojos del ángel la vigilaban desde el sillón de enfrente. 
 
    —¿Te encuentras bien? —le preguntó. 
 
    Yasiya asintió. 
 
    Remiel se levantó y se acercó con un vaso de agua, cuando ella apenas había comenzado a pensar en pedírselo. 
 
    —Despacio —aconsejó. 
 
    Bebió poco a poco. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —No lo sé. —La miró—. Edén vino a despertarme porque te habías desmayado. 
 
    Yasiya asintió de nuevo. Poco a poco los recuerdos de la noche anterior volvían a ella y todo cobraba sentido. 
 
    —Es un ophiuchus —murmuró. 
 
    —Edén es mi hijo y nada más —contestó Remiel—. No tiene nada que ver con los aquelarres. 
 
    —Pero su madre era una ophiuchus —insistió ella. 
 
    —Su madre murió en el parto y los ophiuchus nunca hicieron nada por él más que tratarlo con desprecio y destruir su infancia. 
 
    —No lo comprendes, Salvador. No funciona así —intentó explicarle Yasiya—. No se trata de lo que le haya pasado. Su madre era una ophiuchus, por lo que él también lo es. Eso lo convierte en nuestra única esperanza. 
 
    Remiel bufó. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —De la reina vampiro. 
 
    El ángel chasqueó la lengua en señal de disgusto, pero ella continuó. 
 
    —Los doce aquelarres deben unirse bajo el sello del líder de los ophiuchus para detenerla. 
 
    —Suerte con Voivov —sentenció él con ironía. 
 
    —No. Ya es tarde. —Lo tomó del brazo para llamar su atención y lo miró desesperada—. La reina vampiro va a matarlos a todos. Mi abuela lo vio, yo lo vi: un aquelarre entero reducido a cenizas. Todos muertos. Sin supervivientes. No existe posibilidad alguna de detenerla. 
 
    —Lo siento por ellos —aseguró Remiel. No lo sentía—. Pero ese no es mi problema. 
 
    —Pero sí el de Edén —intentó explicarle Yasiya. 
 
    La reina vampiro era una amenaza para todos los hechiceros, en especial para los ophiuchus y sobre todo para Edén. En cuanto descubriera que existía, solo Ávalon podría mantenerlo a salvo. 
 
    —No. 
 
    —Edén es un ophiuchus. —Era obvio que Remiel no lo entendía—. Con él contamos con una oportunidad. Él puede unirnos a los doce y derrotarla. Destruirla para siempre. 
 
    —No —repitió. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Yasiya exasperada. No entendía que les negase la única oportunidad de sobrevivir, la oportunidad de arreglar lo que ella, en su ignorancia, había estropeado. 
 
    —Ese es vuestro problema. Es vuestra guerra, no la suya. La misión de Edén es mucho más importante que librar a los hechiceros de una vampira. 
 
    —¡No es una vampira cualquiera! 
 
    —Como si es el mismísimo diablo. —Sus palabras hasta habrían resultado graciosas si no estuvieran discutiendo una cuestión de tal importancia—. Edén nació para una misión superior. Algo que no se limita a una raza o a una isla. 
 
    —Pero… —protestó la hechicera. 
 
    No le permitió continuar. 
 
    —Edén se está preparando para una gran guerra que afectará al mundo entero y tú pretendes que se inmiscuya en una pelea de barrio. La respuesta es no. 
 
    Mientras Remiel hablaba, Yasiya intentaba comprender su posición: era obvio que solo quería proteger a su hijo. Lo entendía y hasta lo compartía en cierto modo. Pero Edén era su única oportunidad de arreglarlo todo, de redimirse. Edén era su esperanza, y Remiel quería que renunciara a ella. 
 
    —Creo que debería ser él quien decida, ¿no crees? 
 
    Quizá Edén sí estaba dispuesto a luchar con los suyos. 
 
    —No, no lo creo. Y escúchame bien, Yasiya. —La agarró por los brazos y la miró a los ojos amenazante—. No le dirás nada a Edén de lo que va a sucederle a su aquelarre, ¿me has entendido? Ninguno de los dos quiere que cometa una estupidez. 
 
    Sus ojos brillaban intimidantes, rojos como el fuego, y ella no se atrevió a replicar. Se sentía mareada, incómoda en su propio cuerpo. 
 
    —Está bien, como tú quieras. —Se revolvió para zafarse de él—. Pero algún día entenderás que la reina vampiro es un problema de todos los hechiceros, incluido Edén. Es más, creo que es su problema más que el de ningún otro. Porque algún día la reina vampiro descubrirá que un ophiuchus sigue vivo y ¿qué crees que pasará entonces? 
 
    Remiel suspiró. 
 
    —Quemaremos ese puente cuando lleguemos a él. 
 
    —Como quieras, Salvador. Pero Ileana asegura que Edén es el hechicero más poderoso que ha visto en mucho tiempo y estoy convencida de que podemos ayudarnos mutuamente. Así que piénsalo. 
 
    —Cuando necesite tu ayuda —añadió su amante con desaire—, te la pediré. Hasta entonces, mantén la boca cerrada. 
 
    Tras la advertencia, desapareció sin más. Yasiya golpeó el aire donde había estado él. Odiaba que le hablaran así. Ese demonio no sabía quién era ella, no tenía ni la menor idea de a lo que había renunciado o lo que estaba dispuesta a perder por su aquelarre, por su raza y por esta sagrada isla. 
 
    Desterró esos peligrosos pensamientos de su mente y fue hasta la cocina. Colocó la tetera con agua sobre el fuego. El corazón le palpitaba con fuerza y un sudor frío le empapaba la frente. 
 
    Mientras esperaba, los temblores le recorrieron el cuerpo. Necesitaba que aquel té se calentase cuanto antes. Sentía la piel sensible. Los escalofríos se extendieron a las piernas y comenzaron a castañetearle los dientes. 
 
    La tetera silbó, tras lo que le pareció una eternidad. Vertió el agua en una taza y añadió los últimos restos de polvo de hada que le quedaban. 
 
    Pronto necesitaría conseguir más. 
 
    Se lo bebió sin esperar a que se enfriara y, a pesar de quemarse los labios, la boca y la garganta, el alivio fue inmediato. 
 
    En unos pocos minutos los temblores desaparecieron. Ya no sudaba ni tenía escalofríos y se sentía relajada y feliz. Estaba enamorada. Remiel era un ser maravilloso y ella era tan afortunada por poder estar a su lado… El resto del mundo, los problemas de la raza y los aquelarres pasaban a un segundo plano ahora que estaba con él. 
 
    Para cuando Yasiya se terminó el té, Remiel volvía a ser el centro de su universo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    Karel 
 
    —Hemos establecido una cronología —le explicó la doctora Vedoira mientras lo guiaba por el campamento que habían erigido junto a la montaña El‒Neit.—. Estamos hablando de la época de decadencia de Ureth, cuando el Valle del Sekhere fue unificado en un solo reino por Anker el Magnífico. 
 
    Garret Howe asintió. Observaba toda la expedición con absoluto desconcierto. su majestad había sido muy clara sobre el nivel de prioridad que implicaba la operación, así como la absoluta discreción que exigía el trabajo. Ni siquiera el general Vangevaar estaba al tanto de lo que sucedía en aquel lugar. Y él tampoco lo entendía muy bien. 
 
    La reina había financiado una especie de campaña de recuperación del patrimonio cultural de un lugar que ni siquiera se hallaba bajo sus dominios. Pero Garret, aunque no comprendía las razones, nunca se atrevería a cuestionarla. 
 
    —El templo se encuentra en un estado de conservación increíble —continuó la doctora—. No es fácil encontrar edificios de esa época que todavía se encuentren intactos. Las ruinas de Qiutasacra, por ejemplo, datan casi del mismo periodo. Claro que al tratarse del templo de Lucifer… 
 
    Garret parpadeó extrañado. 
 
    —¿Lucifer no es una especie de demonio para los amonitas? 
 
    Ella asintió. 
 
    —Así es. Uno muy antiguo que ya formaba parte de las primitivas religiones cristianas. Pero en las religiones politeístas, e incluso en algunas ramas del pandorismo, se lo consideraba un dios. El dios de la guerra, la muerte y la sabiduría. En el Valle del Sekhere se le conocía como Odín, pero lo llamaron por muchos más nombres: Tifón, Wotan, Aita… 
 
    —La verdad es que nunca me ha interesado la religión —se disculpó el capitán. 
 
    Ella no pareció sorprenderse. 
 
    —A la persona para la que trabaja sí le interesa. La religión o, al menos, la recuperación de obras arquitectónicas. 
 
    —Esa persona —puntualizó Garret— está más interesada en ciertas pinturas que, al parecer… 
 
    —Sí —lo interrumpió la doctora—. Las pinturas. Son antiguas. Un acto de vandalismo, casi con total seguridad. Pero el paso de los siglos ha multiplicado su valor. El culto al dios Odín fue prohibido en el valle del Sekhere hace un milenio y luego en otros lugares. Las pinturas parecen datar de la época de la prohibición. Quizá se trate un acto de rebeldía. El descontento por este culto se remonta a décadas antes de la restricción. 
 
    —¿Por qué se prohibió? 
 
    —No está claro. La mayor parte de los documentos relacionados con el culto fueron destruidos y solo contamos con fuentes secundarias que hablan de rumores. Pero todo apunta a la necrofagia y los sacrificios humanos. 
 
    La miró sorprendido. 
 
    —¿Está diciendo que eran caníbales? 
 
    —Satánico, ¿verdad? —Sonrió ella—. Por aquí, por favor. 
 
    Lo guio hasta una especie de cabina. Cuando entraron, la cerró y un hombre accionó una palanca. 
 
    —Lo llamamos trasladador —le explicó la doctora Vedoira al ver como observaba el extraño aparato que se movía con ellos dentro—. Nos llevará hasta la entrada del templo. Tardaremos unos cuantos minutos. 
 
    Garret lo observó con curiosidad. Era un artilugio extraño, pero no le sorprendía. Los humanos eran famosos por sus innovaciones. Algunas de ellas incluso habían sobrevivido al Gran Cataclismo. Y él, a pesar de ser un licántropo y no haberse criado entre ellos, empezaba a conocerlas, pues la reina era una gran admiradora de la tecnología. 
 
    —Por aquí, por favor. 
 
    La doctora abrió la cabina, encendió una lámpara y lo guio a través de una gruta estrecha hasta la zona acordonada. Hacía fresco y olía a cerrado y a productos químicos. 
 
    —Hemos descubierto nuevas pinturas en otras partes de la cueva —le explicó mientras entraban. Dejó la lámpara sobre el altar. El templo era más pequeño de lo que Garret esperaba y estaba lleno de focos, herramientas y artilugios—. Se encuentran en diferentes estados de conservación, pero confiamos en recuperar buena parte de ellas. 
 
    Encendió un foco y apuntó a una de las paredes. En ella se distinguía la figura de un hombre que caminaba hacia el sol y proyectaba tras de sí una extraña sombra, llevaba una espada en la mano derecha y… 
 
    —¿Lo que lleva en la mano es…? 
 
    —Una cabeza, sí —afirmó la doctora con una sonrisa complacida en la cara. 
 
    El capitán abrió mucho los ojos y se acercó un poco más para observarla mejor, sin salir de la zona designada. Ella continuó con la explicación: 
 
    —Creemos que representa a Lucifer. Desde luego es un ser monstruoso. Fíjese en la sombra. 
 
    Garret asintió. 
 
    —Es extraña. 
 
    —¿Ve esto de aquí? —Recorrió con un puntero una parte del dibujo—. Es una cola. Por la forma, casi podría asegurar que se trata de un dragón, pero lo sabremos mejor cuando consigamos recuperar la parte que falta. 
 
    La doctora movió el foco y lo detuvo al llegar a la pared principal, la que se alzaba tras el altar. En ella no se veía nada, salvo unas manchas oscuras. Garret cada vez entendía menos por qué la reina estaba interesada en aquellas pinturas. 
 
    —¿Por qué esa pared está vacía? 
 
    La doctora sonrió. 
 
    —No lo está. Ahí se encuentra la pintura principal —aseguró, y el licántropo entrecerró los párpados para distinguir algo bajo las manchas—. Es la más sencilla, pero ocupa toda la pared. Lo que ocurre es que se encuentra mucho peor conservada que cualquiera de las otras. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Quizá por el material con el que fue pintada —contestó Vedoira. Sus palabras se habían teñido de cierto misterio. Parecía que intentaba desatar la curiosidad de Garret. 
 
    —¿No fue con la misma pintura? 
 
    Negó. 
 
    —Ni siquiera fue con pintura. 
 
    El capitán se giró hacia ella y la miró interrogante. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Sangre —contestó. 
 
    —¿Sangre? —Volvió a mirar las manchas—. ¿De los sacrificios? 
 
    —Lo dudo. 
 
    La miró de nuevo. 
 
    —Hemos analizado su composición. Es —una pausa dramática y añadió—: sangre de vampiro. 
 
    —Vaya. 
 
    Durante unos minutos ambos se quedaron en silencio. La doctora Vedoira parecía perdida en sus pensamientos y Garret intentaba encontrarle algún sentido a todo aquello. 
 
    Por fin, Vedoira carraspeó y se volvió hacia él. 
 
    —Le entregaré las fotografías que me pidió la última vez. En ellas se ven todas las pinturas que hemos conseguido recuperar. 
 
    —Muy bien. Me gustaría marcharme antes de que anochezca. 
 
    La doctora sonrió y, al mover el foco, iluminó la pared más próxima a la salida. 
 
    El capitán abrió mucho los ojos y retrocedió. 
 
    —¿Se encuentra bien? —le preguntó Vedoira mientras apagaba la luz. 
 
    Garret parpadeó y la miró. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Si se encuentra bien. De pronto, se puso pálido. 
 
    Negó. 
 
    —Todo está bien. Solo… —Dudó un poco, pero en seguida se recompuso—. Debo irme cuanto antes. 
 
    —Venga. —Vedoira le indicó que la siguiera de vuelta al trasladador—. Le entregaré las fotografías. 
 
    Mientras caminaba por los pasillos a medio restaurar del castillo en el que se habían instalado, con el sobre que debía entregar a la reina en las manos, un solo pensamiento ocupaba toda la mente de Garret Howe. Una imagen. 
 
    La había visto durante un instante, pero no podía sacársela de la cabeza. Un círculo de lobos postrados en señal de sumisión alrededor de una reina. 
 
    ¿Acaso se trataba de una coincidencia? ¿Cómo era posible que alguien la hubiera pintado mil años atrás? ¿Era eso lo que había desatado el interés de la reina? ¿Se trataban acaso de pinturas premonitorias? Y, si era así, ¿quién era el hombre dragón? 
 
    Cuando llegó ante la estancia que servía de despacho a su majestad, uno de los lobos que la reina había seleccionado para la guardia le anunció su presencia y lo hizo pasar. 
 
    —Majestad. —Se cuadró ante ella. 
 
    —Capitán —Amara sonrió y le indicó que se relajara—, espero que el viaje haya transcurrido ausente de complicaciones. 
 
    Asintió. 
 
    —Así fue, señora. —Le tendió el sobre que contenía las fotografías—. Aquí tengo lo que me pedisteis. 
 
    La reina lo abrió y comenzó a examinarlas. 
 
    —Señora… 
 
    Alzó la vista hacia él. 
 
    —Dime. 
 
    El capitán tomó aire. 
 
    —Una de las paredes, la que parece estar en blanco ‒‒le explicó. Ella pasó un par de fotografías y asintió—. Al parecer, las manchas que se ven forman algún tipo de dibujo o símbolo importante. 
 
    Amara colocó la fotografía sobre la mesa y la observó con interés. 
 
    —La doctora Vedoira asegura que el dibujo se conserva mal porque no se utilizó pintura. 
 
    La reina entornó los ojos. 
 
    —¿Con qué se pintó, entonces? 
 
    —Con sangre. 
 
    Lo miró. 
 
    —Con sangre de vampiro —puntualizó Garret. 
 
    Las cejas de su majestad se alzaron y por un momento pareció desconcertada. Luego asintió, volvió a mirar la fotografía y poco a poco deslizó uno de los dedos por encima de ella. Aquel trazo imaginario unió las manchas y formó un símbolo. Garret creyó distinguir una especie de espada de tres puntas; pero, en realidad, no consiguió reconocerlo bien. 
 
    —Karel —susurró la reina. Garret no se atrevió a preguntar qué significaba aquello—. Puedes retirarte. 
 
    El capitán se cuadró de nuevo. 
 
    —Con su permiso. 
 
    Estaba a punto de golpear la puerta para que la abrieran, cuando la reina lo llamó por su nombre. 
 
    —Garret. 
 
    —¿Señora? 
 
    —Todo esto, la excavación y esas pinturas, incluso el símbolo que forman las manchas de sangre. Sobre todo, ese símbolo. Todo es alto secreto. —Se levantó y caminó hacia él, le apoyó la mano en el pecho y lo miró a los ojos. Era la mujer más hermosa que Garret había visto nunca—. Estoy convencida de que he tomado la decisión acertada al escogerte como mi persona de confianza. 
 
    —Así es, majestad —le aseguró. 
 
    Ella lo miraba con dulzura. 
 
    —¿No deseas formular ninguna pregunta? —Movió la cabeza hacia un lado. Fue un gesto minúsculo, casi imperceptible, pero llevó a Garret a ver hacia la mesa. Allí, sobre las otras fotografías, se hallaba la del círculo de los lobos—. ¿Nada que desees preguntarme? 
 
    El licántropo negó. 
 
    —No necesito saber más que lo que su majestad considere que debo saber. 
 
    Amara sonrió, le palmeó el pecho con aprobación y llamó a la puerta. 
 
    —Ahora sí, puedes retirarte. 
 
    Cuando el guardia abrió, ella ya sostenía de nuevo las fotografías en las manos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    Vitae Vitarum 
 
    Mantener a Edén en Ávalon se había vuelto un trabajo arduo en los últimos años. En su prepotencia adolescente se creía invencible. No era fácil convencerlo de que aún no había llegado el momento de enfrentarse a su padrastro y a su hermana, ni conseguir que comprendiera que todavía no estaba preparado. Se creía más poderoso de lo que era, pensaba que podía desafiar a Voivov sin dificultades, vengarse y arrebatarle el grimorio. Pero, aunque así fuese, el líder de los ophiuchus no era la amenaza más grande a la que se enfrentaría si salía de Ávalon. 
 
    La llamada reina vampiro contaba con el mayor ejército de licántropos que haya existido jamás y cada día se le unían más vampiros y hombres lobo. Edén no sería capaz de enfrentarse a ella y ganar, aunque estuvieran a solas. Pero los hechiceros, en especial Yasiya, parecían tener sus propios planes para él, y pretendían sacrificarlo, si era necesario, para destruir a su mayor enemiga. 
 
    Remiel no podía decirle a un brujo adolescente que una vampira milenaria, que había jurado perseguir y masacrar a su raza, lo mataría si salía de Ávalon, porque sería invitarlo a cometer una estupidez. Así, la vida del ángel se había convertido en una lucha constante por proteger a su señor de la temeridad del muchacho que llevaba su sangre. 
 
    Aunque no era santo de su devoción, Hannah Aori se había convertido en una gran aliada en la lucha por mantener a Edén en la isla, pese a que sus historias siempre le habían llenado la cabeza de ideas disparatadas. 
 
    En aquellos momentos, Edén le acariciaba el cabello, la abrazaba y le susurraba palabras de consuelo y ánimo, mientras ella sollozaba en su hombro. No había conseguido completar el ritual. Pero él no permitiría que sufriera, encontraría la forma de animarla, como siempre. Si alguien era capaz de consolarla, era Edén. La amistad infantil que la unía con él se había transformado en los últimos años en un sentimiento mucho más adulto que, en su juventud, Hannah todavía no sabía reconocer. 
 
    Habían pasado ya varios días desde la última vez que se vieron en el palacio de cristal. Hannah llegó, rebosante de alegría, con una gran noticia: la Guía del Santuario la había escogido para ser su sucesora y en unos días debía llevar a cabo el primer ritual, así que Edén y ella no se verían hasta que este concluyera, pues necesitaba prepararse y purificarse. 
 
    —¿Qué implica ser la Guía del Santuario? —quiso saber Edén, mientras continuaba el entrenamiento con la espada. 
 
    —La Guía del Santuario es una de las tres dhísir de la isla —le explicó Hannah—, una de las tres Sumas Sacerdotisas de la diosa Pandora. Ellas rigen el destino de todos los hechiceros, dentro y fuera de Ávalon. 
 
    —¿Fuera también? —Edén parecía sorprendido. 
 
    —Por supuesto —contestó Hannah—. Los líderes de los aquelarres no pueden actuar a voluntad, responden ante las dhísir. 
 
    Edén asintió despacio. Empezaba a comprender las razones por las que Voivov no lo había sacrificado cuando solo era una criatura. 
 
    —Las dhísir son las mujeres más sabias y poderosas de nuestra raza —continuó Hannah, sin perder detalle de los movimientos del hechicero—. Ileana Orliens, del aquelarre Gemini, es la Señora de las Brumas desde hace más de quinientos años y todavía no ha escogido sucesora. Khissa Zahra, del aquelarre Aquarius, es la Dama de la Arena. —Se interrumpió y sonrió avergonzada—. Pero a ella seguro que ya la conoces. 
 
    Era probable que Edén la conociera. Por lo que Remiel sabía, la Dama de la Arena se ocupaba de comandar a los guerreros de la diosa. 
 
    —No, no la conozco. —Se detuvo un momento y la miró—. Debes pronunciar el juramento antes de ser llevado ante la dhís y yo no lo pronuncié. 
 
    Se produjo un silencio incómodo. Remiel dudaba mucho que Hannah Aori hubiera olvidado esa parte o, más bien, que las sacerdotisas le permitieran olvidarla cuando le aconsejaban que se apartase del hechicero que «se había burlado de los suyos al negarse a pronunciar el juramento y formalizar, así, su adhesión a los guerreros de la diosa Pandora». 
 
    —La Guía del Santuario —continuó Hannah tras unos minutos—, Shiori Aiko, me ha escogido a mí como su sucesora. 
 
    Edén se detuvo de nuevo y la miró con admiración. 
 
    —¡Enhorabuena! —la felicitó. 
 
    Ella se limitó a sonreír y omitió el hecho de que para nadie había sido una sorpresa que la dhís Aiko la hubiera escogido como su sucesora, ya que ambas procedían del mismo aquelarre y estaban emparentadas. 
 
    Luego le explicó el proceso. Era largo y laborioso. Le tomaría años estar preparada para suceder a la dhís, pero dada la longevidad de los hechiceros y el hecho de que las Sumas Sacerdotisas de Pandora no solían salir de Ávalon, su esperanza de vida era más que milenaria, por lo que el nombramiento no corría ninguna prisa. 
 
    —El primer paso será en unos días —suspiró Hannah, con una sonrisa imborrable en los labios—. Se producirá una alineación de planetas poco usual. Solo ocurre una vez cada sesenta y seis años y es la única forma de obtener el gran poder de las dhísir. 
 
    —¿Qué poder? —se interesó Edén. 
 
    —Es algo muy peligroso, de ahí que solo las dhísir puedan optar a él. —Hannah miró a los lados para asegurarse de que nadie los oía, pero, en su forma incorpórea, Remiel era invisible para ella. Susurró—: Vitae Vitarum. 
 
    —¿Vitae Vitarum? —repitió Edén extrañado. Nunca había oído esas palabras. 
 
    —Sssshhh… —lo regañó la sacerdotisa y volvió a bajar la voz—. El Vitae Vitarum es el poder de reflejar la vida y la muerte. 
 
    Ahora sí que lo había impresionado. 
 
    —No sabía que existiera algo así. 
 
    —Porque no necesitas saberlo —le advirtió su amiga—. Nadie debe saberlo. Es un secreto. Si cayera en malas manos… 
 
    —¿En malas manos? 
 
    Hannah asintió. 
 
    —Pero ¿no has dicho que solo las dhísir pueden optar a él? 
 
    La muchacha suspiró. 
 
    —Ahora sí —le explicó—. Pero, al parecer, existió un tiempo en que se les concedía la posibilidad de obtenerlo a algunos hechiceros. 
 
    —¿Por qué ahora no? 
 
    Hannah se encogió de hombros. 
 
    —No sé, quizá no quieren que caiga en manos de un nigromante… —comenzó. 
 
    Edén la miraba con exacerbada curiosidad y Hannah, que en ocasiones lo veía como un completo ignorante en la materia de la magia y los aquelarres —a pesar de que se había criado en uno y se había preparado para ser guerrero de la diosa—, malinterpretó el gesto. 
 
    —Un nigromante —se apresuró a explicarle— es un hechicero que puede ver a los espíritus y espectros, e incluso llegar a controlarlos. 
 
    Edén asintió —sabía muy bien lo que era un nigromante— y, si Hannah se hubiese preocupado un poco más por conocer el aquelarre del que su amigo procedía, habría comprendido que no necesitaba explicárselo, y quizá, solo quizá, hubiera terminado aquí su historia. Pero Hannah en aquel momento todavía ignoraba las capacidades de Edén, así que continuó. 
 
    —Las dhísir tomaron la decisión de prohibir el Vitae Vitarum porque si cayera en manos de un nigromante sería terrible. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —No lo sé a ciencia cierta, pero se dice que podría burlar a la muerte. No solo devolver la vida a lo que acaba de morir, sino también traer de vuelta a los que ya están en el Inframundo. —Se detuvo un momento y negó—. Obviamente, es imposible. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    Hannah pareció sentirse incomoda con el interés de Edén y zanjó la conversación. 
 
    —No debería haberte hablado de esto. 
 
    Edén aún permaneció unos instantes más perdido en sus pensamientos, pero luego sonrió y le restó importancia. 
 
    —No te preocupes, no diré nada —prometió y, hasta donde Remiel supo, jamás lo mencionó a nadie. 
 
    Ya casi anochecía. Edén guardó la espada e invitó a Hannah a entrar al palacio de cristal. Ella dudó. 
 
    —Salvador está descansando arriba, no bajará —añadió el joven—. Y Yasiya no vendrá esta noche. 
 
    Hannah sonrió y entró con él. 
 
    —Voy a ducharme. ¿Te quedas a cenar? —preguntó. 
 
    Ella dudó de nuevo, pero al mirarlo y ver esos tiernos ojos azules y pensar que tardaría días en volver a verlos, no fue capaz de negarse a pasar un rato más en su compañía. 
 
    —Perfecto —sonrió Edén, y con un chasquido de dedos conjuró todo un banquete—. Ahora vuelvo. 
 
    —No deberías usar la magia para eso —lo regañó Hannah mientras su amigo desaparecía en la parte no visible del palacio. 
 
    Luego observó la mesa y sonrió. En el fondo amaba la rebeldía de Edén, le encantaba que fuese diferente a todos los hechiceros que había conocido, que no acatase las normas, que siempre incumpliera las reglas y que usara la magia como mejor le parecía, sin responder ante nadie. Libre. Sí, así era. Admiraba la capacidad de Edén para ignorar las leyes de las dhísir, para llevar a cabo lo que ella jamás se atrevería. A su lado ella sentía un pequeño atisbo de esa libertad, un pequeño resquicio legal gracias al que podía transgredir las normas sin ser castigada. 
 
    O eso creía entonces. 
 
    Cuando Edén regresó, con ropa limpia y el pelo húmedo, Hannah no conseguía apartar la vista de él. Le parecía que su sonrisa brillaba más que nunca, que sus ojos eran más azules y que de todo su ser emanaba una luz muy especial. 
 
    Cenaron entre comentarios casuales y risas imprevistas. Recordaron momentos juntos y hablaron de planes para el futuro, lugares que Edén le enseñaría, historias que Hannah le contaría… 
 
    Al final, Edén se sentó en el sofá junto a ella, la miró a los ojos con intensidad y pronunció la pregunta que llevaba toda la noche posponiendo y que no había parado de rondarle la cabeza durante todo el tiempo. 
 
    —¿En qué consiste el ritual? 
 
    Hannah sonrió, complacida por el interés del joven. 
 
    —Primero, debo purificarme en el agua de la vida. —Se detuvo para asegurarse de que había captado toda su atención, pero no era necesario, todos los sentidos de Edén estaban puestos en la joven sacerdotisa y lo que ella iba a contarle—. Después, hacer acto de constricción mediante el ayuno y la meditación. Solo entonces estaré lista para recibir el gran poder. En el momento en que los planetas se alineen, la magia de Ávalon aflorará y la dhís entrará en contacto con ella y abrirá la puerta al mundo de los espíritus. Entraré con ella en ese plano ancestral y elevaré una petición a la diosa. Entonces, si soy digna y estoy preparada, la diosa me otorgará el poder de las dhísir y la puerta al mundo de los espíritus se cerrará. 
 
    —¿Qué ocurre si no lo estás? 
 
    La pregunta ofendió a la sacerdotisa, que se levantó y se alejó de su amigo. Edén comprendió su error y no tardó en rectificar. 
 
    —Quiero decir, ¿cómo sabes que es el momento? No es algo que corra prisa y —se levantó y tomó su mano— no me gustaría que te pasara nada malo. 
 
    Hannah no pudo evitar sonreír. 
 
    —No me pasará nada. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —insistió Edén. 
 
    —Aunque no estuviera preparada, que lo estoy, lo peor que podría ocurrir es que Pandora no respondiera a mi llamada y fuera necesario esperar otros sesenta y seis años para iniciarme como sucesora de la dhís. 
 
    Edén sonrió: 
 
    —Te echaré de menos. 
 
    —Yo también. 
 
    Hannah le devolvió la sonrisa. 
 
    Edén la estrechó entre sus brazos y besó su frente. 
 
    Igual que ahora. 
 
    Pero en estos momentos, ella, en lugar de sonrojarse e irse como días atrás, permanecía con la cabeza hundida en el hombro del hechicero. 
 
    —Soy un fraude —sollozó. 
 
    Edén negó. La tomó de la barbilla y clavó los ojos en los de ella. 
 
    —No digas eso. 
 
    —Es la verdad. La diosa no respondió a mi plegaria. Y siempre responde. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Edén—. Solo tres personas vivas han llevado a cabo ese ritual. ¿Lo has hablado con ellas? ¿Estás segura de que lo lograron a la primera? Y aunque así fuera, ¿acaso ellas eran tan jóvenes como tú? 
 
    Hannah negó. 
 
    —No lo sé. 
 
    —Exacto. No lo sabes. Así que deja de avergonzarte, Hannah Aori. No eres un fraude, eres… —le acarició la mejilla—. Eres maravillosa. Esto te volverá mucho más poderosa. Te esforzarás más y en la siguiente alineación de planetas llevarás a cabo el ritual con éxito. ¿Me has oído? 
 
    Hannah asintió, obnubilada por la mirada penetrante de Edén, por el roce de los dedos en su rostro, por la cercanía... Le costaba pensar, le costaba recordar por qué estaba triste y hasta empezó a costarle respirar cuando los labios de Edén se posaron sobre los suyos en un beso suave y breve. 
 
    Con el rostro encendido y la mirada en el suelo, se apartó de él y murmuró un «gracias» antes de salir corriendo del palacio. Edén la vio marchar algo confuso por lo que había pasado. A través de las vidrieras observó cómo corría hacia el Santuario y se sobresaltó cuando un pájaro chocó contra el cristal. Era algo común, la transparencia del edificio provocaba que las aves se golpearan contra él a menudo. 
 
    El hechicero caminó hacia la puerta y salió del palacio. Recorrió despacio la distancia que lo separaba del pájaro, que yacía muerto en el suelo, y lo tomó entre las manos. Fue entonces cuando su mente vagó a un recuerdo reciente. 
 
    Los planetas se habían alineado, las estrellas brillaban más que nunca, la tierra de Ávalon supuraba magia… La puerta al mundo de los espíritus se había abierto y Edén entró en el plano ancestral. En algún lugar de la isla, una joven sacerdotisa pronunciaba una oración a la diosa y los espíritus acudían prestos a responder, cuando una voz los detuvo. 
 
    —Pandora. 
 
    Los ancestros abandonaron a la sacerdotisa que suplicaba su atención y aparecieron ante el hechicero que había pronunciado el nombre de la diosa. 
 
    —¿Qué es lo que quieres, Edén Ananyzapata? —preguntaron furiosos al joven que se encontraba ante ellos—. No tienes derecho a estar aquí. 
 
    —Quiero el poder de las dhísir —demandó el muchacho. 
 
    —No —respondieron los espíritus al unísono—. Ese poder no es para ti. 
 
    Edén sonrió de una forma que les hubiese helado la sangre en las venas si no estuvieran ya muertos. 
 
    —No es una petición. —La luz azul de sus ojos brilló con intensidad—. Es una orden. 
 
    Los espíritus obedecieron al nigromante. 
 
    —Vitae Vitarum —susurró Edén. 
 
    El pájaro echó a volar. 
 
    —Espero que hayas disfrutado del espectáculo —murmuró, y se giró hacia Remiel, que lo seguía observando en su forma incorpórea—, Salvador. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    Abominación 
 
    Recorrió el dibujo con las yemas de los dedos. Bajo la piel fría, Amara sintió el murmullo de la sangre que le fluía a través de las venas. 
 
    —Un trabajo excelente —le dijo a la mujer que había llevado a cabo el tatuaje—. Puedes retirarte. 
 
    Ella obedeció y Amara se volvió hacia el vampiro: 
 
    —Necesitas alimentarte. 
 
    La mano de la reina todavía descansaba sobre su brazo. La flor de lis negra destacaba sobre la piel de Karel más que los viejos tatuajes de las muñecas. 
 
    —Es hermoso, ¿verdad? 
 
    Un bufido contenido le indicó que no estaba de acuerdo con su afirmación. 
 
    —Cualquier cuestión que te preocupe, Karel, ahora puedes plantearla. Llevas en tu antebrazo el símbolo de la reina y eso te convierte en alguien muy especial. 
 
    Se apartó de él y golpeó la puerta. 
 
    —Traed al condenado —ordenó. 
 
    Karel la miraba con el ceño fruncido y el labio ligeramente levantado. 
 
    —¿Se supone que eso debe significar algo para mí? 
 
    Amara sonrió con ternura ante el brillo de rebeldía de sus ojos y se acercó. Le tomó la mano y acarició los dibujos de sus muñecas. 
 
    —Significa que nunca más serás el esclavo de nadie. —La reina le colocó un dedo bajo el mentón y le alzó la cabeza—. Desde hoy irás con la cabeza bien alta. Esto representa tu libertad y anula los tatuajes de tu muñeca. 
 
    —¿Libertad? 
 
    Se apartó bruscamente de ella. Aquello la tomó por sorpresa. Karel la mantenía fuera de su mente de una forma que ni vampiros más antiguos que él habían logrado. 
 
    —No —mascullaba las palabras como si fueran veneno—. Esto no significa que sea libre. 
 
    Amara se acercó y le apoyó una mano en el pecho, pero él no mudó la expresión. No solo no era capaz de entrar en su mente, sino que él parecía inmune a sus encantos. 
 
    Volvió a sorprenderla cuando la agarró con fuerza y se acercó más a ella. 
 
    —Esto solo significa —le habló al oído. Escupía cada palabra con un odio al que ella no estaba acostumbrada— que ahora eres tú la que maneja mis hilos. 
 
    La puerta se abrió y Amara se apartó. Anker entró seguido de un par de guardias que traían al condenado del que Karel iba a alimentarse. 
 
    —¿Vas a explicarme qué significa esto? 
 
    No se refería a lo que acababa de ver sino al hecho de haber convertido a un antiguo esclavo en vampiro. 
 
    Amara asintió, todavía algo confusa por la situación. Nunca nadie le había hablado de esa forma, todavía notaba el odio de Karel en cada poro de la piel. 
 
    —Majestad. 
 
    La capitana Borrell la devolvió a la realidad. 
 
    —¿Alguna novedad? —preguntó la reina y se incorporó en su asiento. 
 
    —Capturamos a uno de ellos. El general Vangevaar se quedó para interrogarlo, señora. 
 
    Amara asintió. 
 
    —Bien. Quiero que se me informe en cuanto regrese. 
 
    —Como ordenéis, majestad. 
 
    Con un gesto, la reina le permitió retirarse. Luego, salió del despacho y emprendió el camino hacia las mazmorras. Era el último día del plazo que le había dado a la bruja para confesar dónde estaban los ophiuchus. Bajó las escaleras. Los guardias le abrieron la celda y arrojaron un cubo de agua a Oena para que despertara. Cuando Amara se aseguró de que estaba receptiva, les ordenó dejarlas a solas. 
 
    —Hoy me siento generosa —comenzó—. Es una suerte para ti, porque voy a permitir que me digas dónde y cuándo se reúnen los ophiuchus. 
 
    Oena tosió un poco antes de hablar. 
 
    —Pierdes el tiempo. 
 
    —Verás —continuó la reina mientras paseaba por la celda—, he estado pensando mucho en el pasado. 
 
    —Enhorabuena —se burló la bruja. 
 
    Amara la ignoró. 
 
    —¿Sabes? No siempre fui vampira. Una vez, tiempo atrás, fui humana. 
 
    El eco de sus pasos reverberaba en las paredes. 
 
    —Eso había oído. 
 
    —Sí, claro que lo sabes —recordó su majestad—. Tu madre me conoció en aquellos tiempos. Ya entonces me odiaba. 
 
    —Me pregunto por qué —la ironía de su tono era evidente, pero Amara no permitiría que la desviara de su objetivo. 
 
    —Era una reina extranjera en un lugar primitivo e inhóspito —continuó, y se detuvo ante ella—. Pero con el tiempo aprendieron a apreciarme. Yo les llevé la civilización: ciencia, cultura, arte. Les entregué el futuro. 
 
    —Nunca te amaron. Al principio te odiaban. Pisoteaste sus tradiciones, impusiste tus creencias. Oh, créeme, te odiaban. Como humana te odiaron, como vampira te temieron, pero jamás te amaron. 
 
    —¡Qué sabrás tú de mi pueblo! —repuso la reina. 
 
    En seguida se contuvo. Se recordó que no necesitaba enfrentarse a ella. Ya había ganado, y solo faltaba que Oena lo comprendiera. Pronto lo sabría y abandonaría esa pose altiva para postrarse ante la evidencia. 
 
    —Nunca existió un imperio tan próspero como el mío y, de no haber estado Anker para frenarme, el mundo me habría pertenecido. Pero, como te decía, hubo un tiempo en el que fui humana. Nací humana. No como tú. Humana. Sin magia, sin inmortalidad, sin… 
 
    —Lo entiendo —la interrumpió la bruja—, sin poder. 
 
    —Oh, no. —Rio—. Ahí es donde te equivocas. No lo entiendes. No nací sin poder. Era humana, sí. Pero también era la princesa de Ureth, la futura reina del Imperio de Makram Nur. 
 
    —La tierra entre los mares —tradujo Oena. 
 
    —Sí —asintió la reina—. Tú y todos los que son como tú: los brujos, los licántropos y vampiros de nacimiento, creéis, en vuestra absoluta ignorancia, que el poder está relacionado con la magia o con los dones de vuestras razas. Pero no es así. Como humana, yo poseía más poder en el dedo meñique que tú en todo el cuerpo. Porque el poder no depende de la fuerza o las habilidades, el poder se tiene o no se tiene. 
 
    —¿A dónde quieres llegar? 
 
    —Tranquila, ya lo entenderás —le aseguró Amara. Se acercó a los barrotes—. Verás, mi madre siempre me vio como una amenaza, porque era capaz de conseguir que todos actuaran como yo quería, incluso contra los deseos de la reina. Ella no entendía cómo lo lograba, no sabía dónde residía mi poder, pero yo había aprendido desde muy joven una lección que ella desconocía: todo el mundo tiene un precio. 
 
    —No todo el mundo —repuso la bruja con firmeza. 
 
    —Oh, sí, créeme. —Deslizó los dedos por el metal—. Todos. Mi poder consistía en averiguar cuál era y usarlo en mi beneficio. Siempre he poseído un don para ello. 
 
    Oena esbozó una mueca de dolor cuando, al moverse, las cadenas le tiraron de las despellejadas muñecas y provocaron que la sangre brotara de nuevo. La garganta de la reina se cerró, pero no dio muestras de ello. 
 
    —Yo no tengo precio, no puedes ofrecerme nada para que te diga lo que quieres saber. 
 
    Amara rio. 
 
    —Verás, saber el precio de alguien no solo se basa en averiguar cuál es su mayor deseo para ofrecérselo. —Se acercó a ella, con los ojos clavados en los suyos—. A veces basta con conocer su peor temor. 
 
    —Y supongo que ya sabes el mío. 
 
    —Así es. 
 
    —Te equivocas. No le temo a nada, ya no. Tortúrame o mátame si quieres, pero no obtendrás respuesta alguna. 
 
    La reina chasqueó la lengua, divertida. 
 
    —¡Oh, no imaginas cuán equivocada estás! Te lo dije. Te lo prometí. Suplicarás. —Ya no había compasión en su mirada, solo una fría ansia de justicia—. Suplicarás confesar. Y será antes de que abandone esta celda. 
 
    El silencio de la bruja le indicó que había logrado impresionarla, pero todavía no estaba convencida. 
 
    Se apartó de ella y estudió la celda. Paseó mientras observaba las paredes de piedra. Se tomó su tiempo para escoger las próximas palabras que pronunciaría, para decidir el mejor modo de abordar la cuestión, la mejor manera de plantearle la que sería, sin duda, su única alternativa. 
 
    —Verás —comenzó Amara por fin—, estos días he pensado mucho en los acuerdos. 
 
    Oena se removió furiosa y las cadenas volvieron a herirle las muñecas. 
 
    —¿Aquellos que rompiste sin la menor consideración? —gritó. 
 
    —Sí, sí, sí. —Le quitó importancia con un simple gesto. No perdería el tiempo en tonterías como esa, y tampoco es que necesitara justificarse ante una prisionera—. La cuestión es que también recordé el motivo de que se promulgaran. 
 
    Ahora Oena parecía confusa. Todavía no sabía a dónde quería llegar Amara. 
 
    —El motivo fue que estabas matando a los nuestros —afirmó la bruja. 
 
    —Error —corrigió su majestad con una sonrisa—. No fue la muerte de los vuestros lo que provocó los acuerdos. 
 
    El desconcierto de la bruja era cada vez más delicioso. Amara ya saboreaba el momento en el que comprendería que no existía ninguna opción, el momento en el que se rendiría ante ella. «Suplicarás», recordó. «Antes de que esto acabe suplicarás que te permita decírmelo». 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —¡Oh, por favor! ¡Nunca te importó que murieran brujos! No, no fue eso lo que nos llevó hasta donde estamos ahora. Vuestra prioridad es mantener vuestro poder, lo que os interesa es vuestra magia, vuestros malditos aquelarres, y no los brujos que forman parte de ellos. Podría haber matado a cientos de brujos, a miles, a millones incluso, y nada habría pasado. Ellos morían, su poder volvía al aquelarre y todos contentos. Lo que os molestó fue que se volvieran como yo. Lo que no podíais soportar era que convirtiera a uno solo —La voz de la reina amenazó con quebrarse con la sola alusión a su recuerdo, pero se armó de frialdad y se mantuvo serena—. Abominación, lo llamaste. ¿No es cierto? —Ahora la rabia amenazaba con consumirla—. Abominación… 
 
    Silencio. El mundo pareció detenerse y todo enmudeció de pronto. El semblante de Amara se tornó frío y su voz se proyectó con la determinación de una amenaza en firme: la promesa de lo que estaba a punto de suceder. 
 
    —Empieza a suplicar, Oena Orliens. Suplícame que te permita hablar, porque si no obtengo lo que quiero ahora mismo, antes de que salga de esta celda, tú también serás una abominación y tu poder nunca volverá a tu querido aquelarre. 
 
    Al principio fue como si todo se detuviera, como si el tiempo hubiese dejado de correr para la antigua líder de los gemini, como sucede a veces cuando nos enfrentamos a una situación desesperada. Oena siempre había pensado que la transformación requería de la ayuda del aspirante, pero en ese momento comprendió que, en realidad, sabía muy poco del proceso y que quizá Amara pudiera llevarlo a cabo contra su voluntad. 
 
    La reina observó a la bruja, inmóvil, sumida en unos pensamientos que ella no podía leer, y supo que había ganado. 
 
    Ambas lo supieron. 
 
    Pero Oena aún necesitaba aceptarlo. 
 
    —Por favor… —susurró por fin. 
 
    Amara sonrió al oírla suplicar. Era hermoso ver como se quebraba, como toda esa superioridad moral desparecía de pronto ante la amenaza de convertirse en aquello que más odiaba. Se sentía muy segura porque no temía morir. Pero su majestad sabía que existen cosas peores que la muerte, y Oena Orliens había empezado a averiguarlo en ese preciso instante. 
 
    —Ya has ganado —continuó la bruja—. Conseguirás tu venganza. Pero, por favor, no me obligues a decírtelo. Mátame. Deja que muera con dignidad y no castigues a mi aquelarre por algo que sucedió hace mil años. 
 
    —¡No sucedió hace mil años para mí, sucedió durante mil años! —rugió Amara. Tenía la respiración acelerada, pero consiguió aplacarla un poco antes de continuar—. Esa no es la súplica que busco. No estoy castigando a tu aquelarre, te castigo a ti. No es una venganza. —Apretó los dientes con fuerza—. Si se tratara de venganza, todos los tuyos habrían ardido en llamas. Es justicia. Pero no te equivoques, no me importan lo más mínimo y, si debo destruiros a todos para que tú me entregues lo que tanto ansío, te aseguro que no me temblará la mano. 
 
    Oena la observó en silencio unos segundos y dos lágrimas le resbalaron por las mejillas. 
 
    —Eres un monstruo —susurró—. Mi madre me aseguró que eras el demonio y no se equivocaba. 
 
    —¡Vosotros me convertisteis en esto, vosotros me volvisteis vuestra enemiga! Sí, ya he ganado. Y al final los encontraré y los extinguiré. Pero quiero que sea ahora. Ya habéis tenido mil años de ventaja, no voy a permitiros ni un segundo más. Así que ¡dime lo que quiero saber! 
 
    La bruja cerró los ojos, derrotada. 
 
    —Está bien. 
 
    Amara la observó expectante mientras Oena se giraba hacia el muro. Con esfuerzo, apoyó las manos en la piedra a ambos lados de su cabeza. Los grilletes se movieron sobre las muñecas, las cadenas tintinearon y reprimió una mueca de dolor. Suspiró. 
 
    Por fin se lo diría. Por fin lo sabría. 
 
    Su cabeza se estampó contra la roca. 
 
    El olor de la sangre lo inundó todo. 
 
    En menos de un parpadeo Amara se encontraba junto a ella. La agarró por los cabellos para impedirle repetir la jugada. El golpe había sido fuerte, le había destrozado la nariz y la sangre no dejaba de manar de la herida. Sangre, sangre que le cerraba la garganta y le secaba la boca. Sangre que la llamaba como un canto de sirena. Pero mil años convertida en piedra eran suficientes para resistir cualquier reclamo. 
 
    —Buen intento —la voz de la reina sonó ronca—. Pero te has quedado corta. Y ahora lo pagarás. 
 
    Se le había acelerado la respiración, pero la sed no la controlaría. La reina era más fuerte que sus instintos. 
 
    —Última oportunidad, Oena Orliens —masculló—. ¿Dónde y cuándo van a reunirse? 
 
    Se rindió. Lo vio en sus ojos. Tras ese rostro ensangrentado se escondía una mujer que se había rendido. Amara la oyó respirar, la vio abrir la boca y escuchó las palabras que salieron de ella con la mayor de las satisfacciones. 
 
    —Se reunirán en Castria, en un pueblo llama… 
 
    —Majestad —la voz de James las interrumpió. 
 
    Amara giró el rostro hacia la puerta de la celda, furiosa. Deseaba destruir al general del ejército allí mismo por atreverse a interrumpirla en medio de un interrogatorio. Pero su sonrisa complacida fue toda una sorpresa. El rostro rezumaba victoria. 
 
    —Ya está. Sé cuándo y dónde van a reunirse. 
 
    Por fin. Sonrió. 
 
    Poco a poco, la reina se giró hacia Oena, se acercó a su oído y habló en un susurro. 
 
    —Vaya, parece que al final te has quedado sin nada con lo que negociar. 
 
    Se apartó lo justo para mirarla, con una amplia sonrisa en la cara y olió el miedo en su sangre. 
 
    —Abominación —concluyó. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    La Boca del Infierno 
 
    Eidrë Sgrúdah se encontraba más allá de toda primavera, en el límite que separa el territorio de las hadas de las antiguas tierras habitadas por los dragones: el lugar más triste de Ávalon, o lo que es lo mismo, el lugar más triste de la Tierra. 
 
    En la época de apogeo de los dragones, las verdes praderas no conocían fin, fluían ríos incesantes y por todas partes estallaban flores y crecían bosques con árboles imposibles que proporcionaban sombra a aquellas maravillosas criaturas. 
 
    Pero ahora, no es más que un erial. Un cementerio olvidado, un desierto de polvo y ceniza. 
 
    Y ahí, en ese lugar maldito que hasta los seres más monstruosos evitan, en lo más profundo de una gruta que antaño fue testigo del esplendor de una portentosa raza de quiméricos atributos, vivía el Hada Negra, la Exiliada, cuyo nombre había sido relegado, por real decreto, a la sepultura del olvido. 
 
    Mutilada y proscrita, el Hada Negra se ocultaba de su especie y sobrevivía gracias a turbios negocios con las criaturas más siniestras de la isla. No existe ser en Ávalon que los duendes teman más que al Hada Negra, ni lugar más prohibido para ellos que el Cementerio de Dragones. 
 
    No se trata de un simple cuento para asustarlos. Nadie regresa de este erial, nadie que la haya visto desde su caída en desgracia. Se dice que atrapa a las hadas por el polvo y que trafica con él debido a las propiedades amorosas y estimulantes; se dice que caza a los duendes por el veneno y con él elabora todo tipo de pócimas. Se dicen de ella auténticas barbaridades que han horrorizado a los duendes y a las hadas durante siglos. Y sabido es que no son una raza fácil de impresionar. 
 
    Escondida tras unos peñascos, aterrorizada, Eidrë no imaginaba siquiera lo que sucedería. ¿Cómo iba a hacerlo si todavía no concebía la existencia de una criatura más terrorífica que el Hada Negra? Al menos no desde los tiempos de Kayalar Ilaran. 
 
    El silencio era inquietante, sobrecogedor. Porque era un silencio absoluto. Los pájaros no cantaban, el viento no soplaba, no se oía el sonido de un grillo o una rana o el cantar incesante de un arroyo. Nada. 
 
    Nada. 
 
    El silencio sepulcral de un cementerio y ella, solos el uno con la otra durante semanas, meses… años quizá. 
 
    Se durmió en múltiples ocasiones. Las criaturas del mundo terrenal se acostumbran a todo, incluso consiguen adaptarse a lugares tan inhóspitos y desagradables como aquel. La tensión del día desembocaba en un sueño profundo al anochecer, plagado de terribles pesadillas en las que era devorada por dragones que salían de sus tumbas, en las que el Hada Negra la mantenía cautiva y extraía de ella hasta la última gota de veneno, en las que Kayalar Ilaran volvía para destruirlos a todos, en las que un hechicero de ojos negros comandaba un ejército de sirenas tierra adentro... 
 
    Muchas veces le costaba diferenciar la realidad de los sueños. Vio a una hechicera de pelo negro entrar en la cueva y a Edén Ananyzapata en el cementerio de dragones, junto a los restos de aquellas antiguas criaturas, pronunciando extrañas palabras. Vio que los huesos temblaban como si quisieran unirse de nuevo, y luego… nada. Vio a un dragón blanco surcar los cielos, tomar tierra y convertirse en hombre y al Hada Negra, con las alas rotas, asomada a la entrada de su cueva. Vio cosas terribles y maravillosas que no podían ser más que los delirios de una mente ociosa. 
 
    Despertó cuando unas palabras rompieron la excesiva quietud del erial. Dos voces: una tenía que ser la de la Exiliada, la otra la conocía bien, pero no conseguía ubicarla. 
 
    Con mucha cautela para no incurrir en el menor ruido que pudiera alertarlos, se incorporó y observó entre los peñascos. 
 
    En efecto, allí estaba el Hada Negra, semioculta en el interior de la gruta. Su acompañante, en cambio, se mostraba a plena luz con total desparpajo e impunidad, típico de los de su calaña. No era otro que Remiel, más conocido como Salvador Ananyzapata. 
 
    Dos renegados, expulsados de sus lugares de origen y despreciados por los suyos, mantenían una conversación para satisfacer algún oscuro propósito, la clase de turbio negocio que dos seres como ellos podían traerse entre manos. 
 
    —Siempre es un placer, ***** —concluyó el caído, pronunciando el nombre del Hada Negra. 
 
    —Espero no volver a verte. 
 
    La voz rota y seca de la Exiliada no se parecía en absoluto al dulce y melodioso sonido que salía de la garganta de las hadas. Costaba creer que un día fue una de ellas. 
 
    Remiel se despidió con una inclinación de cabeza y desapareció en una nube negra. 
 
    «¿Qué es lo que tramas, demonio?», se preguntó Eidrë. 
 
    Observó la desierta entrada a la gruta del Hada Negra. Allí no conseguiría nada. En el mejor de los casos, no saldría nunca, y la espera de Eidrë sería vana y yerma como la tierra que pisaba. En el peor, surtidor de veneno de duende a domicilio. 
 
    Sin embargo, si se iba y seguía al demonio, quizá consiguiera saber qué clase de negocios se traía con el Hada Negra y evitar que alguna de sus pesadillas se volviera real. 
 
    Se apareció en algún lugar en las inmediaciones de donde el caído se encontraba. 
 
    Al principio le costó reconocer la zona, incluso llegó a pensar que había salido de Ávalon. La tierra era negruzca y la vegetación vasta y desordenada. Era obvio que se hallaban mucho más allá de la influencia de las hadas, que mantenían en la isla una naturaleza equilibrada y armoniosa. El calor era agobiante, demasiado para la era primaveral en la que vivían. 
 
    Pronto comprendió el motivo. 
 
    Se encontraban en el sur de Ávalon, cerca del cráter del volcán conocido como la Boca del Infierno. Hacía cientos, quizá miles, de años que la Boca no entraba en erupción, pero aún permanecía activo y a ningún habitante de la isla le gustaba la idea de acercarse a él. Sin embargo, Remiel no mostraba el menor reparo. Caminó hasta el borde mismo del cráter con total tranquilidad y habló en la antigua lengua de Ávalon, la que todavía usaban los hechiceros para los conjuros y maldiciones. 
 
    —Maalik, arcángel y escriba de la sabiduría, de la guerra y de la muerte, guardiana del Inframundo; yo, Remiel, arcángel y escriba de la resurrección, de la vida y de la muerte; comparezco ante ti para implorar tu ayuda. —Curvó los labios en una media sonrisa antes de continuar—. Comparezco con total humildad y te imploro que aquí y ahora abras las Puertas al mundo de abajo y permitas salir a la Soberbia. 
 
    Las palabras sonaban como un ritual. Una antigua plegaria que el volcán parecía escuchar. 
 
    —Maalik, guardiana del Inframundo —repitió—, tú sabes lo que es servir a un dios hasta casi perderte a ti misma. Maalik, arcángel escriba, te ruego que me permitas servir a mi señor ahora y cumplir su voluntad, así como tú cumples la voluntad de Odín. Abre las Puertas, Maalik y permite salir a Paymon, monarca del Fraude, Poder Infernal de la Soberbia. 
 
    Estiró el brazo sobre el cráter. 
 
    —¡Polvo de hada para abrir Ávalon a otro plano de la existencia! —exclamó. 
 
    Un puñado de aquella sustancia se deslizó al interior del volcán. La lava comenzó a moverse, a ascender y las siguientes palabras llegaron a Eidrë a través del ruido atronador que indicaba que el volcán estaba a punto de entrar en erupción. 
 
    —¡Un diente de dragón para que puedas ver lo que está oculto! —continuó, y arrojó algo al interior del cráter. 
 
    El volcán rugió como un animal herido, nubes de humo negro emergieron de la abertura. Eidrë ya había obtenido lo que vino a buscar: ya había conseguido la respuesta. El polvo de hada era lo que había llevado a Remiel hasta la Exiliada, y el diente de dragón lo habría obtenido, sin duda, en aquel horrible cementerio. La información era más que suficiente, más de lo que pensaba que conseguiría averiguar. Debía irse e informar a la reina Branwen de todo aquello de lo que había sido testigo, pero se sentía incapaz de moverse, incapaz de abandonar aquel lugar hasta no saber que se encontraban a salvo, o al menos todo lo a salvo que alguien puede estar en Ávalon. 
 
    —¡Pelo de una hechicera para que su magia te guíe hasta aquí! —lo oyó proclamar, mientras dejaba caer un mechón oscuro—. ¡La pluma de una sirena para conectar los dos reinos! 
 
    Esta descendió y se posó sobre el borde del cráter unas décimas de segundo, antes de caer dentro. Remiel retrocedió un paso y Eidrë permaneció atenta. 
 
    El volcán escupió lava y el cielo de Ávalon se tiño de gris y negro y el día se volvió noche y se oscurecieron el sol, la luna y todas las estrellas y la tierra se estremeció en temblores y la lava avanzó tiñendo de rojo la isla y todas las criaturas permanecieron en silencio y el mundo pareció no ser el mundo y… 
 
    Eidrë observaba, paralizada por el miedo y la sorpresa, levitando sobre el río ardiente en el que se había convertido su hogar. 
 
    Y la vio. 
 
    Surgió del volcán. Pelo negro, piel blanca, etéreas alas, ojos azules y brillantes que iluminaron la isla con luz sobrenatural. No era un demonio. No era un caído. Era un ángel en toda su esencia y esplendor. Pero ¿cómo era posible si Eidrë acababa de ver como surgía de la Boca del Infierno? 
 
    —¿Por qué me molestas, caído? —escupió con desprecio, y blandió la espada angelical en una clara amenaza. 
 
    Remiel sonrió divertido. 
 
    —¿Ahora me tratas como a un extraño? —preguntó con sorna—. No hace tanto que tú y yo éramos amigos y compañeros de… 
 
    —Tuve un amigo llamado Remiel —lo interrumpió el ángel al que había llamado Maalik—, era un arcángel, puro, de alas blancas y luz azul en los ojos. Ahora solo veo un ser caído en desgracia, que oculta sus monstruosas deformidades por decoro y vergüenza, y yo no me relaciono con seres tan bajos. 
 
    A pesar de las palabras que acababa de oír, Remiel no perdió la sonrisa. Se limitó a chasquear la lengua y a llevarse la mano al pecho en un gesto burlón. Luego, miró a Maalik a los ojos. 
 
    —Pero has contestado a mi llamada —apuntó. 
 
    Desplegando unas espléndidas alas negras que no tenían nada que envidiar a las del ángel, se acercó a Maalik y la tomó por la barbilla. 
 
    En el tiempo de un parpadeo, ella lo había arrojado al interior del cráter, pero gracias a aquellas imponentes alas, Remiel frenó la caída. 
 
    —Necesito ver a Paymon —pidió el caído. 
 
    —Bien. ¡Sal de Ávalon y ve a un cruce de caminos! —le gritó Maalik, enfadada. 
 
    Remiel soltó un bufido y sacudió la cabeza. 
 
    —Si me fuera posible hacerlo, no te habría molestado —le aseguró—. Pero mi señor está aquí y no puedo abandonarlo. 
 
    Fuera cual fuera la razón, era obvio que las palabras habían surtido el efecto deseado: ahora el ángel parecía confuso. 
 
    —Tu señor está… 
 
    —Encarnado, sí. Por eso debo ver a Paymon. Ella guarda algo para mí. Algo que mi señor necesitará. 
 
    Maalik no parecía del todo convencida, pero Remiel continuó encandilándola con palabras. 
 
    —Por supuesto, no vengo con las manos vacías. Esto es para ti. 
 
    Hizo aparecer un pequeño hatillo. 
 
    —Tierra bendecida de Ávalon y agua del manantial de la vida. —Sonrió, pero esta vez se trataba de un gesto amistoso—. Alguien que vive a las Puertas del Inframundo debe estar preparada para negociar. 
 
    Silencio. Cruce de miradas. Pausa. Y por fin, contra todo pronóstico, el ángel recoge lo que se le ofrece. 
 
    —Dos minutos —concedió la guardiana de las Puertas antes de desaparecer en una nube de humo blanco. 
 
    La tierra vuelve a estremecerse y esta vez surge del cráter un ser de ojos rojos que parecen arder como la lava, envuelto en una nube de humo negro que se le ciñe al cuerpo como un vestido. El ser asciende y se posa sobre la tierra. El cabello es fuego que danza al viento y la sonrisa hiela la sangre del duende. Remiel se acomoda el traje, sin inmutarse por lo que sucede a su alrededor. 
 
    —Remiel, cada día estás más guapo. Ahora entiendo cómo has convencido a Maalik de abrir una puerta que lleva milenios sellada. —Se muerde el labio mitad divertida, mitad seductora, y Eidrë comprende que no existe ser en el mundo que no caiga ante sus encantos. 
 
    —Debo reconocer que, si alguien sabe llevar a cabo una entrada magistral, eres tú, Paymon. —Remiel le besa la mano. 
 
    —Ya sabes, me debo a mi público. —Clava los ojos de fuego en Eidrë cuando lo dice y el duende se siente morir—. También sabes que odio ese nombre. 
 
    —Lo siento —se disculpa él—. Pero deja de atormentar a las pobres criaturas de Ávalon. No has venido para eso. 
 
    —¿Atormentar? ¿Yo? —La mujer se tapa la boca con la mano en un gesto teatral—. Ni que hubieran visto a Azrael. 
 
    —¿Y la espada? —ataja Remiel. 
 
    —Conmigo. Pero todavía no he decidido si te permitiré quedártela. —Extiende la mano y, sobre ella, aparece un paquete—. Es una espada única. Una espada angelical y demoníaca a la vez que ni un ángel ni un demonio pueden usar. 
 
    Remiel coge el paquete. 
 
    —Siempre había creído que era una leyenda. No entiendo por qué Hefesto permitiría que se forjara semejante arma. 
 
    —¡No es asunto tuyo! —repone Paymon, visiblemente molesta. 
 
    Remiel parece sorprenderse por la reacción. 
 
    —Lo que me interesa es saber si Edén podrá blandirla, como aseguraste. 
 
    —Siempre y cuando la sangre de un caído le fluya por las venas, como aseguraste. —lo remeda Paymon con una sonrisa burlona—. Pero de nada te servirá si no eres capaz de igualar su valor. 
 
    Remiel saca un vial. 
 
    —Cinco mililitros de sangre. Creo que es un buen trato. 
 
    —La sangre de un caído es muy apreciada y sus propiedades la convierten en un bien relativamente valioso, pero —Paymon recupera el paquete— hablamos de un objeto único. 
 
    —No es la sangre de un caído —la corrige Remiel mientras recupera lo que Paymon le ha quitado—. Es la sangre de un dios. 
 
    Durante un instante que parece eterno, Paymon se queda quieta y observa el vial. Luego, mira a Remiel y pregunta mientras intenta contener la emoción que la delata en cada milímetro de su ser. 
 
    —¿De tu señor? 
 
    Remiel asiente y ella no puede reprimir una sonrisa. 
 
    —Bien, trato hecho —zanja. 
 
    En un segundo, todo había desaparecido. El volcán volvía a estar dormido, el cielo era azul y la tierra ya no temblaba. La luz bañaba la vasta vegetación de la isla y el murmullo de la magia y los sonidos de las criaturas que habitaban el hogar de Eidrë habían sustituido al silencio sepulcral de unos momentos antes. Incluso habría llegado a pensar que se lo había imaginado todo de no ser por el paquete que Remiel sostenía en las manos. 
 
    El caído cerró los ojos y estiró el brazo con el que sostenía la espada empaquetada. Al segundo siguiente la mano estaba vacía. El arma se evaporó de la misma forma en la que había aparecido en un primer momento. Tras ella se esfumó Remiel. 
 
    Ya no quedaban razones para permanecer allí, ya no quedaba nada que ver. La reina Branwen esperaba un informe y lo tendría, aunque Eidrë dudaba de que se sintiera satisfecha con lo que incluiría en él. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    La purga 
 
    Todo estaba a punto. Solo habían pasado un par de horas desde el amanecer y el ejército se hallaba ya listo para partir. Tan solo se quedarían atrás los niños más pequeños y aquellos que no habían completado el entrenamiento requerido por la reina para ser considerados soldados. 
 
    Amara se acercó al portón seguida por Zoraida y Lucian. Llevaba pintura negra alrededor de los ojos y la boca, cota de malla, guanteletes y una espada en la cinta. Al llegar a donde James la esperaba, le entregó la corona a Zoraida y subió al caballo. La muchacha confió la diadema a uno de los sirvientes y entregó a su majestad un casco que asemejaba la cabeza de un águila. 
 
    —General —la reina se dirigió a James—. ¿Todo preparado para partir? 
 
    —Cuando vuestra merced lo considere oportuno, majestad —contestó el lobo. 
 
    Amara dirigió la vista al portón y este se abrió sin necesidad de que nadie lo tocara. Espoleó al caballo y salió. Zoraida y Lucian la siguieron al trote. James Vangevaar subió a su montura y cabalgó tras ellos. 
 
    Silbó cuando dejaron atrás el desfiladero. 
 
    Le respondieron gritos de dolor de hombres y mujeres que parecían provenir de todas partes. El mundo se estremeció ante miles de alaridos que cortaban el aire y provocaban que te encogieras y se te helara la sangre en las venas. Una horda de lobos abandonó los bosques, la fortaleza y las montañas circundantes para unirse a ellos. 
 
    Cabalgaron durante días. Pararon lo justo para beber, comer y que los caballos descansaran. No hubo quejas. Todos estaban ávidos por llegar. La batalla los esperaba y ellos la aguardaban con ansia. 
 
    Al amanecer del tercer día llegaron a Sagra. Se ocultaron en los bosques cercanos y la reina envió a un grupo de exploradores a reconocer el terreno. 
 
    Volvieron poco después del mediodía, traían con ellos a un brujo. Era apenas un crío. James no necesitó mucho para obligarlo a hablar. 
 
    —¿Y bien? —le preguntó la reina después de un par de horas. 
 
    El lobo sonrió complacido. 
 
    —Lo ha confirmado, Majestad, están todos. Cuando el líder escoge a un sucesor todos deben estar presentes, ningún miembro del aquelarre puede faltar. 
 
    —Todas las manzanas podridas en un mismo saco —susurró casi para sí misma. 
 
    —Exacto. 
 
    —Reventémoslo —añadió con una mirada feroz—, destrocemos ese maldito saco. 
 
    James Vangevaar asintió. Amaba su fiereza salvaje. 
 
    La fortuna les sonreía. Todos los miembros del aquelarre juntos. El exterminio sería total y absoluto. 
 
    —Como guste, señora. 
 
    La reina pasó la vista por el joven brujo, por lo que quedaba de él. 
 
    —Debió de resistirse mucho —comentó. 
 
    —No. En realidad, habló casi de inmediato. 
 
    Amara parpadeó. 
 
    —Entonces ¿por qué…? 
 
    —Aproveché para practicar. 
 
    La vampira lo interrogó con la mirada. 
 
    James le mostró la navaja y el martillo que había usado con el muchacho. 
 
    Ella asintió, aunque no parecía muy complacida, y miró al brujo. 
 
    —Mátalo. 
 
    El lobo obedeció. Aunque, en realidad, ya estaba más muerto que vivo. 
 
    Como era de temer, la reina ordenó esperar al anochecer para atacar. Las horas pasaban en lenta agonía y los lobos se impacientaban. Era la calma antes de la tormenta, el ojo del huracán. No pasaba nada, pero la tensión se acumulaba minuto a minuto y el sol no se ponía. Por momentos, James creía que se había detenido en su caminar por la esfera celeste y que la noche nunca llegaría. Las mentes estaban ociosas y las emociones, a flor de piel. Un gruñido, un mal movimiento o tan solo una simple mirada desatarían el caos en cualquier momento. Aquel ejército era una bomba de relojería que hacía tic, tac, tic, tac, tic, tac… En un instante, una pequeña chispa provocaría que todo saltara por los aires. Y el sol no se ponía. 
 
    El ansia por la matanza, la anticipación del combate y el deseo de sangre fresca en la boca dominaban los sentidos del lobo. Amara parecía complacida, pero los nervios se apoderaban de él. 
 
    Gruñidos y sonidos amenazantes. La reina no era consciente de que todo podía colapsar en un instante, de que la bomba estaba a punto de explotar. Ella solo pensaba en los brujos que mataría esa noche. Quizá también se hallaba ansiosa. Pero el maldito sol no se ponía y la masacre estaba a punto de producirse entre las filas. 
 
    El general caminó entre las tropas y se aseguró de que todo estaba en orden, intentaba controlar los propios impulsos para no convertirse en la chispa que encendiera la mecha. Caminó, vigiló, controló. Siempre alerta, siempre despierto. 
 
    El cielo comenzó a teñirse de naranja y se le aceleró el pulso. Solo un poco más. Los últimos rayos de sol bañaban las laderas de hierba que se distinguían en el horizonte y pronto la oscuridad ganaría la batalla y los lobos serían libres. Para obedecerla, para matar por ella. Pronto obtendrían lo que habían venido a buscar. 
 
    Por fin, el sol se puso. 
 
    James Vangevaar ordenó a todos que se prepararan y la reina lo llamó a su lado. 
 
    —Tú permanecerás junto a mí —le indicó—. Quiero que sea rápido, sin ensañamiento. Para cuando comprendan que algo sucede, ya deberían estar muertos. Precisión y frialdad. No es una batalla, es el exterminio de una plaga. Es la ejecución de una sentencia. 
 
    —¡Ya habéis oído a su majestad! —gritó James a las tropas—. ¿Estáis listos para ejecutar su justicia divina? 
 
    El aullido de miles de lobos le respondió y seguro que los brujos se sobresaltaron en sus casas al oírlos, ajenos todavía a lo que estaba por suceder. 
 
    —No quiero prisioneros. ¡Todo brujo debe morir! Todo sospechoso de ser brujo debe morir. Todo el que este en compañía de un brujo debe morir. Hombres, mujeres, niños, niñas, ancianos, ancianas y hasta los animales. ¡Todos morirán! Sin distinciones. ¡Todos morirán! ¡TODOS MORIRÁN! 
 
    Un nuevo aullido atravesó el bosque y partió en dos la quietud del pueblo que estaban a punto de asaltar. 
 
    —¡Avanzad! —gritó el general con todas sus fuerzas—. ¡AVANZAD! 
 
    Espoleó al caballo para salir del refugio que, durante todo el día, les habían proporcionado los árboles, junto a una horda de lobos hambrientos de carne humana, sedientos de sangre, ansiosos por la emoción de la lucha. 
 
    La reina cabalgaba junto a él y Zoraida y Lucian cerraban el grupo. El espectáculo era glorioso. Caos en estado puro. Gritos, golpes… Los lobos cayeron sobre ellos, como una manada de monstruos hambrientos. No contaron ni con la más mínima oportunidad. No solo los superaban en fuerza y en número, sino que los habían tomado por sorpresa. Corrían, gritaban y se escondían, pero no les sirvió de nada. 
 
    En la mitad de la plaza principal, la reina observaba todo con gesto neutro y ojos brillantes. Permanecía tan quieta que parecía una estatua ecuestre. A su lado, James se debatía entre sus obligaciones como general al mando y los deseos de entrar en la lucha. 
 
    De una de las callejuelas más estrechas salió un hechicero. Cubierto de sangre y barro, corría como alma que lleva el diablo, pero se detuvo antes de llegar hasta ellos y palideció al ver a la reina. El general estuvo a punto de bajar del caballo y acabar con su vida, pero un lobo de pelaje castaño rojizo cayó sobre él. No tuvo tiempo de gritar, las fauces de la bestia se cerraron en torno al cuello y la sangre brotó con fuerza, dejando un charco a sus pies. El lobo se revolvió y sacudió a la presa hasta separar la cabeza del tronco. James tragó: la saliva se le acumulaba en la boca. 
 
    Un grito de auxilio lo forzó a apartar la vista del banquete de su compañero. Una mujer golpeaba la puerta de una vivienda, suplicaba que le permitieran la entrada. Pero ya era tarde y los de dentro lo sabían. Tres lobos se acercaban sigilosos y procedían a rodearla. Los alaridos de dolor de un muchacho amortiguaron las súplicas y desviaron la atención de Vangevaar. Los dientes de uno de los suyos se habían hundido en la carne de una pierna y no parecía que fuera a soltarlo nunca. Sin previo aviso, un segundo lobo se abalanzó sobre él, lanzando dentelladas al aire, y mordió el brazo del joven brujo, que no tardó en desmayarse cuando los dos animales comenzaron a tirar de aquel pedazo de carne para reclamar su trofeo. 
 
    Mirase a donde mirase veía lo mismo: brujos hechos carne, lobos que devoraban las presas, charcos de sangre, víctimas que intentaban huir, llantos, súplicas, gritos… y dolor. Mucho dolor. El sufrimiento de todo un aquelarre. La extinción de los ophiuchus. 
 
    La primera oleada de muerte pasó. Dejó calles abarrotadas de cadáveres y miembros cercenados. Ríos de sangre corrían por las alcantarillas y el aire olía a guerra. Más de la mitad de los brujos habían caído ya y ellos, a pesar de la rivalidad natural que existía entre lobos, no habían experimentado todavía ninguna baja. 
 
    Los suyos se replegaron y colapsaron las calles que conducían a la plaza a la espera de nuevas órdenes. 
 
    —Coronel Hagebak —James esperó a que volviera a su forma humana y se acercara—, rodee el pueblo —ordenó—. ¡Nadie entrará ni saldrá hasta que las ejecuciones hayan concluido! 
 
    —Sí, mi general —respondió la coronel. Se giró hacia sus tropas y añadió—. ¡Seguidme! 
 
    La coronel y sus soldados abandonaron el pueblo. 
 
    —Comenzamos la fase dos —anunció la reina—. Ahora ya no contamos con el factor sorpresa, así que se defenderán. Con su magia y con todo lo que encuentren. No existe nadie más peligroso que aquel que no tiene nada que perder y a ellos no les quedan alternativas: lucharán por sus vidas. Id con cuidado, pero no dejéis a nadie con vida. —Hizo una pausa y recorrió con la mirada a las tropas—. ¡Todos deben morir! Peinad cada rincón, entrad en cada edificio, buscad en cada agujero. Ni uno solo puede salvarse. ¡Ni uno solo! 
 
    El aullido fue atronador. Ahora, entre los muros de la ciudad, amplificado por el eco de las calles, los miles parecían millones. 
 
    —¡ADELANTE! —gritó el general. 
 
    Los lobos saltaron sobre las paredes, treparon a los balcones, intentaron tirar las puertas. Por todos lados se escuchaban llantos intermitentes, el chapoteo de la sangre y el golpe seco de la carne contra la piedra. No era el ruido de la batalla, era el sonido de la purga. 
 
    La reina bajó del caballo y, como guiada por un poder sobrenatural, caminó hacia una gran casa situada a pie de calle. Intentó abrir las puertas con el poder de la mente, pero no cedieron. James se acercó y pateó la madera hasta que se volvió polvo y astillas bajo las botas. 
 
    Dentro reinaba el silencio. A contraluz distinguió la silueta de un hombre sentado en una silla. Se hallaba de espaldas a ellos y miraba por la ventana. 
 
    —Alastair Voivov. 
 
    Resultaba difícil describir la satisfacción que se percibía en la voz de Amara, el triunfo que esas dos palabras transmitían, la absoluta felicidad que iluminó el rostro fiero de su amada en aquel instante. James supo que no importaba cuál fuera el resultado o cómo se desarrollaran los acontecimientos a partir de entonces, ella había ganado. 
 
    Un ruido cerca de la puerta los incitó a volverse para ver como una muchacha salía corriendo despavorida. 
 
    La reina lo miró. 
 
    —Ve tras ella —le ordenó— y mátala. 
 
    James asintió y abandonó la vivienda. Apretó los dientes y se dejó caer al suelo, mudando su piel por la del lobo. Una bestia hambrienta que había vislumbrado a su presa y ahora se disponía a perseguirla. Y no existe nada que un Vangevaar ame más que una buena cacería. 
 
    La bruja corría, casi podría decirse que volaba. Se deslizaba entre las calles con la gracilidad de un cervatillo asustado. Saltaba, caía, rodaba, se arrastraba. Antes de terminar de levantarse, estaba corriendo otra vez. Por su vida, por la absurda esperanza de salvación que le latía en el pecho. 
 
    El lobo jugaba a perseguirla, a que conseguía dejarlo atrás, a que ella conocía mejor el pueblo y los recovecos, a que los olores de la matanza interferían en el rastro. El lobo jugaba y le permitía alejarse, abandonar el pueblo. 
 
    Ella creía que lo lograría, que, si conseguía llegar al camino que atravesaba el río, se salvaría. Salía del pueblo, se alejaba de él y aceleraba la marcha, a pesar de los calambres que le herían las piernas. Se precipitaba, sin saberlo, hacia el final de su historia. 
 
    La alcanzó justo antes de llegar al río. Saltó sobre ella y la tiró al suelo. 
 
    La bruja se arrastró para huir de él. Solo un par de metros. Luego se giró. Las piedras del camino le habían herido las rodillas y los ojos llorosos se fijaron con súplica en los del lobo. Era poco más que una cría, lo que lo volvía todo aún más delicioso. 
 
    Ya podía saborear la carne, sentir la sangre deslizarse por las comisuras de los labios… 
 
    De pronto, el aire dejó de entrarle en los pulmones. Algo le oprimía el pescuezo y no era capaz de respirar Perdió la concentración y con ella despareció el lobo. 
 
    Se llevó las manos al cuello. No halló nada, nada que estuviera causando aquella sensación de ahogo, aquel… 
 
    ¡Era ella! ¡La maldita bruja y sus artes oscuras! 
 
    La golpeó en la cara y la sensación de asfixia despareció. 
 
    Ella se volvió hacia él. Con el labio roto y odio en la mirada. Pero, antes de que pudiera repetir su numerito, James le cruzó la cara. Dos, tres veces más, hasta que rompió a llorar. No lo conmovía. Esa zorra se había atrevido a usar su magia contra él y lo pagaría caro. La tiró al suelo y se recostó sobre ella para inmovilizarla con su cuerpo. 
 
    Al principio se revolvió, se resistía y cerraba las piernas. Al cabo de un rato, debió de comprender que solo empeoraba la situación y se limitó a quedarse quieta y sollozar en silencio. 
 
    Al final, satisfecho y harto de sus lloriqueos, James se apartó y la miró. 
 
    Estaba completamente inmóvil, con los ojos cerrados y la cara cubierta de sangre. 
 
    Le pasó el dedo por la mejilla con delicadeza y se lo llevó a la boca. Lo saboreó. El gusto acerado de la sangre no le resultaba desagradable pero tampoco le encantaba. Su reina sí lo habría disfrutado. 
 
    Sin prisa, se acercó al río, bebió un poco y se mojó la cara para refrescarse. Luego, volvió junto a la bruja y la tomó del pelo. 
 
    Ella pareció reaccionar por fin. Gritó y se revolvió de nuevo. Le agarró las manos y pataleó una y otra vez. Gimoteaba mientras James la arrastraba hacia el bosque donde el lobo terminaría lo que él había empezado. 
 
    Sonrió. 
 
    Era una gran noche. Habían ganado. Y se merecía un banquete. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    Los ojos de la muerte 
 
    Había llegado el momento de volver, de abandonar Ávalon y regresar a Velez con el aquelarre. Yasiya ya había conseguido lo que necesitaba y no pensaba permanecer allí ni un día más. 
 
    Remiel se había ido y no sabía cuánto tardaría en regresar. No era necesario despedirse. Ya no le profesaba ningún cariño. El efecto del último té de polvo de hada se había disipado y su cuerpo reclamaba una nueva dosis que, si se quedaba, no podría negarle. 
 
    Volvió al palacio de cristal con la excusa de recoger sus pertenencias, pero con un objetivo mucho más concreto en mente: hablar con Edén. Remiel no estaba para impedírselo y sus exigencias ya no la frenaban. Edén debía saber, Edén debía escoger. Edén era su única esperanza. 
 
    Al salir del palacio lo encontró entrenando con la espada. Los movimientos eran gráciles; la precisión, letal. Era un luchador feroz. 
 
    Un tomo de Historia de la magia yacía en el suelo con un separador entre las hojas. 
 
    Edén, el equilibrio perfecto entre conocimiento y lucha. Edén, el ejemplo impecable de lo que un hechicero debía aspirar a ser, el prototipo, el ideal de una raza. Yasiya reconocía que, al menos en lo que se refería a él, Remiel estaba haciendo un trabajo excelente. 
 
    —Habrías sido un gran guerrero de la diosa —comentó. 
 
    —No nací para ser soldado —le contestó él—. Algún día comandaré ejércitos. 
 
    Era obvio que tenía un gran concepto de sí mismo y, al igual que Remiel, muchas esperanzas puestas en su destino. La líder de los gemini se preguntaba qué era lo que sabía el ángel que los demás desconocían. 
 
    —Estoy segura de ello. ¿Por qué no comenzar por liderar un aquelarre? 
 
    Su respuesta nunca llegó. 
 
    La hechicera recogió el libro, lo abrió por la página marcada y leyó en voz alta: 
 
    …y las trece familias prosperaron. 
 
    Pero, tras la muerte de Pandora, la magia creció y creció sin control hasta alcanzar un volumen inconmensurable. Se sucedieron las catástrofes. Los hechiceros no eran capaces de controlar su poder. Fueron muchos los que se consumieron en él, muchos los que perecieron por su causa. Algunos se rindieron y hasta desearon renunciar a ella y a todo cuanto la magia les ofrecía. La desgracia se apoderó de nuestra raza y con ella, el caos. 
 
    Fue con la creación de los aquelarres que todo volvió a la normalidad. Los hechiceros… 
 
    Yasiya alzó la vista del libro. 
 
    —¿Por qué has subrayado esto? —quiso saber. Remiel no parecía muy interesado en nada relacionado con la magia—. ¿Quién te ha hablado de él? 
 
    Edén bajó la espada y la miró, serio, impasible; y Yasiya comprendió que sabía perfectamente de lo que le estaba hablando. 
 
    —¿Quién te ha mencionado el Poder Absoluto? 
 
    Continuó mirándola con esa expresión serena que siempre conseguía desatar los nervios de la hechicera y, por fin, suspiró y señaló al aire con dejadez. 
 
    —Los espíritus. ¿Fueron los ancestros? 
 
    Edén asintió. 
 
    Era un poder extraordinario. Solo las dhísir y un puñado de hechiceros tenían la capacidad de comunicarse con los antepasados. Yasiya sintió cierta envidia. 
 
    —¿Qué es lo que sabes? —preguntó. 
 
    —Sé que algunos queréis acceder a él de nuevo para maldecir a esa mujer —contestó Edén con frialdad. 
 
    —¿Esa mujer? —Al principio las palabras la desorientaron, pero en seguida comprendió de quién hablaba—. ¿La reina vampiro? No es una mujer. Es un monstruo. Está masacrando a los nuestros. Yo misma llegué a Ávalon huyendo de su maldad. 
 
    Él se encogió de hombros. 
 
    A Yasiya no le sorprendió. Supuso que Remiel le habría enseñado que aquello no iba con él, que los problemas de los hechiceros no eran asunto suyo y que sus enemigos no eran los mismos. 
 
    Podría haberle reclamado por su actitud, pero no ganaría nada discutiendo con él. Solo lo alejaría más de la causa. Si quería atraerlo, debía entregarle algo a cambio, y, si Yasiya conocía un poco a Edén, lo único que podía ofrecerle era información que completara sus lagunas y le permitiera saciar la curiosidad. 
 
    —Trece familias —comenzó la hechicera—, los trece hijos de Pandora fundaron los aquelarres. Cada uno escogió una constelación y un animal y canalizó su poder a través de ellos para dominarlo. La magia no es más que energía que necesita ser conducida. Pero no fue suficiente. Se volvió necesario evitar el exceso, retenerla en algún lugar. Así que la encerraron. Doce de ellos unieron los cuatro elementos: agua, aire, tierra y fuego, para crear una llave que encerraría la magia primigenia, que retendría el Poder Absoluto. 
 
    Edén había abandonado la espada y ahora le prestaba total atención. 
 
    —Lo consiguieron. Lo confinaron en la urna que contenía las cenizas de Pandora. El decimotercer hijo la selló y dividió la llave en doce trozos. —Yasiya se llevó la mano al colgante y se lo mostró—. Entregó un trozo a cada uno de sus hermanos y estos se desperdigaron por el mundo para evitar que la llave los conminara a unirse y a liberar el Poder. 
 
    Los ojos del muchacho no se apartaban del colgante. 
 
    —Solo en ocasiones remotas se ha abierto la urna —explicó la líder—, solo ante peligros extremos. 
 
    —La reina vampiro —susurró Edén. 
 
    Yasiya asintió. Por fin avanzaban hacia donde ella quería llegar. 
 
    —Pronto nos veremos obligados a unirnos contra ella. Y, entonces, te necesitaremos. 
 
    —¿A mí? —se extrañó el muchacho. 
 
    —Sí, a ti. Tu madre era una ophiuchus, lo que te convierte a ti en miembro del decimotercer aquelarre. Y, por tanto, posees la capacidad de abrir la urna. 
 
    —¿No debería ser el líder el que la abriera? 
 
    —Así es, pero… —Yasiya se tomó unos segundos antes de continuar—. Hay algo que debí contarte en su día. Salvador… Salvador no lo consideró oportuno. 
 
    —¿Por qué vas a hacerlo ahora? 
 
    Era listo. Y desconfiado. Ambas cualidades útiles para lo que se avecinaba. 
 
    —Me voy, regreso a Velez. —La hechicera señaló la puerta del palacio, donde había apoyado sus pertenencias tras recogerlas—. Vuelvo con mi aquelarre. Ya es hora. Así que supongo que ya no importa lo que Salvador piense. 
 
    Edén se limitó a mirarla. 
 
    —Deberías sentarte —le aconsejó Yasiya, pero él se mantuvo de pie, con los ojos sobre los de ella. Impasible, indiferente a la recomendación—. Como quieras. Antes de que la reina vampiro fuese a por los gemini, mi abuela, que entonces era nuestra líder, lo vio: un aquelarre entero ardía en llamas, todos y cada uno de ellos eran masacrados, destruidos… Desde que me convertí en líder, yo también lo he estado viendo. Sueño con brujos quemados, cuerpos mutilados… Veo nubes de humo, lluvia de cenizas, calles convertidas en ríos de sangre… 
 
    —¿Qué tiene eso que ver conmigo? —preguntó el muchacho. 
 
    Yasiya contuvo una mueca de exasperación ante su actitud, tan arrogante como la de su padre. 
 
    —El aquelarre que veo —lo miró a los ojos— es el tuyo. Ophiuchus. 
 
    Durante unos segundos, Edén no se movió, no reaccionó de forma alguna ante tal revelación. Luego, muy despacio, asintió con la vista perdida. Yasiya comenzó a pensar que quizás se había excedido. 
 
    —¿Cuándo? —preguntó en un susurro. 
 
    Lo miró con extrañeza, no entendía bien qué le estaba preguntando. 
 
    —¿Cuánto tiempo me queda? —masticó las palabras una a una. 
 
    Yasiya negó. 
 
    —¿Para evitarlo? 
 
    Edén asintió y ella cerró los ojos. 
 
    —Lo siento —susurró la hechicera—. Ya es tarde. Ya he dejado de soñarlo. 
 
    —¿Qué significa eso? 
 
    A Yasiya se le encogió el corazón. 
 
    —Solo puedo ver el futuro —intentó explicarle—. Una vez que sucede… yo ya no… 
 
    —Comprendo. 
 
    Fue una simple palabra apenas susurrada, pero no solo la hizo enmudecer, sino que le heló la sangre. Cuando alzó la vista, Edén tenía los ojos clavados en ella. Su mirada era gélida, dura y le provocó escalofríos. Retrocedió. Intentó recordar que solo era un niño, pero aquella no era la mirada de un niño y lo único que quiso fue huir, correr y alejarse cuanto le fuera posible de él. 
 
    Aquellos eran los ojos de la muerte. 
 
    La sensación de frío que le había provocado la mirada de Edén tardó mucho en disiparse. Incluso cuando se despedía de su tía en el embarcadero de Ávalon, Yasiya Orliens continuaba sintiendo esa necesidad de alejarse cuanto antes de la isla. 
 
    —Es nuestra única esperanza —le aseguró a Ileana—. Él tiene la capacidad de liberar el Poder Absoluto. Pero sin su aquelarre, te necesitará para guiarlo. 
 
    —Esa es una decisión de las dhísir —repitió la Señora de las Brumas con su voz ancestral—. Edén renunció a ser guerrero de la diosa y dio la espalda a su raza. 
 
    —Lo sé. Pero tú misma me aseguraste que era el hechicero más poderoso que habías conocido. ¡Y todavía es un niño! Ha sido criado por un demonio y apartado de nuestras costumbres. ¡Imagina lo que podría llegar a ser con la influencia adecuada! Lo necesitamos. Tú lo sabes tan bien como yo. 
 
    —Lo consultaré con las demás —zanjó—. Es cuanto puedo prometer. 
 
    Yasiya sonrió. 
 
    —Es suficiente. 
 
    Aunque Ileana era su tía, también era una dhís y debía honrarla y respetarla como tal y acatar cualquier decisión que ella tomara por el bien de su raza. 
 
    —Llego el momento de decir adiós. —La líder de los gemini se llevó la mano al vientre—. Ya he obtenido lo que necesitaba de Salvador. Es hora de que vuelva con mi marido. Solicito a la Señora de las Brumas que me permita abandonar la sagrada isla. 
 
    Su tía asintió y las brumas se abrieron. Yasiya por fin volvería con los suyos. Se inclinó hacia la dhís en señal de respeto y se llevó la mano al pecho. Cuando los dedos rozaron la piedra que le colgaba del cuello, la asaltó una visión. 
 
    Miraba a sus hijas mientras dormían. Dos bebés recién nacidos: Isabella y Helena Orliens. Sus pequeñas. Él entró y se acercó a ella por la espalda. Le pasó las manos por la cintura y la atrajo hacia él. Yasiya sintió un escalofrío cuando le besó el cuello, muy cerca de la oreja. Sabía que también las estaba mirando, después de todo eran sus hijas. 
 
    —¿No son hermosas? —preguntó con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    —Tanto como su madre —susurró Remiel. 
 
    Yasiya sonrió con tristeza y la voz le tembló al formular la pregunta cuya respuesta ya conocía: 
 
    —¿Dinorah está muerto? 
 
    —Sí. 
 
    Los labios del ángel le recorrían el cuello y no podía evitar excitarse. Remiel había matado a su esposo, al hombre que amaba, y ella no solo no era capaz de apartarlo de sí, sino que deseaba con cada centímetro de su ser revivir aquellos momentos de pasión que creyó haber dejado atrás al abandonar la isla. 
 
    —Son tuyas —le aseguró. 
 
    —Lo sé. —Los dedos de Remiel le deslizaron las asas del camisón por los hombros en una suave caricia que le erizó la piel—. Tranquila, ellas vivirán. 
 
    Un suspiró escapó de sus labios. 
 
    —Mátame ya —rogó. 
 
    No quería acostarse con el ser que había asesinado al amor de su vida, pero su cuerpo lo deseaba, lo necesitaba tanto que no podría negarse. 
 
    —Todavía no —contestó. 
 
    Muy despacio la obligó a girarse hacia él y la besó como solo un demonio es capaz de besar. 
 
    —Este es tu castigo y voy a disfrutarlo —le susurró sobre los labios. 
 
    Apoyada en la pared de la habitación, junto a las cunas de sus hijas, mientras el cuerpo de su marido comenzaba a descomponerse en algún lugar del hogar, mientras Isabella y Helena lloraban, revivió la pasión que la había desbordado en aquel palacio de Ávalon. Remiel le cerró una mano sobre el cuello y se dejó llevar por él hasta el más sublime y definitivo de los placeres: la muerte. 
 
    El colgante ardía, ardía con intensidad para protegerla. Le quemaba la piel, pero ¿qué puede hacer la magia contra las fuerzas del infierno? Al final, la cadena que lo sostenía cedió y la piedra de los gemini se rompió en dos al golpear el suelo. 
 
    Agitada, apartó la mano del colgante. Ileana permanecía en silencio, impasible ante su reacción, y Yasiya comprendió que estaba al corriente de lo que ella acababa de ver. 
 
    —¿Lo sabías? —preguntó desconcertada. 
 
    —Te advertí que no te acercaras al demonio, pero no me escuchaste —contestó su tía—. Ahora es tarde. Debes irte antes de que tu tiempo se acorte todavía más. 
 
    La líder de los gemini apretó los labios para contener las lágrimas. No era el lugar ni el momento para derrumbarse. 
 
    —Cuida de mis hijas —pidió con un hilo de voz. 
 
    —Como si fueran mías. 
 
    Yasiya asintió y se alejó de Ávalon. No podía pedir más. Tan solo le queda esperar que para cuando el colgante se rompiera, la reina vampiro ya hubiera sido detenida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    La maldición del líder 
 
    Cuando el ángel de la muerte entró en aquella casa dispuesta a llevarse a Alastair Voivov, el líder de los ophiuchus no estaba solo. Lo acompañaban una mujer, un hombre y la hija del hechicero, que se hallaba escondida en un rincón. En seguida reconoció a la mujer y se inclinó ante ella: Amara, reina de los dos mundos. Nunca la había llamado, pero una vez había acudido en su ayuda y sabía quién era. Azrael jamás olvidaría aquel día. El día que el cielo y los infiernos se unieron para burlar a la muerte, el día que nacieron los vampiros. 
 
    El ángel caminó entre ellos como suspendida en el tiempo. Ninguno percibía su presencia. Nadie podía ver su rostro aniñado de facciones inocentes. Nadie salvo, quizá, Alastair Voivov, que se hallaba a las puertas de la muerte. Su espíritu llevaba mucho tiempo llamándola, le suplicaba ayuda para abandonar el sufrimiento de su cuerpo terrenal. Azrael acudía en su auxilio, pero Voivov era obstinado y se resistía a ella aun a sabiendas de que no podía ganar. 
 
    Lo aquejaba un mal antiquísimo. Los hechiceros lo conocían como la «maldición del líder», pero no era más que el deterioro natural de los cuerpos que se manifestaba cuando el poder comenzaba a abandonarlos: la vejez. En el caso de los líderes es lo que ocurre cuando surge un hechicero más poderoso y la magia lo considera más propicio para ocupar su lugar. 
 
    No es una maldición: la magia no se ha vuelto contra él, solo le da la espalda. 
 
    —Alastair Voivov. 
 
    Fue Amara quien rompió el silencio que reinaba en el interior de la vivienda a pesar del caos en el que se hallaba sumido el pueblo. Alastair no se movió. Su hija aprovechó el momento para escabullirse, pero no logró hacerlo sin alertar a la reina. 
 
    —Ve tras ella —ordenó a su lacayo— y mátala. 
 
    El hombre obedeció y se precipitó tras la joven bruja. 
 
    —Alastair Voivov —repitió la reina. 
 
    La silla se giró hacia ella y reveló el rostro del hombre al que, al parecer, ambas habían venido a buscar. Un rostro pálido y enfermizo en el que se apreciaba un claro deterioro, incluso desde la última vez que Azrael lo había visto. 
 
    El pelo se había vuelto cano y llevaba la barba descuidada. Las arrugas le surcaban la piel bajo la ojerosa mirada. Los labios agrietados y secos mostraban el aspecto blanquecino de la fiebre. Cuando tosió, el frágil cuerpo se convulsionó en estertores mientras el antes blanco pañuelo se manchaba de rojo a causa de la sangre que le escapaba de la boca. 
 
    —Majestad… 
 
    Su voz era débil, apenas un susurro rasgado. 
 
    La reina permaneció inmóvil un instante, mientras observaba a aquel hombre como si no lo reconociera, como si no creyera lo que estaba viendo. 
 
    Cuando se aseguró de que no se había equivocado de persona, negó y retrocedió. La visión parecía haberla perturbado. 
 
    —Te mueres. 
 
    —Sí. —Asintió Voivov con dificultad—. Llegas tarde, vampiresa. 
 
    Amara ignoró el insulto. 
 
    —Ya no queda nada aquí para ti —añadió el hechicero. 
 
    A punto de perder la razón, la reina se acercó y lo observó con detalle. El pulso era tan débil que parecía un milagro que todavía siguiera consciente. Siendo generosa, Azrael diría que le quedaban horas, pero la realidad era que probablemente se tratara de unos pocos minutos. 
 
    Contrariada, se apartó de él en un parpadeo y apretó los dientes. El aparador tras el que Gala Voivov se había escondido salió disparado de su sitio y se volvió añicos al estamparse contra la pared junto con toda la vajilla que contenía. Luego le siguieron el resto de los muebles. Cuadros, lámparas, jarrones… Todo acababa estrellado contra las paredes sin que nadie lo hubiera tocado. La reina tenía los ojos cerrados y la respiración acelerada, apretaba los dientes y los puños e intentaba contener las lágrimas de rabia que ya habían empezado a brotarle de los ojos. 
 
    Las paredes temblaron. 
 
    —No es cierto —susurró. Luego, se volvió hacia él y gritó—: ¡No lo permitiré! ¡Morirás cuando se te ordene morir! 
 
    Se mordió la muñeca y la colocó sobre la boca del moribundo. Le taponó la nariz con los dedos para obligarlo a tragar. Pretendía transformarlo. 
 
    Azrael se giró para no presenciar lo que estaba a punto de ocurrir, no sería agradable. Alastair se hallaba demasiado débil para recibir la sangre vampírica. El ángel lo sabía, el hechicero lo sabía, la vampira también debería haberlo sabido. 
 
    Pasó lo que tenía que pasar, lo que era inevitable. Cuando la reina apartó la muñeca por tercera vez, Alastair Voivov se contorsionó, tosió y se llevó las manos al cuello. Luego, dejó de respirar. 
 
    El cuerpo sin vida se desplomó sobre el suelo del salón, pero la reina se negó a comprender que ya era tarde, esperó a que la transición se completara, a que la sangre de vampiro curara su dolencia, a que se produjera el milagro que tantas veces había contemplado. 
 
    La reina esperó. 
 
    Esperó. 
 
    Esperó. 
 
    Y esperó. 
 
    Pero no sucedió nada. 
 
    El cuerpo de Alastair permanecía inmóvil, vacío. Ya había fallecido, pero ella seguía esperando. 
 
    En algún momento, se acercó y cayó de rodillas a su lado. Tomó el cuerpo entre los brazos y lo zarandeó con rabia mientras las lágrimas le empapaban el rostro. Una y otra vez intentó despertar el cadáver del hechicero. Pero su espíritu ya no se encontraba en ese cuerpo, y ni siquiera Azrael podía devolverlo. 
 
    Cuando vio que sus intentos eran vanos, le ordenó que viviera. No era fácil para ella. Acostumbrada a que siempre la obedecieran, descubría, de pronto, algo fuera de su control y no era capaz de aceptarlo. El ángel ya lo había visto antes. Y ya la había conmovido entonces. 
 
    Las órdenes dieron paso a las súplicas. Azrael apretó los párpados. Una lágrima le resbaló por la mejilla cuando recogió el espíritu de Alastair. No por él: no le profesaba ninguna simpatía fuera de la compasión que sentía por todos los vivos. Las lágrimas eran por la reina. Por lo que había perdido y volvería a perder. Porque ella no podía morir y esa era la mayor tragedia que existía. 
 
    Fue Zoraida la que encontró a Amara cuando terminó la carnicería. La observó en silencio unos instantes y volvió a salir. 
 
    —¡Lucian! —llamó al hombre que aguardaba en la plaza—. Quemadlo todo y volved a la fortaleza. No nos esperéis, su majestad y yo todavía debemos resolver un problema. 
 
    Lucian asintió y se apresuró a cumplir las órdenes. 
 
    Humo, cenizas, fuego, algunos gritos... No todos estaban muertos. Al menos, no completamente. Las llamas se extendieron con facilidad —la magia parecía actuar como una especie de combustible— y no tardaron en alcanzar la vivienda del líder. Los licántropos ya habían abandonado el pueblo e, internándose en los bosques, dejaban atrás aquel lugar maldito. 
 
    Zoraida colocó su capa alrededor de los hombros de la reina, que parecía estar en shock. Le acomodó la capucha para enmascararle el rostro y la rodeó con los brazos. Poco a poco, la sacó del pueblo. Esquivó las lenguas de fuego que le cortaban el camino y consiguió llegar, no sin esfuerzo, hasta la entrada del bosque donde Lucian les había atado los caballos. 
 
    La reina caminaba de forma ausente, pero, una vez allí, le ordenó que se fuera y se llevara a los animales. No tardaría en regresar. Necesitaba unos momentos a solas. 
 
    Zoraida obedeció, se subió a la montura y se alejó despacio, como si temiera que la reina pudiera arrepentirse. 
 
    No sucedió. 
 
    Azrael se quedó junto a Amara. En algún momento, sería necesario que volviera —quedaban cientos de espíritus por rescatar— pero, cuando una tragedia como esta ocurría, muchas almas se negaban a acompañarla y debía concederles tiempo para asimilar su nueva condición o terminarían por convertirse en espectros, vagando sin rumbo a la espera de un brujo que les permitiera entrar. 
 
    Así que el ángel contaba con el tiempo suficiente para asegurarse de que la reina se encontraba bien. Todo lo bien que alguien puede estar en el mundo terrenal. Ella era especial, lo que convertía su vampirismo en una tragedia mayor. 
 
    La mente de Amara permanecía perdida miles de años atrás. Saltaba entre un recuerdo y otro, sin orden ni concierto, con un solo elemento en común entre ellos: Samsara. El hechicero que la reina había amado, al que Alastair había liberado de la cárcel de la vida hacía poco más de un milenio. 
 
    A pesar de los intentos por mantenerse al margen, el ángel de la muerte no pudo evitar que algunos de los pensamientos de la reina la arrastraran. Los recuerdos le inundaron la mente y la confundieron hasta que el dolor de la reina se volvió su dolor, su rabia se convirtió en la rabia de Azrael. Su odio, su amor, su sufrimiento… Todos esos sentimientos amenazaban con volver loco al ángel, la herían y destruían su interior. 
 
    Ve a la reina caminar por uno de los corredores de su antiguo palacio; se dirige al patio principal donde debe reunirse con las sacerdotisas, cuando alguien toma su mano, tira de ella y la obliga a entrar en una habitación oscura. 
 
    —Ssssshhh… —la silencia, antes de besarla con pasión. 
 
    Un beso al que ella responde con todo su ser. 
 
    —¡Estás loco! —le susurra sobre los labios—. Anker puede vernos. 
 
    —¡Que nos vea! —Samsara alza la voz—. Le gritaré a la cara que… 
 
    Amara le tapa la boca con la mano y él le dedica esa mirada profunda que haría retroceder ejércitos pero que a ella la empuja a acercarse, y se la aparta con delicadeza. 
 
    —Le gritaré a la cara que te amo —susurra. 
 
    Ella sonríe. Es inevitable. 
 
    —Morirás. Y yo te amaré más aún por ello. 
 
    Él le acaricia el pelo con suavidad y añade 
 
    —Hay cosas por las que merece la pena morir. 
 
    —No, general —niega la reina, antes de besarlo furtivamente—. Hay cosas por las que merece la pena vivir. 
 
    Esta vez es él quien no puede reprimir la sonrisa y ella regresa a sus obligaciones como si nada ni nadie las hubiera interrumpido. 
 
    Azrael cerró los ojos y se dejó caer. El dolor de la reina se le hacía cada vez más insoportable y le costaba hasta respirar. Tenía que salir de allí, evitar que el sufrimiento de su majestad la arrastrara de nuevo, pero se sentía incapaz de dejarla sola y pronto un nuevo recuerdo se apoderó de ella. 
 
    Ahora Amara se encuentra en uno de los patios interiores. Es de noche y sostiene una espada. El arma le completa el brazo, como si siempre hubiera formado parte de él. El casco le quita visión, pero es necesario. Otra espada corta el aire y se detiene al chocar contra la suya. El chasquido que producen le provoca una sonrisa. Extraña los entrenamientos, la lucha… Todo lo que quedó atrás en Ureth. Todo lo que perdió cuando murió su padre. 
 
    Su contrincante es extraordinario. Movimientos ágiles, precisos, fuertes y mente velada. Por eso lo ha escogido. 
 
    Karel, el vampiro cuya mente nadie puede leer, la provoca, la ataca de formas diferentes. La estudia, analiza cada una de sus reacciones. Establece patrones. Los rompe. Es un reto. 
 
    Por primera vez en mucho tiempo, alguien la obliga a estar alerta. 
 
    Consigue acorralarla un par de veces, pero logra zafarse. La voz de su padre resuena en los oídos: «¿Qué haces cuando el enemigo conoce tus tácticas? ¿Qué haces cuando es capaz de prever tus movimientos?». Cambiar. Modificar el patrón, mudar de estrategia. Eliminar cualquier tipo de razonamiento y dejar que sea al cuerpo quien tome las decisiones. 
 
    La espada hirió el brazo del vampiro, lo golpeó en el pecho con el pie y lo tiró al suelo. 
 
    —Parece que por fin has encontrado un rival a tu altura, Karel. —La voz de Samsara le provoca un escalofrío—. Espero que te haga tragar el polvo. 
 
    Un error imperdonable. La distrae una décima de segundo, pero es suficiente. No reacciona a tiempo, se agacha para esquivar la espada y la rodilla del vampiro le golpea la cabeza. El casco sale volando y ve la sorpresa en los ojos de su adversario. 
 
    Raudo, Karel baja la mirada y se postra ante ella. 
 
    —Majestad, yo… no sabía… —titubea, no encuentra las palabras para disculparse. 
 
    —¡Silencio! 
 
    Es la voz de Anker. 
 
    No sabe cuánto tiempo lleva ahí ni lo que ha visto, pero se obliga a relajarse cuando él se acerca e ignora la presencia de Samsara. Su esposo le toma la barbilla y le examina el rostro. 
 
    —Estás herida. 
 
    No es preocupación, su tono es de reclamo. 
 
    —Solo es un rasguño —replica— y ya se está curando. 
 
    —Sí, solo es un rasguño. —Los dedos le aprietan el mentón y ella le mantiene la mirada, impasible—. Pero ¿qué sucedería si hubiese sido algo más? Llevaos al vampiro a los calabozos. 
 
    —No. 
 
    Los soldados inician el movimiento, pero se detienen ante la negativa de la reina, sin saber muy bien a quién obedecer. 
 
    —Lo engañé —le explica a su esposo—. Él no sabía contra quien luchaba. 
 
    Anker asiente y retira la orden con un brillo de victoria en los ojos. 
 
    —Llevaos al General, entonces. 
 
    La mira. La está retando a que se lo impida, quiere que se delate ante todos. 
 
    —Después de todo, fue él quien distrajo a la reina. 
 
    Ella no desvía la mirada. Su rostro permanece inmutable mientras los guardias se llevan a Samsara a las mazmorras y los dejan a solas con Karel. Satisfecho, Anker se vuelve hacia él. 
 
    —Levántate —le ordena. 
 
    Él obedece. 
 
    —Voy a enseñarte algo, muchacho —le habla con condescendencia—. ¿Sabes lo que le ocurre a la colmena cuando la abeja reina muere? 
 
    Antes de que pueda reaccionar, Amara siente la espada atravesarle el vientre. La sorpresa se funde con el dolor. Anker cae al suelo con los dientes apretados y Karel suelta un alarido. 
 
    La vista se le nubla, pero toma aire y agarra la empuñadura. Con esfuerzo, logra quitarse la espada y cierra los ojos mientras nota que el cuerpo se restablece. 
 
    Anker se levanta despacio, Karel todavía no se mantiene en pie y ella aún siente el dolor en las entrañas. 
 
    —Ahora ya lo sabes, muchacho —oye que le dice—. Si ella muere, nosotros también. Por eso debemos protegerla. —La perfora con la mirada—. Así sea de ella misma. 
 
    Cuando Azrael volvió en sí, todavía notaba la espada atravesándola, como si hubiera sido ella la que había luchado en aquel patio en lugar de la reina. 
 
    Sentada en el suelo, con la vista perdida en el pasado y el rostro surcado por las lágrimas, Amara parecía completamente destruida y el ángel se preguntó cómo sobreviviría la reina sin su venganza. 
 
    Oye el crepitar del fuego y ve a Amara junto a un altar, tendida sobre unas pieles con su amante. Él le acaricia el rostro con dulzura y ella sonríe. 
 
    —Te amo —le susurra Samsara. 
 
    La reina abre los ojos y observa el techo de la cueva. Se incorpora un poco y niega. 
 
    —No digas tonterías. 
 
    Él la mira muy serio a los ojos, quiere que vea que no es un juego. 
 
    —Hablo en serio. Te amo. Jamás había sentido nada parecido. 
 
    —Los habitantes del Valle del Sekhere no sabéis amar. Vosotros confundís el amor con la posesión. Cuando amáis algo lo perseguís hasta conseguirlo, luego lo exhibís como un trofeo y a continuación lo encerráis para que nadie más pueda verlo. Hasta que se marchita. Y ellas… —Amara suspira y niega—. ¿Cómo van a saber lo que sienten? ¿Cómo van a amar a alguien si no son libres para hacerlo? No. Ellas confunden el amor con la supervivencia. 
 
    —¿Acaso en Ureth no era así? —le pregunta. 
 
    —Supongo que existían excepciones. Pero en Ureth adorábamos a Inanna y ella nos enseñó que la verdadera esencia del amor es ser libre. El matrimonio es un contrato que exige ciertas responsabilidades familiares, pero el amor es distinto. Debe ser entregado de forma voluntaria y solo mientras dure la voluntad de entregarlo. 
 
    Se incorpora un poco más hasta quedar sentada en el suelo, arroja un leño al brasero y observa las grietas de las paredes. 
 
    —En Ureth no habríamos necesitado escondernos. 
 
    Él se acerca a ella y la mira interrogante. 
 
    —Tú eres libre. 
 
    Amara ríe sin ganas. 
 
    —Si de verdad lo crees es que no has prestado demasiada atención. No. No lo soy. Lo fui. Al principio. Estaba segura de que el Valle del Sekhere era capaz de cambiar, que podían entenderlo, y así fue. —El recuerdo le provoca una sonrisa—. Durante un tiempo vi como avanzaban, como su mentalidad crecía y se desarrollaba y… —Suspira y niega despacio—. No todo era perfecto. Surgieron detractores. Hombres poderosos que me consideraban una amenaza, para los que siempre sería una reina extranjera que ni siquiera podía concebir un heredero. Pero conservaba la esperanza. Yo… creí que era posible… 
 
    Samsara guarda silencio mientras ve como sus ojos se pierden entre el danzar de las llamas y el crepitar de la madera. 
 
    —Entonces sucedió aquello —continúa sin atreverse a mencionar el incidente que la llevó a ser lo que es—. Anker y yo nos habíamos convertido en dioses. Y él cambió. Al principio creí que era por mí. Todo el tiempo intentaba demostrarme que le pertenecía, encerrarme en una burbuja donde nadie pudiera tocarme, hablarme o mirarme siquiera. Luego comprendí que no eran celos por mí, sino de mí. El pueblo me amaba, el ejército me era fiel… —Chasquea la lengua—. Así que se aprovechó de aquellos que me odiaban para legislar contra mí. Ahora nadie tiene permitido verme: cuando salgo del palacio debo ir cubierta. Fue una jugada inteligente. El pueblo no puede amar a una reina que no conoce. Después me robó el ejército y cuando creé a mis ángeles, los vampiros, se erigió en su líder. 
 
    Lo mira. 
 
    —Lo disfraza de amor, de preocupación, de protección… pero solo es un intento de limitar mi poder, de encerrarme, de poseerme y de robarme lo que es mío. 
 
    Samsara permanece unos segundos en silencio, perdido en sus pensamientos, y luego la mira a los ojos con esa convicción tan suya. 
 
    —Enséñame —le pide. 
 
    —¿Qué? —pregunta, confusa. 
 
    —Enséñame a amar sin poseer. —Le aparta el cabello de los hombros con delicadeza—. Quiero amarte como mereces. No quiero encerrarte hasta que te marchites o te consumas, ni privar a otros de tu presencia. Te amo libre. Te amo porque eres fuerte, independiente y poderosa. Te amo porque no me necesitas, pero estás aquí. Porque tú también me amas, porque quieres estar conmigo —sonríe—, mientras así lo desees. 
 
    Amara se estremece al sentir en la piel la suave caricia de sus labios. 
 
    —No me corresponde enseñarte, eres tú el que debe aprender. 
 
    Se gira y sus ojos se encuentran. Ella sonríe y lo besa. 
 
    —Pero creo que estás en el buen camino —susurra, antes de sucumbir a la pasión entre sus brazos. 
 
    Azrael jamás había sentido ese tipo de amor. Sabía de otros ángeles que se habían enamorado, algunos con fatídicas consecuencias, pero a ella, por suerte o por desgracia, nunca le había sucedido. Ahora daba las gracias por ello. 
 
    Pasaron días antes de que Amara se sintiera lista para regresar. 
 
    Cuando llegó el momento, se volvió incorpórea. 
 
    El humo, la niebla o como se quiera llamar a lo que la reina era ahora, se expandió y se deslizó entre los árboles rumbo a la fortaleza donde los suyos la esperaban. 
 
    El ángel la siguió. El pueblo todavía ardía en llamas, el aire ceniciento apestaba a carne quemada y los espíritus aún no estaban listos para avanzar. Algunos quizá nunca lo estuvieran. 
 
    Amara volvió a su forma sólida cuando llegaron al castillo o a las ruinas de lo que una vez fue uno. Una sirvienta salió a su encuentro. 
 
    —¿El ejército no ha vuelto todavía? —preguntó Amara. 
 
    —Sí, majestad —contestó la muchacha—. Llegaron ayer y salieron de caza. ¿Quiere que los haga llamar? 
 
    —No, déjalos. Avisa al general Vangevaar. Dile que quiero verlo de inmediato en mis aposentos. 
 
    —El general no ha regresado aún, señora. 
 
    Amara pareció sorprenderse, pero no tardó en asentir. 
 
    —Está bien. Avísame cuando llegue. 
 
    Se dirigió hacia la parte de la fortaleza que aún se hallaba en pie. Un vampiro salió a su encuentro de manera precipitada, preso de una gran inquietud. 
 
    —Majestad. 
 
    La reina lo miró. 
 
    —¿Sí, Lucian? —preguntó desganada. 
 
    —Hemos capturado a un brujo. Se presentó aquí poco después de que el ejército llegara, preguntaba por los ophiuchus y la… —Lucian tomó aire y bajó la mirada— la reina vampiro. 
 
    —¿Está en las mazmorras? 
 
    El vampiro asintió. 
 
    —Bien. Asegúrate de que se queda allí y luego ve a descansar —ordenó la reina—. El viaje fue largo. Mañana será otro día. 
 
    —Gracias, señora. Así se hará. 
 
    La reina se retiró a sus aposentos y Azrael aprovechó para recorrer el lugar. 
 
    Había visitado varias veces ese castillo durante su época de esplendor, pero no había vuelto después. O eso creía hasta que vio las mazmorras. Las reconoció de inmediato, ya que no había transcurrido mucho tiempo desde su última visita. 
 
    Había llegado para responder a la llamada de Oena Orliens, pero fue convertida en vampiro antes de que pudiera llevársela y ahora, con la sangre de Amara corriéndole por las venas y encerrada en una celda, morir no le sería tan fácil. Casi podría decirse que estaba condenada a pasar la eternidad en este mundo terrenal. Sentía lástima por ella. 
 
    —¡Quiero ver a la reina vampiro! 
 
    Azrael se giró. Un muchacho de unos dieciséis o diecisiete años la observaba desde la celda. El ángel miró a un lado y a otro para asegurarse de que no se había equivocado. Así era: el muchacho le hablaba a ella. La veía a ella. La estaba mirando. Podía verla. 
 
    Al principio no lo reconoció. Tardó un tiempo en comprender que no era la primera vez que sus ojos se cruzaban, que ya antes lo había visto y él la había mirado. 
 
    Azrael recordó descender para llevarse a su madre. Recordó a la matrona luchar por su vida, al padre ansioso por sostener al futuro heredero. Ella ya estaba muerta cuando el niño salió de su cuerpo. Aquel hombre no se preocupó de la joven. Recordó la tristeza que la asaltó al tomar el espíritu de la muchacha. El sentimiento que la llevó a girarse hacia el recién nacido. Él movió la diminuta cabeza y clavó los ojos en ella, como si la viera. Recordó acercarse a él, movida quizá por el amor que el alma de su madre sentía y que ella guardaba ahora en su interior. Recordó acariciar aquel rostro diminuto con dedos intangibles. Recordó que el niño sonrió y cerró los ojos y que ella quiso llevárselo. 
 
    Nunca le había pasado. 
 
    Azrael es una profesional. Desempeña su labor, cumple su función. No es malvada, no disfruta en absoluto; solo mantiene el orden natural, el equilibrio; solo sirve a la vida con la muerte. Los libera del sufrimiento. Pero esa vez quiso hacer una excepción. Esa vez quiso llevarse a alguien fuera de su hora. Y no solo era el espíritu de su madre el que la tentaba a ello. 
 
    Enseguida descubrió que no podía, no le era posible llevarse a ese niño ni a nadie más, a pesar de que era la hora de algunos. 
 
    Aquel fue el único día sin muerte que Azrael recordaba. Aquel día las voces se elevaron y la llamaron y le suplicaron que acabara con su sufrimiento. Ella no era capaz de llevárselos. Era su hora, pero no podía hacerlo y los ojos del niño la perseguían. 
 
    Ahora la miraba de nuevo; el niño que nació el día sin muerte, el niño que la veía a pesar de no estar moribundo. El niño que no era un niño. 
 
    El miedo la hizo desaparecer. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    Pactar con el diablo 
 
    Humanos, siempre tan imprudentes, tan temerarios... Lo que los monstruos no se atreven ni a pensar, vosotros lo volvéis realidad. Y Yasiya, a pesar de sus múltiples encantos, no dejaba de ser humana. Cuando un ser tan antiguo como las montañas, los ríos y los océanos te advierte de algo, lo prudente es escucharlo. Pero los humanos… sois seres maravillosos y tremendamente irritantes. 
 
    Al final, Yasiya no se resistió a ejecutar su patético plan. Había aprovechado la ausencia de Remiel para hablar con Edén. En contra de las advertencias de su amante, lo informó de la venganza que la reina vampiro había emprendido contra su aquelarre y, en especial, contra Alastair Voivov. La pobre estúpida habría creído ver en la reacción del muchacho la rabia y el dolor de quien pierde a los suyos. Nada más lejos de la realidad. Remiel conocía bien el alma de Edén y sabía que lo único que le llevaría a encarar a aquella mujer era la furia descontrolada de quien sabe que le han arrebatado su venganza. 
 
    Edén no estaba preparado. Si se enfrentaba ahora a la reina vampiro moriría, y él se vería obligado a empezar de nuevo. Su señor no estaría muy contento con su labor, pero Yasiya… No le gustaría estar en su lugar. Le había visto extinguir razas enteras y relegar al olvido a seres espléndidos por mucho menos que eso. 
 
    Remiel recuperó la forma corpórea ante los aposentos reales. Se pasó las manos por el traje para estirarlo bien, se echó el pelo hacia atrás, tiró de los puños de la camisa y se acomodó la corbata. Luego, llamó a la puerta. 
 
    En realidad, su primer impulso fue el de aparecerse sin más ante la reina en un alarde de poder, para mostrarle con quién estaba tratando. Pero tantos años de convivencia con Paymon le habían demostrado que negociar con alguien dominado por la soberbia es más fácil si te comportas como si respetaras el lugar que cree ocupar en el mundo. 
 
    La puerta se abrió, desvelando una pequeña antesala que daba acceso al resto de los aposentos, y la voz de una mujer le llegó desde el dormitorio. 
 
    —¿Tanto se tarda en matar a una bruja? 
 
    Parecía irritada e impaciente, pero su humor no lo detuvo. Entró y cerró la puerta. Luego caminó hacia ella que, sentada en el tocador, se cepillaba el cabello húmedo. 
 
    La cama tenía las cortinas cerradas y en la estancia contigua se intuía una bañera exenta con grandes patas doradas. Todavía quedaban restos de vapor en el ambiente y el aroma a rosas impregnaba el aire. 
 
    —Creo recordar que puede llevarse a cabo bastante rápido, majestad —respondió con una sonrisa divertida. 
 
    Fue entonces cuando la reina se giró y por fin la vio, cubierta por una bata de seda carmesí. Los rumores eran ciertos. Al contrario de lo que Remiel suponía, nadie había exagerado al hablar de su belleza. 
 
    —¿Quién eres? ¿Cómo has entrado? 
 
    La voz, dulce y melodiosa, con una cadencia rítmica que casi la volvía hipnótica, mostraba cierto matiz de extrañeza, pero ni el menor atisbo de temor o preocupación. 
 
    Se levantó y caminó despacio alrededor de él. Lo examinó con curiosidad incipiente y, antes de que Remiel consiguiera librarse del hechizo de sus ojos para contestar a la pregunta, añadió: 
 
    —¿Qué eres? 
 
    El ángel sonrió. No pudo evitarlo. No solo era hermosa y valiente, también era perspicaz. Supo, incluso antes de contestar a las preguntas que, de alguna forma irracional e inoportuna, se había enamorado de ella. 
 
    —Mi nombre es Salvador. —Le tomó la mano con delicadeza. Sin dejar de mirarla y sin rozarle apenas la piel depositó un beso en ella—. Para serviros, majestad. 
 
    Ella correspondió a la sonrisa, complacida por sus palabras, pero sus ojos seguían interrogándolo. 
 
    —Soy un ángel, señora —añadió—. Un arcángel, en realidad. En el Etéreo se me conoce como Remiel. 
 
    —Arcángel Remiel. 
 
    La reina desvió la vista y se dio unos toques con el cepillo en la palma de la mano. Parecía que intentaba recordar algo, pero no se mostraba sorprendida y Remiel sospechó que quizá no era la primera vez que se encontraba con uno de nosotros. 
 
    —¿Te han enviado los dioses a detenerme? 
 
    No se rio, a pesar del primer impulso. Quiso explicarle que dudaba mucho que a los dioses les importara nada de ella y que mucho menos perderían el tiempo en enviar a nadie a detenerla, pero no deseaba que se sintiera ofendida. 
 
    —No —respondió, y eligió con tiento las palabras que utilizaría a continuación—. Los dioses no suelen inmiscuirse en cuestiones terrenales. 
 
    —Vaya. —Los labios de Amara se curvaron en una amplia sonrisa, pero no dejó de escrutar cada uno de los gestos del ángel—. ¿Y por qué debería fiarme? Después de todo, es lo que contestarías si ellos te hubieran enviado. 
 
    —Majestad, creo que no me he explicado bien. Os ruego que me permitáis rectificar: soy un ángel, sí. Pero no sirvo al Etéreo. Ya no. 
 
    —Quieres decir ¿que eres un caído? 
 
    Remiel asintió. 
 
    —Así es. 
 
    Clavó los ojos en los de él. 
 
    —Si no te envían los dioses —la voz de Amara era insinuante— ¿qué te trae por aquí? 
 
    En ese momento Remiel cayó en la cuenta de que durante unos minutos había perdido de vista el motivo de su visita. ¿Cómo había cometido semejante error? ¿Qué clase de hechizo ejercía aquella mujer sobre los demás para que el resto del universo pasara a un segundo plano cuando ella estaba presente? 
 
    —Mi hijo —contestó por fin—. su majestad lo ha detenido. 
 
    La reina se apartó y caminó, pensativa. Luego se giró hacia él y entrecerró los ojos. 
 
    —No recuerdo haber capturado a ningún ángel. 
 
    —No se trata de un ángel —aclaró Remiel—. Su madre era humana, una hechicera. Murió en el parto y desde entonces yo me he ocupado de él. 
 
    —Un brujo. 
 
    La sonrisa había desaparecido y la voz sonaba ahora con la dureza de una sentencia de muerte. 
 
    —Sí, y comprendo la cruzada que su majestad ha llevado a cabo contra los hechiceros, pero Edén no es ninguna amenaza —le explicó—. Se ha criado en Ávalon, al margen de los aquelarres y alejado del resto de su raza: ningún brujo quiere cerca al hijo de un «demonio». 
 
    —Si se encuentra en mis calabozos es porque ha incurrido en algún delito —aseguró Amara mientras dejaba el cepillo en el tocador. 
 
    —Es solo un crío. Su delito es la curiosidad. Me temo que ha oído hablar mucho de su majestad y el anhelo por conocerla ha superado a la prudencia. Es solo un niño estúpido y temerario que no supone amenaza alguna para vuestro reino, señora. 
 
    Remiel siguió hablando, pero la dureza en el rostro de Amara le mostró que iba perdiendo. Nunca la convencería de la inocencia de Edén. Nunca dejaría ir a un brujo que hubiera caído en sus manos. No a menos que él le ofreciera algo que no pudiera rechazar. 
 
    —Por supuesto, no pretendo que sea gratis. 
 
    El rostro de la reina permaneció inescrutable, como el de una estatua esculpida en mármol, pero el ángel supo que, al menos por el momento, contaba con su atención. 
 
    —El liberarlo, me refiero —aclaró—. Estoy seguro de que podremos llegar a un acuerdo. Un pacto. 
 
    Amara se acercó a la cama en silencio, casi se le intuía una sonrisa en la comisura de los labios cuando apartó una de las cortinas de terciopelo rojo. 
 
    —Un pacto con el diablo —susurró. 
 
    Remiel asintió. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Se me ocurren muchas respuestas a esa pregunta, pero no es mi costumbre rechazar una negociación, al menos hasta haber escuchado lo que me ofrecen. 
 
    Durante unos instantes de absoluto silencio, Remiel escudriñó el alma de la vampira. Sus necesidades más vitales, sus deseos más profundos, sus secretos más oscuros e inconfesables… todo aquello cuanto guardaba tan solo para sí misma había comenzado a serle revelado. 
 
    —Parece que te has quedado mudo —lo interrumpió—. ¿O es que intentas acaso leerme la mente? No te resultará sencillo, hace mucho tiempo que aprendí a encerrar mis pensamientos. 
 
    Remiel se acercó a ella. 
 
    —Tranquila, majestad —susurró—. Jamás cometería semejante insensatez. No era en vuestra mente en donde intentaba entrar. —Le apoyó un dedo sobre la clavícula y lo deslizó por la piel a través del cuello— sino en vuestra alma. 
 
    Aquel dedo continuó el camino hacia la boca y los labios de la reina se entreabrieron en una sutil invitación a ser degustados. 
 
    Fue todo cuanto el ángel pudo soportar. Le tomó el rostro con firmeza y unió su boca a la de ella. Una explosión de sensaciones le recorrió todo el cuerpo. Cuando las lenguas se rozaron, una chispa estalló en lo más profundo de su ser y se propagó hasta que sintió que toda su esencia ardía en llamas. 
 
    No entiendo cómo no lo supo entonces. En aquel momento debió haber comprendido, fuera de toda duda, quién era ella. Pero me temo que estaba demasiado obnubilado con su presencia, demasiado perdido en las pasiones que le provocaba y demasiado ciego ante la evidencia. 
 
    —¿Y? —susurró Amara con la respiración acelerada—. ¿Ya sabes qué es lo que vas a ofrecerme? 
 
    Los labios de Remiel bajaron por el cuello en una suave caricia mientras aspiraba ese exquisito aroma diseñado para atraer a las presas. 
 
    —No puedo entregarte lo que más deseas. —Hundió el rostro en el hombro y continuó hablándole con la boca pegada a la piel—. No puedo devolverte lo que has perdido ni traer de vuelta al hombre al que amas. 
 
    Amara se giró, lo tomó por la barbilla y le alzó el rostro. Sus ojos ardían de deseo. 
 
    —¿Y quién dice que eso es lo que quiero? —preguntó con el pulso acelerado y la respiración entrecortada. 
 
    —Tu alma. Me grita tu deseo más profundo. 
 
    —Puede que sea mi deseo más profundo, pero no es lo que quiero, y jamás te permitiría entregármelo. 
 
    Lo atrajo hacia ella y sus labios volvieron a fundirse en un beso desesperado y voraz. 
 
    —¿Por qué no? —preguntó él sobre su boca. 
 
    Amara no respondió. La mirada era triste ahora y habló por ella, aunque no dejó escapar una sola lágrima. Remiel sintió un nudo en el estómago. 
 
    Asintió. 
 
    —Porque con él serías feliz —susurró. 
 
    Silencio. Duda. Y, al fin, reconocimiento. 
 
    —Quizá. Es mi dolor lo que me ha traído hasta aquí, no voy a renunciar a lo que he conseguido. Yo no nací para ser feliz, nací para ser poderosa. 
 
    Sus labios volvieron a unirse. La reina demandaba besos y caricias con un anhelo palpitante, casi violento. Le quitó la chaqueta y la dejó caer al suelo. Con la camisa no se detuvo en tantas contemplaciones, la abrió de un tirón, que provocó que los botones salieran disparados, y se deshizo de ella. 
 
    Remiel se apartó y la miró con una sonrisa de desafío. 
 
    —¿Qué es lo que quieres, entonces? 
 
    Ella retrocedió y lo miró insinuante. 
 
    —El mundo. —Sonrió con descaro. 
 
    Él la tomó por la cintura y pegó las caderas a las de ella mientras le buscaba la boca. 
 
    —¿Quieres gobernar el mundo? ¿Dominarlo? Hecho. Eso sí puedo entregártelo. 
 
    Amara le dio un pequeño mordisco y volvió a alejarse de él. 
 
    —¿Quién dice que necesito que alguien me lo entregue? 
 
    Abrió la bata y dejó que se le deslizara por el cuerpo y se derramara en el suelo alrededor de los pies. 
 
    —No. Lo obtendré por mí misma. 
 
    Remiel la tomó de nuevo por la cintura y la atrajo hacia él. Sus besos eran feroces y él respondía con avidez. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    Cayeron en la cama sin separar los labios y ella le desabrochó el cinturón. 
 
    —Pídemelo —susurró el ángel entre besos, y se apartó solo lo necesario para quitarse el pantalón—. Lo que sea. Te lo entregaré. 
 
    Amara lo rodeó con las piernas, le tiró del pelo, le apartó el rostro un centímetro del suyo y fijó los ojos en los de él. Pronunció, entonces, dos palabras. Dos palabras que, aunque Remiel todavía no lo sabía, le costarían muy caras. 
 
    —Alastair Voivov. 
 
    El ángel sonrió de medio lado. 
 
    —Está muerto. 
 
    Ella asintió y le depositó un beso muy suave en los labios. 
 
    —Lo sé. Quiero que sufra. 
 
    —Está en el Inframundo. Así que créeme, sufre. 
 
    —Quiero garantías. 
 
    Le tiró del pelo de nuevo, esta vez con la clara intención de provocarle dolor y eso lo excitó todavía más. 
 
    —¿Garantías? —ronroneó. 
 
    —Quiero que sufra y, cuando su tormento termine, quiero que sufra otra vez. 
 
    —Alastair pagará por sus crímenes, recibirá todo el dolor que ha provocado. Créeme, tardará milenios en salir de allí. 
 
    —No es suficiente. —Le mostró los colmillos—. Quiero que se quede allí por toda la eternidad. 
 
    —Lo que me pides no será fácil y es completamente irregular. 
 
    —Si fuera fácil, no necesitaría a un caído. La libertad de tu hijo a cambio del encierro eterno de Alastair Voivov. 
 
    Las manos de Remiel se le afianzaron sobre la cintura. 
 
    —¿Ese es el trato? ¿Estás segura? 
 
    —Sí. 
 
    Lo besó despacio; lo saboreaba con auténtica gula. Los colmillos le hirieron la lengua y un par de gotas de sangre brotaron de la herida. Es difícil describir el embriagador sonido que emitió cuando las saboreó, pero nunca nada había excitado tanto a Remiel. En ese momento se acabaron los juegos y dieron rienda suelta a la pasión. Una vez y otra y otra… hasta aplacar la sed que sentían el uno por el otro. 
 
    Entonces, ella cayó rendida en un sueño reparador entre los brazos del ángel y él disfrutó de sus últimas horas de paz. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    Sed de sangre 
 
    Lo primero que Oena Orliens sintió cuando la sangre de la reina vampiro le llenó la boca fue un dolor en el pecho y el aroma del incienso que se usaba para cubrir el olor de los sacrificios y la sangre: el hedor de los antiguos templos de los adoradores de muchos dioses. Después, una mano cálida que aliviaba el sufrimiento y la voz de una mujer: 
 
    —Todavía puedo curarla. 
 
    La mano desapareció en cuanto tragó por primera vez. La sangre le quemó la garganta como si estuviera bebiendo ácido. El poder y la oscuridad entraban en ella y oyó unas palabras, una especie de oración pronunciada en tono monocorde por otra mujer en una lengua que no había oído nunca y que a la vez le resultaba familiar. Abrió los ojos y solo vio oscuridad, un grito desgarrador surgió de sus entrañas cuando le apartaron la muñeca de la boca y todo el castillo tembló. 
 
    Quemaba. La sangre se derramaba por todo el cuerpo y el dolor se extendía con ella. De nuevo la muñeca en los labios y la sangre que le llenaba la boca. Un sabor dulce. Todavía ardía, pero no como el ácido, sino como el sol. Era luz que penetraba en su interior, luz poderosa y celestial. Y otra vez esa oración. Abrió los ojos y la cegó la claridad, como si estuviera observando el interior de una estrella. En esta ocasión, cuando la muñeca abandonó sus labios, fue su cuerpo el que se convulsionó. 
 
    Sonrió al pensar que la magia rechazaba la sangre maldita de la reina. 
 
    Lejos de allí, a miles de kilómetros, o de años, un hombre y una mujer hablaban. 
 
    Por tercera vez, sintió la piel y el gusto de la sangre en la boca. Ardiente como el fuego, bajó por la garganta. La quemaba y la aliviaba al mismo tiempo, y de nuevo esas palabras. 
 
    El dolor desapareció. 
 
    Todo el dolor. 
 
    Creyó que había muerto. 
 
    Pero la oración no se detenía y sintió que alguien empujaba de nuevo la vida dentro de ella, como un pico de adrenalina. Las palabras cesaron y oyó la voz de un hombre, una voz que le provocó un estremecimiento. 
 
    —Amara, despierta. 
 
    Abrió los ojos. Oscuridad. Luz infinita. Por fin vio el mundo como si siempre hubiera estado ciega. Se levantó más fuerte que nunca. Al alrededor todo eran ruinas. Polvo bajo sus pies, columnas caídas y gritos y quejidos en la distancia. ¿Dónde estaba? Conocía este lugar. Lo había visto antes. 
 
    Era un templo, doce hechiceros la rodeaban con cánticos y ella contemplaba con horror como su cuerpo se volvía piedra. 
 
    Aquí la habían maldecido. 
 
    No, no a ella; a la otra. A la reina. 
 
    Allí, al lado del lugar donde había permanecido convertida en piedra, se erigía otra estatua, alguien a quien habían petrificado con ella. 
 
    Con la reina. 
 
    La del rey Anker, la de su «amado» esposo. Con solo pensarlo salió disparada, se estrelló contra lo que quedaba de una de las paredes y se volvió añicos. «Ahora estamos en paz, querido». 
 
    El olor de la sangre se abrió paso hasta ella a través del polvo y la boca se le secó. Los colmillos se alargaron y todo el cuerpo clamó por saciar esa sed que empezaba a consumirla. 
 
    Despertó rodeada de cadáveres. Todavía confusa por lo que había visto en la sangre de Amara, se incorporó y se acercó a las rejas. 
 
    —Quiero ver a la reina —gritó. 
 
    Parecía que nadie quería oírla, aunque dos guardias estaban apostados en la entrada de las celdas. 
 
    Los siguientes días —o semanas— fueron confusos. El tiempo pasaba lento o demasiado rápido. Su mente intentaba ordenar todo aquello que había visto en la sangre de la reina, separar los recuerdos de Amara de los suyos, sus pensamientos de los de ella… 
 
    En algún momento alguien había entrado y se había llevado los cuerpos, o quizá nunca habían estado allí y solo pertenecían al frugal efecto de su imaginación alimentada por las reminiscencias de una vida que no le pertenecía. Los recuerdos de la conversión de la reina y los de la maldición, la que ellos habían lanzado; el rostro de su amante, el vampiro al que Alastair sacrificó para evitar su regreso; y el de Anker, su esposo, que les había entregado todo cuanto necesitaban para detenerla. 
 
    De vez en cuando encontraba una bolsa de sangre en la celda. A veces la aguardaba con desesperación; otras, intentaba controlar el ansia y hasta fantaseaba con que lo había conseguido. Quería pensar que no era un monstruo, que parte de ella seguía todavía allí, que nunca les causaría daño a los suyos. Pero lo cierto es que no podía saber de qué sería capaz de no estar encerrada. 
 
    —Llevadme con los ophiuchus. ¡Quiero ver a la reina vampiro! 
 
    Era la voz de un muchacho. Dos licántropos lo arrastraban escaleras abajo. Lucian, el vampiro que siempre acompañaba a la reina, venía tras ellos. Hizo un gesto a uno de los guardias y este abrió la celda de enfrente. 
 
    —Los ophiuchus ya no existen —anunció, y lanzó a la antigua hechicera una mirada de satisfacción— y la reina no está. Pero, tranquilo, te verá cuando vuelva. 
 
    Los soldados arrojaron al muchacho dentro de la celda. Luego se retiraron y los guardias ocuparon su lugar. Lucian se giró hacia Oena y, con una sonrisa de suficiencia, tiró una bolsa de sangre entre las rejas. 
 
    —Si necesitas más, siempre puedes merendarte al muchacho —le sugirió—. Después de todo, ya no son tu gente y no creo que a la reina le importe un brujo menos en el mundo. 
 
    Oena no contestó ni se movió para coger la bolsa, aunque notaba la garganta seca y como el estómago se le contraía. La sola visión de la sangre provocó que comenzara a salivar. Se vio obligada a clavarse las uñas en las manos para no abalanzarse sobre esa maldita bolsa. Pero no le proporcionaría al vampiro la satisfacción de verla rendida. 
 
    Aunque nada más desaparecer de su vista, Oena se arrojó sobre ella y los colmillos desgarraron el plástico y dejaron salir ese delicioso néctar carmesí que tanto ansiaba. La sangre se deslizó por la garganta y un torrente de energía y electricidad le recorrió el cuerpo. 
 
    —Quiero ver a la reina vampiro. 
 
    Se dejó caer hacia atrás para disfrutar de aquel momento, el efímero instante en que el mundo se detenía y todo parecía cobrar sentido. Durante un segundo, todos los enigmas del universo se hallaban allí, ante ella, a su alcance. Antes de que pudiera llegar a rozarlos, la sensación desaparecía y el mundo volvía a girar de nuevo. Todo lo que le había sido revelado se esfumaba y caía en el olvido a medida que la realidad se dibujaba otra vez ante sus ojos. 
 
    Se incorporó y lo vio mirarla. Durante unos segundos, Oena Orliens no fue capaz de reaccionar. Parpadeó y respiró despacio, intentaba distinguir entre el mundo real y el mundo que había visto en la sangre de la reina. Cada vez le ocurría menos, pero en ocasiones todavía le costaba diferenciarlos, y esta era una de ellas. 
 
    —¿Te conozco? —consiguió decir por fin. 
 
    Él no contestó, se limitó a mirarla en silencio, a escrutarla con esos ojos azules, fríos como el hielo. 
 
    —¿Por qué quieres ir con los ophiuchus? —le preguntó. Oena intentaba ignorar los escalofríos que le producía su mirada. 
 
    De nuevo, el silencio fue la única respuesta. 
 
    La neófita suspiró y se acomodó al fondo de su celda. 
 
    En los días que siguieron, Oena no volvió a dirigirle la palabra, pero se dedicó a observarlo. Su presencia habría pasado desapercibida de no ser por el aire siniestro que lo envolvía. Pasaba las horas sentado en el suelo, en silencio y con la vista clavada en los barrotes, comía lo justo y dormía menos de lo necesario, parecía como si no necesitara nada para mantenerse, como si fuera capaz de adaptarse a las condiciones más inhóspitas. 
 
    Y así fue. 
 
    Hasta que, una tarde, los guardias se cuadraron frente a su celda. 
 
    —Su majestad la reina Amara —anunció uno de ellos. 
 
    —¡En pie! —ordenó el otro. 
 
    Oena obedeció, pero el hechicero no se movió. 
 
    La reina entró con un vestido rojo sangre y su natural elegancia. Parecía que sus pies no tocaban el suelo y que sus ojos verdes brillaban a la luz de las antorchas. Llevaba el pelo trenzado con hilo de oro, coronado por una sencilla tiara en forma de águila y una de sus sandalias se prolongaba alrededor de su pierna como una serpiente que se perdía bajo la falda. Era el ser más hermoso que Oena Orliens había visto nunca y ahora, con los sentidos agudizados de una vampira, su belleza parecía haberse amplificado y la tenía completamente subyugada, a pesar de ser su peor enemiga y la persona a la que más odiaba en este mundo. 
 
    Se acercó a la celda del hechicero. 
 
    —Levántate, brujo. 
 
    La voz, hermosa y dulce, contrastaba con el tono frío y autoritario que empleaba. 
 
    El muchacho todavía esperó unos momentos antes de moverse, con la cabeza gacha y los ojos clavados en el suelo. Pero, poco a poco, se incorporó y se acercó a los barrotes. 
 
    Cuando sus ojos se encontraron con los de ella, el hielo de su mirada desapareció. La observó con sorpresa y fascinación y pareció que el mundo se hubiera detenido para él. 
 
    Durante unos instantes, que semejaron una eternidad, ninguno de los dos habló ni se movió. Parecían dos seres suspendidos en el espacio y en el tiempo a miles de kilómetros o de años de todo cuanto los rodeaba. 
 
    Entonces la magia se rompió: la reina desvió la mirada y se apartó de la celda, Oena habría jurado que vio cómo se alteraba antes de girarse hacia los guardias, pero fue tan rápido que nunca estuvo segura. 
 
    Con gesto neutro y rostro imperturbable, su majestad anunció: 
 
    —Tu padre vino a intentar liberarte y —se permitió una pequeña pausa antes de continuar con una leve sonrisa de satisfacción— digamos que me hizo una oferta demasiado tentadora. Así que te permitiré marchar —otra pausa, muy significativa— por esta vez. 
 
    Un simple gesto a los guardias bastó para que se apresuraran a liberar al muchacho. 
 
    —Te espera fuera. 
 
    Se giró de nuevo hacia él y, sin el menor atisbo de emoción, lo miró a los ojos. 
 
    —Cuando salgas verás una hoguera. 
 
    Se acercó y la respiración del hechicero se aceleró. 
 
    —Es la tuya —le susurró cerca del oído—. Así que si se te ocurre volver por aquí… 
 
    Dejó las palabras en el aire y se apartó con una sonrisa cruel. 
 
    —¡Lleváoslo! —ordenó con desprecio. 
 
    Los guardias lo arrastraron fuera de las mazmorras y Oena sonrió. 
 
    —Me alegra que estés de tan buen humor —comentó la reina mientras observaba cómo se llevaban al muchacho. 
 
    —El destino no está exento de ironía. 
 
    —¿Ah, sí? —Amara se giró hacia ella y la miró a los ojos. 
 
    —¡Oh, sí! Tú eres la prueba viviente de ello. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Acabas de liberar a un —Oena buscó la palabra que ella utilizaría— «brujo». 
 
    La reina volvió a mirar hacia las escaleras. 
 
    —Como le dije a él, su padre me hizo una oferta que no pude rechazar. —Suspiró y, durante unos segundos, se produjo un silencio. 
 
    —Lo sé —le susurró Oena entre las rejas. 
 
    De nuevo ese rostro impertérrito, inmóvil «como una estatua de piedra», pensó la antigua hechicera, no sin ironía. 
 
    —Conozco tu secreto —continuó. 
 
    Amara tardó unos segundos en reaccionar, pero cuando se giró hacia ella ya no mostraba vacío ni frialdad en su gesto o en la mirada, sino una altiva suficiencia. 
 
    —¿Y qué? ¿De qué te sirve en esta celda? —la retó—. Nunca saldrás de aquí. Lucian —interpeló al vampiro que acababa de llegar, antes de que Oena pudiera percibir siquiera su presencia—, reduce las raciones de sangre de la prisionera a la tercera parte. 
 
    —Por supuesto, majestad. 
 
    Los labios de la reina se curvaron en una sonrisa de satisfacción, de triunfo, de venganza… 
 
    —En los primeros años, cuando la sed es tan insoportable, logra que te olvides hasta de tu nombre. 
 
    —Majestad —añadió Lucian—, lamento interrumpir, pero pedisteis que se os avisara en cuanto el general Vangevaar volviera. 
 
    La reina asintió. 
 
    —¿Y el brujo? 
 
    —El brujo ya ha abandonado el castillo, señora —la informó. 
 
    —Bien. 
 
    La reina salió de las mazmorras seguida por el vampiro. Los guardias no tardaron en volver a ocupar su lugar. Todo regresó a la normalidad. 
 
    «¿De qué te sirve en esta celda?». Era una pregunta para la que Oena aún no había encontrado respuesta. Pero aquel no era el único secreto que conocía y se moría de ganas por averiguar qué pasaría cuando la reina averiguara que aquella estatua era solo una estatua, y que su amado esposo, el rey Anker de las tierras del Sekhere, todavía existía en este mundo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    La espada oscura 
 
    —Quiero entregarte algo —le dijo a Edén cuando llegaron al palacio de cristal. 
 
    El muchacho lo miró con curiosidad. No habían intercambiado una sola palabra desde que los guardias de la reina lo liberaron. 
 
    Remiel señaló la puerta de su despacho, esperó a que pasara y entró tras él. 
 
    —Antes debo saber que estás preparado para recibirlo —continuó el ángel. Tomó asiento en uno de los sillones y señaló el otro—. Lo que ha pasado no puede repetirse, ¿lo comprendes? 
 
    Edén permaneció de pie. 
 
    —Alastair —murmuró entre dientes. Un odio profundo y visceral ardía en su mirada— era mío. 
 
    —¡Maldito niño estúpido y engreído! —exclamó Remiel en un arranque de furia—. ¿Te crees el centro del universo? ¿De verdad piensas que, en más de mil años, Alastair Voivov no se ha creado más enemigos que tú? ¿Crees que eres el único que tenía cuentas pendientes con él? ¿Qué te hizo? ¿Qué fue eso tan terrible que te hizo? ¿Un par de años de humillaciones y golpes? ¿Es todo? Suerte que la reina vampiro no sabía quién eras o ahora estarías muerto. 
 
    —Suerte —repitió el hechicero. Sus ojos refulgían de rabia—. Y según tú ¿por qué me mataría? ¿Qué cuenta pendiente tiene la reina vampiro conmigo? Su guerra es contra los aquelarres, y yo no pertenezco a ninguno. 
 
    —Lo quieras o no eres un ophiuchus. 
 
    —Alastair no era mi pa… 
 
    —No, pero tu madre era una ophiuchus y fuiste reconocido como tal por el aquelarre. Lo quieras o no, eres el último de ellos. ¿Por qué crees que Yasiya te contó lo que había pasado? ¿Acaso crees que fue por generosidad? ¿Por lástima? Te necesitan para que lideres el decimotercer aquelarre, para asegurarse una oportunidad de acabar con ella, para… 
 
    —Liberar el Poder Absoluto —completó el hechicero. 
 
    Su tono, en contraste con las anteriores intervenciones, había sido sosegado. Ahora el fuego de la mirada se había extinguido y permanecía perdido en sus pensamientos. Poco a poco, un brillo diferente le invadió los ojos: el brillo de la ambición. 
 
    —Así es. 
 
    —Podría ser mío. 
 
    Un oscuro anhelo crecía en su interior. 
 
    —Dudo que sea así como funcione —comentó Remiel—. Es obvio que quieren utilizarte, pero no van a entregarte la fuente del poder de toda una raza. Si te permitieran acceder a él, sería por un instante, y solo para detenerla. 
 
    A pesar de su silencio, el ángel estaba seguro de que Edén no lo escuchaba, de que se había perdido en sus fantasías. 
 
    —Yasiya dijo que tú le habías prohibido hablarme de ello. 
 
    —Así es. Esta no es tu lucha. 
 
    Chasqueó la lengua y abrió la boca para protestar, pero Remiel no se lo permitió. 
 
    —Pero —el ángel lo miró a los ojos y se apoyó en la mesa— ahora que la reina sabe de tu existencia no será fácil ocultarle quién eres, qué eres y a qué aquelarre perteneces. Cuando lo averigüe (y, no te equivoques, es algo que sucederá, más tarde o más temprano), Ávalon será tu cárcel o tu tumba. Encontrará la forma de obligarte a salir o de enviar a alguien a por ti. 
 
    No había sido fácil, pero Remiel había tomado una decisión. Quizá Amara era el ser más bello y maravilloso que había conocido nunca, pero la devoción por su señor superaba cualquier otro sentimiento. 
 
    Así pues, la reina debía morir para que Edén pudiera vivir. 
 
    —Debes acabar con ella. 
 
    Una pequeña sonrisa asomó a los labios de su hijo, acompañada de cierto gesto de satisfacción. 
 
    —Diles que me entreguen el Poder Absoluto y me lo pensaré. 
 
    El ángel bufó. ¡Maldito crío estúpido! 
 
    —Olvida el Poder Absoluto, olvida a los aquelarres. No los necesitas. Sé cómo acabar con la reina sin necesidad de acudir a ellos. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Edén con curiosidad. 
 
    —Con una espada. 
 
    Una sonrisa de condescendencia cruzó el rostro del hechicero y Remiel contuvo el deseo de abofetearlo. 
 
    —Remiel, me encanta que confíes tanto en mis habilidades, pero te aseguro que no soy más rápido ni más fuerte que un vampiro. Así que —se burló— no te lo tomes a mal, pero creo que me quedaré con el método de Yasiya. 
 
    El ángel cerró los ojos, se apretó el puente de la nariz y suspiró, lento y profundo. 
 
    —Por supuesto, no hablo de cualquier espada. 
 
    Observó con satisfacción la mirada interrogante de Edén, se sentó y movió la mano por encima de la mesa. Un enjambre de pequeñas sombras negras danzó sobre ella un instante y luego se unieron y se materializaron en una espada. Los ojos del hechicero brillaron al contemplarla. 
 
    No solo era hermosa, era única. Un arma impensable creada para un ser imposible, una quimera, una leyenda, un mito que había resultado ser real. Una espada demoníaca que solo un ser con alma podía blandir. 
 
    —Es… —Edén no encontraba las palabras. 
 
    —Lo sé. 
 
    El muchacho se acercó y, con suma delicadeza, recorrió con los dedos la hoja, negra, con el filo rojo como la sangre. La empuñadura, en cruz, estaba formada por dos serpientes entrelazadas: una roja, negra la otra. Cada uno de los extremos de la guarnición remataba con un punzante cascabel bañado en un potente veneno cuyo principal componente era saliva de duende. Las cabezas de las serpientes ocupaban el pomo y sus bocas permanecían abiertas y anhelantes. El lugar donde el puño se unía a la hoja se hallaba engarzado con dos pares de colmillos de marfil, tan largos y afilados que solo podían pertenecer a una bestia del Inframundo. 
 
    Cuando cerró los dedos sobre el puño y la alzó, unas letras brillaron con fuego sobre la hoja: «Edaxanima». 
 
    —Edaxanima —leyó y miró interrogante a Remiel. 
 
    —Devoradora de almas —le tradujo—. Es su nombre. 
 
    Edén la observaba fascinado. 
 
    —Edaxanima —repitió. 
 
    —Así es. Aunque debería advertirte: no es solo un nombre. 
 
    Los ojos del hechicero abandonaron la espada y se centraron en Remiel. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A que eso es lo que hace: devorar almas. Cuantas más devore, más poderosos seréis. Es una espada demoníaca, una muy especial. Única. Normalmente un mortal no podría empuñarla, pero tú llevas mi sangre y, como dije, es una espada especial. Con ella serás más fuerte, más rápido y más diestro que cualquier otro ser de este plano de existencia. Con ella deberías vencer a un demonio o a un ángel sin dificultad. Y lo harás. —Remiel admiró la espada—. Seguiremos con tu entrenamiento, pero ahora no mostraré consideración alguna. Te enfrentarás a mí a diario y te curtirás, hasta que esa espada forme parte de ti, hasta que tú y ella seáis uno y te sientas desnudo sin empuñarla. —Se incorporó un poco en el asiento y continuó—. Hasta que estés preparado no protestarás, no te escaparás y dedicarás todo tu esfuerzo a dominar su manejo. 
 
    —Sé manejar una espada —replicó el muchacho. 
 
    Remiel lo silenció. 
 
    —Creí haberte dejado claro que esta no es cualquier espada. Se acabaron las tonterías. Desde hoy ya no eres un niño. Si creías que Alastair era malo, es porque aún no me conoces a mí. Desearás volver con él, desearás la muerte… Nada de esto acabará hasta el día que consigas vencerme, el día que me mates. 
 
    —¿Qué… te mate? —Parpadeó sorprendido. 
 
    —Sí, así es. Cuando consigas matarme a mí, estarás listo para abandonar esta isla y enfrentarte a la reina vampiro. Si puedes acabar conmigo, ella no será un problema. 
 
    —Pero, tú… 
 
    —Conmovedor —se burló Remiel—. Pero no te preocupes por mí. Estaré bien. Más o menos. Volveré al Inframundo y… —Recordó su pacto con Amara, las leyes cósmicas lo obligaban a cumplir su parte—. Debo ocuparme de algunas tareas antes de regresar. 
 
    —¿Regresar? —preguntó el hechicero confuso. 
 
    —Por favor, Edén. Soy un ángel caído, no estaré muerto por mucho tiempo. 
 
    Edén volvió a centrar su atención en la espada. 
 
    —Visualiza en tu mente como desaparece y pronuncia su nombre —le explicó Remiel—. Como un hechizo. 
 
    —Edaxanima —susurró el hechicero. 
 
    La espada desapareció en su mano. 
 
    —Ahora, visualiza… 
 
    —Ya —lo interrumpió Edén—. Edaxanima —volvió a susurrar. 
 
    La espada apareció de nuevo. 
 
    —Perfecto. Ahora creo que será mejor que vayas a descansar. 
 
    El muchacho asintió y el arma desapareció. 
 
    Abandonó el despacho de Remiel, mientras este se servía una copa de Golden Crùn. 
 
    El aroma suave del whisky lo alejó de toda preocupación. Se arrellanó en el sillón y lo saboreó, con los ojos cerrados y sin prisa. 
 
    —Remiel. 
 
    Abrió los ojos. 
 
    Desde la puerta, Edén lo miraba dudoso. 
 
    —¿Aún sigues ahí? —preguntó. 
 
    —Esa mujer, la reina vampiro… 
 
    Silencio. 
 
    Remiel asintió. 
 
    —Me preguntaba… 
 
    El muchacho dudó, clavó los ojos en el suelo y se mordió el labio. 
 
    —Me preguntaba si… ¿es o… o era… una sirena? 
 
    Remiel parpadeó confuso. 
 
    —No. Fue humana, ahora es una vampira. —Entrecerró los ojos—. ¿Por qué iba a ser una sirena? 
 
    —Pero ¿está relacionada de algún modo con ellas? 
 
    El ángel negó. No comprendía qué había llevado a Edén a pensar algo así. 
 
    El hechicero se limitó a asentir despacio, todavía confuso, y se giró para irse. 
 
    —¿Por qué crees que está relacionada con las sirenas? —le preguntó Remiel y tomó un nuevo sorbo de whisky. 
 
    El muchacho lo miró un instante y Remiel vio la duda en sus ojos. No estaba seguro de querer contárselo. Luego, apartó la vista y la clavó en el suelo de nuevo. Respiró profundamente y un ligero rubor asomó a sus mejillas. 
 
    —Porque cuando estaba en la Bahía de los Náufragos, cuando las sirenas me cantaban, era ella quien me llamaba. —Alzó la cabeza y clavó los ojos en los del ángel, a quien el regusto ahumado del whisky se le agrió en la boca—. Vi a la reina vampiro en el canto de las sirenas. 
 
    Remiel negó. 
 
    —Eso es imposible —aseguró, pero un escalofrío le recorrió la espalda. 
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    La loba 
 
    La loba no recordaba su nombre, pero sabía que una vez alguien la había llamado por uno. De la misma forma que sabía que no siempre había vivido en aquel lugar oscuro y húmedo. 
 
    A veces, cuando tenía mucho frío, imaginaba cómo las rojas llamas de una hoguera se alzaban junto a ella e incluso podía escuchar el crepitar de la madera al quemarse. Casi sentía el calor, mientras en la mente reproducía una y otra vez una palabra que no conseguía comprender: ostefeh, ostefeh, ostefeh… La repetía como una letanía y casi llegaba a acariciar el fuego con las manos. 
 
    Pero al despertar seguía tiritando. 
 
    Sin embargo, su vida no era siempre oscura y lúgubre. A veces, la loba no era una loba. A veces, su amo venía a visitarla, la sacaba de su encierro y le permitía bañarse y vestirse. Le regalaba perfumes y joyas y hasta se peinaba el cabello. Entonces la loba se sentía casi una mujer y el agradecimiento le llenaba el corazón. 
 
    Cierto es que debía pagar un precio por las atenciones y los regalos, pero ya estaba acostumbrada. Además, él olía mucho mejor que el agujero donde permanecía encerrada la mayor parte del tiempo. Así que cerraba los ojos y le dejaba hacer. A veces, incluso lo ayudaba. Lo que fuera para retrasar su partida y la vuelta al hoyo. 
 
    Sabía que la encerraba por protección. Sabía que algo ahí fuera amenazaba su supervivencia, que solo se encontraba a salvo cuando él la protegía. Pero, a veces, la sola idea de volver allí provocaba que se le revolviera el estómago y enfermara, se le hinchaba la tripa y notaba algo moverse dentro. Estaba tan enferma que no era capaz siquiera de transformarse. Entonces él traía a una mujer de la ciudad. Ella la atendía hasta que conseguía expulsar la enfermedad de su cuerpo y avisaba a su amo cuando llegaba el momento. La mujer le enseñaba lo que ella había expulsado y él lo miraba con indiferencia y le ordenaba llevárselo. No la obligaba a volver al agujero de inmediato, le permitía unos días más para recuperarse antes de irse. Y ella se sentía tan agradecida… 
 
    En algunas ocasiones, él mostraba otros apetitos que no resultaban tan fáciles de satisfacer. 
 
    Como aquel día. 
 
    Su amo entró cuando ella terminaba de cepillarse el cabello. Llevaba el vestido que él le había traído. Era agradable sentirse de nuevo una mujer, a pesar de que le quedaba un poco estrecho y más corto de lo que debería. Pero era hermoso; fabricado con las telas más delicadas y cosido con hilo de oro. Era un vestido digno de una princesa. 
 
    —Póntela —le ordenó, y señaló la tiara del tocador. 
 
    La loba perdió la sonrisa. 0 Sin embargo, le producía escalofríos, ya desde la primera vez que la vio, incluso antes de saber lo que implicaba que él le pidiera que la luciese. 
 
    —¿Acaso necesitas que te lo repita? 
 
    La voz de su amo sonaba dura. La loba se apresuró a negar, forzó una sonrisa y obedeció. 
 
    En ocasiones como aquella, la loba se alegraba de volver al hoyo. 
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    Capítulo 1 
 
    Torre de la Reina 
 
    —Nunca tuve nada que perder, como muchos de los que llegamos aquí —confesó la nueva recluta—. Ni familia ni amigos. Soy lo que los humanos llamamos «una nómada». No sé cuál es mi lugar, nunca lo he sabido. 
 
    —Eso no responde a mi pregunta, Marian —intervino la reina—. ¿Por qué quieres unirte al Nuevo Mundo? 
 
    Marian Taigetos dudó. No sabía qué debía contestar. 
 
    —La verdad —le había advertido Lucian, mientras la guiaba ante ella—. Si le mientes, lo sabrá. Y nunca obtendrás la inmortalidad. 
 
    —Creí que al superar las pruebas… 
 
    —Las pruebas son para descartar a los que no poseen aptitudes para la lucha —la interrumpió su anfitrión—. Ahora la reina juzgará tu capacidad para ser leal. —Se detuvo frente a una puerta y la miró—. Formar parte de la defensa del Nuevo Mundo es un proceso largo y complicado, exigirá lo mejor de ti en todos los sentidos. Si no estás convencida de que es lo que quieres, no atravieses esa puerta. 
 
    —Nací en la República Nacional de Auria —comenzó la aspirante—. Justo un año antes de que terminara la guerra que acabó con la dictadura. Mi madre murió cuando yo apenas comenzaba a hablar y nunca conocí a mi padre. Así que… —Se encogió de hombros—. Me crie en una especie de hogar de huérfanos, rodeada de miseria. Toda mi vida se ha basado en la supervivencia. 
 
    Marian hizo una pausa. La reina la escuchaba con atención. «La verdad». 
 
    —Y ahora que los auristas han vuelto y parece que… —Suspiró—. No tengo papeles que demuestren que toda mi ascendencia es auriana. Podría huir a Vecia, pero nada me garantiza que no terminarán por invadirla, como la otra vez. 
 
    La reina asintió. 
 
    —Así que pretendes usar el Nuevo Mundo como refugio. 
 
    —Majestad… 
 
    Amara alzó la mano y Marian calló. 
 
    —No aceptamos exiliados aquí. 
 
    La humana cerró los ojos. «Estúpida. ¿Por qué no le has dicho lo que quería oír?». 
 
    —Si decides quedarte… 
 
    Marian la miró sorprendida. 
 
    —…tendrás que comprometerte con el reino y conmigo. Dejarás de ser ¿cómo has dicho? Ah, sí: «una nómada», y te convertirás en ciudadana del Nuevo Mundo. 
 
    —¿Si decido quedarme? 
 
    La reina se puso de pie y se acercó a ella. No era tan alta como Marian había imaginado y aun así resultaba imponente. Sus ojos la escrutaban, esos hermosos ojos verdes que pedían a gritos que les entregara su alma y la humana entendió que quizá allí, en ese Nuevo Mundo, junto a Amara, hallaría un hogar y supo que jamás la traicionaría. 
 
    —Sí, quiero quedarme. 
 
    Su majestad asintió. 
 
    —¿Conoces los riesgos? 
 
    —Sí. 
 
    —Solo uno de cada tres humanos sobrevive al proceso—le advirtió. 
 
    Marian asintió. A lo largo de su vida había manejado cifras menos prometedoras. 
 
    —Lo sé. Lucian nos explicó en qué consistía. 
 
    —Bien. —La reina volvió a su asiento—. Retírate. Te aconsejo que descanses bien esta noche. Mañana será un día duro. 
 
    Y lo fue. 
 
    Pero luego vinieron días peores. 
 
    Cuando aquel líquido espeso y caliente le bajó por la garganta, sintió que estallaría en llamas. En aquel entonces no sabían que lo que bebían era sangre de vampiro. Por supuesto había rumores, pero tan dispares que era imposible saber cuál era la verdad. Se decía que la reina era una hechicera, una licántropa, un demonio, una vampira, un ángel y hasta una diosa. Tardaron un poco en saber la verdad, pero ya no importaba. Vampira, humana o diosa, era su reina. 
 
    Podríamos hablar largo y tendido sobre lo que Marian recuerda de aquellos días, pero la mitad serían incongruencias y la otra mitad, mentiras involuntarias. Solo supo con certeza que les entregaron la sangre en tres ocasiones hasta que completaron la transición, que cada una fue peor que la anterior y que cada vez eran menos los que despertaban. Ella fue una de las afortunadas. 
 
    Los mitos no tardaron en aclararse. Quizá fueran demonios, como algunos sostenían, o víctimas de una maldición, pero no estaban muertos en ningún sentido. A falta de un nombre mejor, se hicieron llamar vampiros. La reina tomó el término de sus enemigos y estos, de unas antiguas criaturas que poblaban las leyendas y fantasías de los humanos desde antes del Gran Cataclismo. 
 
    Ellos constituían la guardia personal de la reina. Un grupo de élite liderado por Lucian y entrenado por James Vangevaar y sus lobos para enfrentar cualquier amenaza que pusiera en peligro la integridad física de la reina y de quien estaba por venir. 
 
    —Todo listo —anunció Marian a Zoraida cuando abrió la puerta de los aposentos reales. 
 
    —Majestad, es la hora. 
 
    La reina se acercó al general Vangevaar, hermosa, imponente. El cabello trenzado con hilo de oro como era habitual en las ceremonias importantes, la piel y los labios dorados y los ojos perfilados en negro. Un prendedor de oro en forma de cabeza de águila, el símbolo de su dinastía, le aseguraba el vestido de seda roja al cuello y las alas del ave se le extendían sobre los hombros para sostener la capa carmesí. Serpientes de oro le rodeaban las piernas y brazos en honor a la que había sido la casa de su padre. 
 
    —General. 
 
    El lobo se inclinó y le ofreció el dorso de la mano. Ella colocó la suya encima, con suma delicadeza, sin tocarlo. 
 
    Los escoltaron hasta la recién terminada sala del trono. 
 
    Zoraida los seguía. 
 
    Todos los súbditos de su majestad se hallaban allí reunidos, todos y cada uno de ellos se maravillaban al contemplar la magnificencia de la sala. En el centro, se abría un largo pasillo cubierto con una alfombra roja. 
 
    Vangevaar se retiró de su vera para avanzar tras ella. Con paso firme, la reina caminó hasta el fondo de la sala, donde la aguardaba un trono de oro y terciopelo rojo, coronado por una enorme águila con las alas extendidas y los ojos de rubí. Se detuvo ante la escalinata y Lucian, el capitán de la guardia, se acercó con un cofre en las manos. Zoraida lo abrió y extrajo de él una corona de oro con la forma del ave rapaz, que les mostró a todos. 
 
    —Hoy, el primer día del octavo mes del año veintiuno del Nuevo Mundo, nos hemos reunido todos aquí, en Torre de la Reina, la capital de nuestro glorioso e incipiente imperio, para reconocer a Amara Nelim, reina de Neferet, princesa de Ureth, heredera de Makram‒Nur, descendiente de la diosa Inanna y el dios Ea, origen y madre de los vampiros, alfa de los licántropos y creadora del Nuevo Mundo que ha de venir, como nuestra legitima reina. Juramos acatar su voluntad y cumplir sus leyes y honrar a este Nuevo Mundo con nuestras vidas y nuestras muertes, en la batalla y en el lecho, en público y en privado, y le entregamos nuestra más absoluta lealtad ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
 
    —Ahora y siempre, por los siglos de los siglos —repitió Marian junto a los demás. 
 
    Zoraida colocó la corona en la cabeza de la reina y se apartó. 
 
    Su majestad subió la escalinata con ese porte regio que la caracterizaba. 
 
    —La lealtad debe ser entregada por voluntad propia, no impuesta. Si alguno de vosotros no desea ofrecerla, puede irse ahora y le garantizo que no será perseguido. Si os quedáis, debéis honrar vuestra promesa, pues el castigo por romper este juramento será la muerte. —Tomó aire y alzó la voz—. ¿Me aceptáis como vuestra única y verdadera reina y juráis lealtad a este Nuevo Mundo que estamos construyendo? 
 
    Marian se llevó la mano al pecho e hincó la rodilla en el suelo. 
 
    —Ahora y siempre, por los siglos de los siglos —repitió. 
 
    Poco a poco, todos y cada uno de los presentes se fueron prosternando y pronunciaron el juramento. Todos ellos. Ni uno solo escogió irse. ¿Cómo podrían? Todos la amaban, todos creían en ella y en el hermoso sueño que estaba creando. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    Plan oculto 
 
    —¿Ya le has hablado de nuestra oferta? 
 
    Hannah negó. 
 
    La Guía del Santuario observó el horizonte, donde las brumas flotaban sobre el mar, como si pudiera intuir a través de ellas el mundo exterior y, allí, en algún lugar de aquella tierra que había abandonado siglos atrás, vislumbrar la horrible silueta de aquel monstruo, sentado en un trono de cadáveres sobre una tierra de cenizas regada por la sangre de los suyos. 
 
    —Supongo que no necesito recordarte la urgencia de esta misión, Hannah. 
 
    La joven sacerdotisa bajó la cabeza y negó de nuevo. 
 
    Su misión era convencer a Edén de que se convirtiera en líder, a cualquier precio. Él era su única salvación, su última esperanza, lo necesitaban para acabar de una vez y para siempre con la reina vampiro. Solo él les devolvería la paz. 
 
    —¿Por qué no lo has hecho? 
 
    Silencio. 
 
    Hannah no sabía cómo explicarle a la dhís que estaba anteponiendo sus sentimientos a sus obligaciones, y lo cierto es que no era necesario. Ella ya lo sabía, conocía cada uno de sus pensamientos. 
 
    De la misma forma que la Señora de las Brumas había renunciado a la visión para obtener la capacidad de ver el futuro y la Dama de la Arena a la voz por la facultad de provocar gritos de dolor en sus enemigos, la Guía del Santuario había renunciado al oído para conocer cada uno de los pensamientos de los suyos. 
 
    «Temo que», pensó Hannah, «si nos precipitamos, las consecuencias sean fatales». 
 
    —¿Precipitarnos? 
 
    Asintió. 
 
    «¿Y si Edén no está preparado? ¿Y si la unión de los aquelarres no es suficiente para acabar con la reina vampiro?». 
 
    La Guía sonrió con condescendencia. 
 
    —El amor es el enemigo del deber, Hannah —le recordó—. Edén es un hechicero extraordinario, quizá el más poderoso que hemos llegado a conocer. Cuando se convierta en líder, con el apoyo del resto de aquelarres, accederá al Poder Absoluto. No imaginas lo que será semejante concentración de magia en sus manos, las maravillas que será capaz de llevar a cabo, todo lo que podrá conjurar. —Los ojos de la dhís brillaban—. El Poder Absoluto lo convertirá en un dios por un instante y, como tal, obrará milagros, Hannah. El milagro de libranos del mal que acecha este mundo desde tiempos inmemoriales. Esta vez la reina vampiro no será petrificada, esta vez será exterminada, y con ella, toda su raza. Por fin el mundo será libre de esa plaga maligna que nos trajo su sangre maldita. 
 
    Hannah sabía que la dhís tenía razón, pero tenía miedo. 
 
    —¿Recuerdas cuando le hablaste del Poder Absoluto? —preguntó la Guía—. Le dijiste que te estaba prohibido mencionarlo. 
 
    La sacerdotisa asintió de nuevo y recordó las advertencias a Edén. Le había asegurado que las dhísir la castigarían si se enteraban de que le había contado aquello. 
 
    —Él quiso saber. 
 
    Hannah no pudo evitar una mueca de disgusto y la Guía se percató de ello. 
 
    —¿Qué sucede, Hannah? 
 
    Suspiró. «No me gusta manipular a mis amigos. Nunca me ha gustado». 
 
    La dhís se acercó. 
 
    —Claro que no. Eres una buena persona, Hannah. Pero, a veces, se deben hacer cosas cuestionables para evitar un mal mayor. Esto no es solo por la reina vampiro y el peligro que supone para los nuestros. Va más allá. El decimotercer aquelarre ha desaparecido, y sin él la magia se consumirá día a día o, peor, se desatará sin control. Tú conoces bien la importancia del equilibrio. Necesitamos a Edén, no solo para acabar con la reina vampiro sino, sobre todo, para devolver la estabilidad a la magia. Debe convertirse en líder. 
 
    «Lo sé», pensó la joven hechicera, «pero si hablara con él, estoy segura de que…». 
 
    —Tal vez —concedió la dhís—. Tal vez estés en lo cierto. Tú lo conoces bien, mejor que cualquiera de nosotras. Pero ¿por qué arriesgarnos? Después de lo que sucedió con los guerreros de la diosa, no creo que Edén vaya a aceptar ser líder salvo que crea que es idea suya. Quizá me equivoque y tú tengas razón, quizá Edén esté dispuesto a luchar por su raza, quizá sea el héroe que necesitamos que sea. Es posible que sea así, pero no podemos arriesgarnos. Lo que está en juego es demasiado importante como para apostarlo a que no te equivocas con Edén. Es mejor que crea que es él quien lo ha decidido y que es él el que obtiene un beneficio de esto. 
 
    Hannah suspiró y asintió. 
 
    —Ve con él —continuó la Guía—, convéncelo de que ser líder es lo que más desea y salva a los nuestros. Eso es lo que hace una dhís, y tú pronto serás una. Es el momento, Hannah. La mayoría de los líderes han venido a refugiarse aquí, pronto estarán todos y entonces estaremos listos para liberar la magia primigenia. Pero no nos queda mucho tiempo. Debes apresurarte o será demasiado tarde. 
 
    Así pues, no tenía elección. Había llegado la hora de hacerle creer a Edén que quería ser líder de su aquelarre y que la posibilidad de obtener el Poder Absoluto era algo que se le había ocurrido a él. Era hora de que Edén creyera que eran adversarios en un juego y que él ganaba. 
 
    —No sé por qué pierdes el tiempo con la espada —comentó Hannah mientras lo observaba entrenar—. La reina vampiro es más fuerte y rápida que cualquier hechicero. 
 
    —No me subestimes, Hannah. 
 
    La sacerdotisa suspiró. 
 
    —No se trata de subestimarte, Edén. Pero es un hecho: no vas a vencerla. —Hizo una pausa—. Así no. 
 
    —Ajá. —Edén seguía a lo suyo—. Según tú, ¿cómo podría hacerlo entonces? 
 
    Hannah retorció las manos, notaba el pulso acelerado y la boca seca. «Venga, hazlo. Propónselo ya». 
 
    —Pues… Podrías reclamar tu puesto como líder. 
 
    Edén bajó la espada y se volvió hacia ella, pero no contestó. 
 
    —Quizá, así —la hechicera bajó la voz—, con el Poder Absoluto… 
 
    —Sí, claro. Es un gran plan. Seguro que las dhísir estarían encantadas con él. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —¿Realmente crees que es buena idea? ¿Convertirme en líder de un aquelarre que ya no existe, lamerle el culo a las dhísir y obedecerlas en todo sin ningún tipo de garantías? Y, no sé, ¿esperar que, «mágicamente», los demás líderes decidan unirse a mí? 
 
    —Yo creo que… 
 
    —¿He dicho unirse? —la interrumpió—. No, unirse no: seguirme. Y no solo eso, sino entregarme el acceso al poder primigenio de nuestra raza con el que podría hacer prácticamente cualquier cosa. Todo eso a sabiendas de que soy el hijo de un demonio, que renegué de los guerreros de Pandora y que las dhísir no desean verme ni en pintura. 
 
    —¿Tu plan es mejor? —Hannah alzó la voz. Se estaba comportando como un niño malcriado y provocaría que lo mataran por una tontería—. Vas a enfrentarte a un vampiro milenario con una espada. ¡Te matará! ¡Ha masacrado aquelarres enteros, contigo no tendrá ni para empezar! 
 
    —Me subestimas. —Los ojos de Edén centelleaban, clavados en los suyos—. Siempre lo has hecho. 
 
    —¡Eres un estúpido! Vas a conseguir que te maten. ¿No lo entiendes? Todos queremos lo mismo. Eres el único que no lo ve, las dhísir están dispuestas a nombrarte líder. 
 
    Furioso, tiró la espada y se acercó a ella. 
 
    —¿Estás diciéndome que las dhísir, en su gran benevolencia, han accedido a tu petición de nombrarme líder de un aquelarre que ya no existe? 
 
    Hannah tragó saliva y retrocedió. Esa mirada, a veces, la aterraba. 
 
    Pero Edén continuó: 
 
    —Puesto que no solo me pertenece, sino que no puede ocupar ningún otro, porque ¡Sorpresa! Soy el último ophiuchus. Y todo ello para que les haga el trabajo sucio y me enfrente a su mayor enemiga en defensa de los miembros de una raza que, a pesar de ser la mía propia, me ha despreciado desde el día que nací. Y yo debo ¿qué? ¿Darles las gracias? ¿Lamerles el culo? —Negó—. Que hagan lo que quieran con el decimotercer aquelarre, ellas verán si pueden permitirse que desaparezca. Yo no les he pedido nada. Deberían ser ellas las que estuvieran aquí negociando conmigo qué es lo que van a entregarme a cambio de aceptar ese liderazgo, porque yo no necesito al decimotercer aquelarre para nada, pero las dhísir sí me necesitan a mí para que siga existiendo. Así que, por mí, puedes informarles de que, si no quieren que desaparezca para siempre, más les vale ofrecerme algo interesante. 
 
    De pronto, la miró con desconcierto, bajó la vista y soltó el aire. Sacudió la cabeza despacio. 
 
    —No me tengas miedo —susurró con los ojos cerrados. 
 
    Su rostro ya no transmitía ira, sino un profundo agotamiento. Esa expresión que Hannah veía a menudo en las dhísir o en los hechiceros más longevos. 
 
    —No te tengo miedo —mintió y se acercó de nuevo a él. 
 
    Le tomó la barbilla y se obligó a sonreír. La mirada de Edén seguía revelando un profundo cansancio. En un desesperado intento por hacerle ver que no la asustaba, Hannah le tocó el rostro y sus labios buscaron los de él. Las palabras de la dhís resonaban en su mente: «Necesitamos a Edén». «Edén debe convertirse en líder». «Haz lo que sea necesario». 
 
    Le posó las manos temblorosas en el cuello de la camisa y comenzó a desabrocharla, pero él la detuvo. Le apartó las manos y le acarició la mejilla, luego, le dio un beso en el pelo. 
 
    —Siento haberme exaltado. 
 
    La sacerdotisa suspiró y negó. 
 
    —No pasa nada. Entiendo que… —Hizo una pausa. No encontraba las palabras—. Sé que es difícil para ti. Hablaré con las dhísir. Ellas no te odian ni te desprecian. En realidad, creo que te admiran. Estoy segura de que harán lo que sea por tenerte de nuestro lado. 
 
    Él asintió y volvió a coger la espada. 
 
    —Edén. 
 
    Se volvió hacia ella. 
 
    —Siento lo de… —Hannah se señaló los labios. 
 
    Edén sonrió, con esa sonrisa que lo iluminaba todo. 
 
    —No lo sientas, en realidad fue… agradable. 
 
    La sacerdotisa le devolvió la sonrisa. 
 
    «Agradable». Está bien. Con eso bastaba. 
 
    Por el momento. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    El señor de Saint—Jerome 
 
    Cuando Zoraida entró en el despacho, la reina se encontraba de pie junto a la ventana. Desde ella se veía el patio interior, donde algunos de los soldados entrenaban a diario. La luz incidía en sus ojos y llenaba de melancolía el brillo sobrenatural que los caracterizaba. El resto de su ser parecía inerte, como si nunca se hubiera despertado de aquel eterno sueño de piedra. 
 
    Durante unos minutos no le dirigió la palabra, y Zoraida no se atrevió a romper el silencio. Su mirada abandonó la silueta de la reina para desgajarse por la habitación. El mapa de la pared mostraba los lugares habitados por los aquelarres que ya habían encontrado y recogía también las fronteras del reino, todavía minúsculo en comparación con el resto del continente. Dos sillones rodeaban una mesa baja sobre la que se encontraba un hermoso tablero de ajedrez con piezas de cristal. Sobre el escritorio, unos libros y un papel con un símbolo dibujado. 
 
    El corazón le dio un vuelco y lo sintió retumbar en todo el cuerpo. 
 
    —¿Sabes lo que significa? 
 
    Zoraida se sobresaltó. La reina se había girado y la miraba. Ahora sus ojos parecían cansados, a pesar de que la piel mostraba signos de haberse alimentado recientemente. 
 
    Negó. 
 
    —¿Lo habías visto antes? —insistió la reina. 
 
    Zoraida tragó saliva. 
 
    —Sí, majestad. 
 
    Amara no parecía sorprendida. Con movimientos suaves y felinos se dirigió a su asiento y se acomodó. Luego, le indicó que se sentara. La vampira obedeció. Observó el símbolo y después a su majestad. Ella correspondió a la mirada con un gesto afirmativo que le confirió el valor para alargar la mano y examinar el papel. 
 
    No existía duda alguna; era el mismo símbolo. 
 
    Estaba lista para acudir a la misión que su maestro le había encomendado cuando lo vio pasar por delante de la puerta. Se quedó paralizada unos segundos. Su presencia siempre la intimidaba y no era la única que sufría este efecto. El señor de Saint‒Jerome no solo era el amo del palacio, era la suma autoridad en aquella isla y todos los que la habitaban se hallaban sometidos a su voluntad. En aquel entonces Zoraida no era capaz de imaginar que sus dominios se extendían más allá. 
 
    Salió de la habitación. Jean‒Baptiste de Saint‒Jerome ejercía sobre ella un efecto hipnótico. En su presencia se convertía en una polilla atraída por la luz y, como tal, lo seguía, aunque estuviera segura de que su fuego acabaría por destruirla. 
 
    Abrió la puerta prohibida con cuidado y lo vio. Se encontraba en una especie de trance. Los ojos grises eran ahora completamente blancos, sin pupila. Sostenía un pincel y una paleta de colores y lanzaba trazos rabiosos sobre un lienzo. No llevaba puesta ni la chaqueta ni la capa, y, con la camisa remangada, Zoraida le vio, por vez primera, los brazos. En torno a las muñecas llevaba tatuada una cadena y en el antebrazo, un símbolo. 
 
    Nunca supo qué clase de magia extraña actuó sobre ella, pero se acercó al vampiro, fascinada por sus movimientos, y alargó la mano para tocarle la piel. Estaba a punto de rozarlo, cuando giró la cabeza hacia ella. Aquellos ojos sin pupila se clavaron en los suyos. El pincel y la paleta cayeron al suelo y el terror se adueñó de ella al ver el cuadro: había cometido un error al entrar en aquella habitación, un error fatal. 
 
    Lo último que percibió antes de caer inconsciente fue el desconcierto en los ojos de Jean, que ya se habían vuelto grises de nuevo. 
 
    Despertó en otro lugar, sin poder olvidar lo que había visto. Nada la había preparado para aquel cuadro, la perseguía desde entonces: en sus peores pesadillas y en sus sueños más ocultos. Lo ha temido más que a nada en el mundo y, como suele pasar con todo aquello que tememos, una parte de ella, una parte inconsciente y destructiva, anhela que llegue el día en que se haga realidad. 
 
    Zoraida alzó la vista del papel. su majestad esperaba paciente y en silencio a que se decidiera a hablar. 
 
    —El vampiro que me «creó» llevaba este símbolo tatuado en el antebrazo. 
 
    —Háblame de él. —Una de las manos de la reina se deslizó suavemente hasta su vientre. 
 
    —No hay mucho que contar. Era poco más que una niña cuando me encontraron y me llevaron a la isla. 
 
    Mientras hablaba, Zoraida comprendió que era cierto que, a pesar de todo, apenas sabía nada de Jean. 
 
    —Mi primer recuerdo es de una mujer. Una mujer joven, de tez morena, que llevaba una especie de túnica. Ella me llevó a una casa, un palacete en medio de una isla muy pequeña. Allí conocí a ese hombre. Vivía rodeado de humanos. Esclavos humanos. Y otra gente. Había vampiros, brujos, elfos… Todos iban y venían. Cumplían sus órdenes, supongo. Ese hombre, el señor de Saint‒Jerome, me entrenó y me enseñó todo lo que sé. Hace quince años me mostró un cuadro. 
 
    —¿Lo había pintado él? —preguntó Amara y apretó los labios. 
 
    Zoraida asintió. 
 
    —¿Qué aparecía en el cuadro? —quiso saber la reina. 
 
    —Una estatua rota. Sangre. Una mujer de pelo negro, de pie, con los ojos abiertos y una corona en la cabeza. La corona tenía forma de águila. 
 
    Por primera vez, su majestad, que era experta en ocultar sus debilidades, pareció turbada. Pero Zoraida continuó. 
 
    —Me contó que la maldición se había roto y que había llegado el momento de irme. Dijo que mi misión era proteger a su majestad y asegurarme de que los vampiros no se extinguían. Me mostró dónde podía encontraros. Entonces, me dormí o… o me desmayé. Cuando desperté ya no me hallaba en aquella isla. Lucian estaba conmigo, había sido uno de sus esclavos humanos. Al verse libre no quiso continuar con la misión que el señor de Saint‒Jerome nos había encomendado, pero en cuanto vio a su majestad… —Se interrumpió—. Quizá no debería hablar de… 
 
    —Conozco los sentimientos de Lucian. 
 
    —Señora, tanto mi lealtad como la de Lucian están con vos. 
 
    —No lo dudo —contestó Amara—. ¿Sabéis dónde se encuentra esa isla? 
 
    Zoraida negó. 
 
    —Nos dejaron inconscientes para sacarnos de allí y no recuerdo nada de cuando me llevaron —reflexionó un poco—. Quizá… —Se levantó y observó el mapa—. El clima era más frío, aunque no demasiado. Llovía bastante y había muchos árboles. 
 
    —¿Qué tipo de árboles? 
 
    Zoraida negó. 
 
    —Pinos. Algún roble, creo. 
 
    La reina asintió. Se acercó a ella y estudió el mapa. 
 
    —El señor de Saint‒Jerome… —suspiró e indicó a Zoraida que podía retirarse. 
 
    Antes de llegar a la puerta, la vampira se detuvo. 
 
    —Señora, él… —dudó un segundo antes de continuar—. Él es uno de los antiguos, ¿verdad? 
 
    La reina asintió. 
 
    —Su nombre era Karel. 
 
    —Karel —susurró Zoraida y un escalofrío le recorrió el cuerpo—. ¿Es un enemigo? 
 
    Su majestad esbozó una sonrisa cansada, pero no contestó. 
 
    —Señora, ¿os encontráis bien? En vuestro estado, deberíais descansar más. Traeré a un sanador. 
 
    La reina negó. 
 
    —Con un poco de sangre será suficiente. 
 
    Zoraida la ayudó a llegar a uno de los sillones. 
 
    Un ruido sordo a sus espaldas la hizo girarse. 
 
    El general Vangevaar acababa de entrar sin esperar a ser anunciado. El gesto indignado. Las aletas de la nariz hinchadas. El labio retraído. Los dientes apretados. El puño incrustado en el marco de la puerta y la mirada clavada en la mano que descansaba sobre el vientre de la reina y que le ceñía el vestido, delatando su situación. 
 
    Cuando el licántropo dio un paso hacia su majestad, Zoraida se interpuso. 
 
    Por un momento creyó que se enfrentaría a ella. La rabia le emanaba de cada poro de la piel. 
 
    Pero no lo hizo. Simplemente, se fue. 
 
    —Ya se le pasará —le dijo Amara. 
 
    —Iré a por sangre. 
 
    Al salir, Zoraida observó el golpe en la puerta y suspiró. 
 
    Esperaba que su majestad no se equivocara con aquel licántropo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    Livmoun—kimouri 
 
    —¡Hechicero, detente! 
 
    Edén Ananyzapata no solo escuchó aquellas palabras, sino que las sintió dentro de su ser y le provocaron un escalofrío. 
 
    La espada se detuvo a escasos centímetros del pecho de Feüre. La hoja vibraba en el aire y Edén necesitó toda su fuerza y voluntad para contenerla. Estaba hambrienta, ansiosa por devorar al hada. 
 
    —Edaxanima —murmuró, pero la espada se negó a desparecer. 
 
    El brazo de Edén palpitaba y su interior se retorcía como si llevara días sin comer o minutos sin respirar. Dolía, quemaba y ardía. Lo seguiría haciendo hasta que la espada obtuviera lo que deseaba: el alma del hada. 
 
    Edén se la habría entregado sin reservas. Después de todo, Feüre había iniciado el ataque, ayudado por el duende que yacía muerto unos pasos más allá, cuando el joven se negó a acompañarlos. Al parecer, la reina de las hadas quería conocerlo y su invitación no era opcional. 
 
    Pero si algo no permitiría el hechicero es que la espada tomara la decisión por él. Por muy poderosa que fuera, por muy viva que estuviera, era suya y debía obedecerlo. 
 
    Edén repitió su nombre una y otra vez. 
 
    El arma demoníaca tiró de él y se acercó hasta posarse en el pecho de Feüre, que apretaba cada vez más el costado contra los escalones del palacio de cristal. 
 
    El hechicero apretó los dientes y tiró de la empuñadura. 
 
    —¡EDAXANIMA! —volvió a gritar. Su mano izquierda apretó la hoja. 
 
    La sangre se deslizó por el filo, tiñó de rojo la hierba y entonces, y solo entonces, la espada se doblegó y desapareció, dejando a un Edén exhausto, que respiraba con dificultad. 
 
    Feüre, libre por fin del hechizo de aquella arma imposible, se incorporó despacio, miró al hechicero a los ojos, inclinó la cabeza y desapareció. 
 
    Edén Ananyzapata había sangrado por el Caballero Feüre y las hadas habían contraído una deuda con él. 
 
    —Es peligrosa. 
 
    Edén se giró hacia la dhís y negó. 
 
    —Salvador no me la habría entregado si no creyera que soy capaz de controlarla. 
 
    La mujer entornó los ojos y lo observó en silencio. 
 
    Edén se sentó en los escalones, observó el corte y colocó la mano sobre él. 
 
    —Annani… sonork… —murmuró. 
 
    —Supongo que te habrán hablado del precio. 
 
    —¿El precio? 
 
    Edén entrecerró los ojos. El corte no había desaparecido. 
 
    —Annani sonork —susurró de nuevo. 
 
    —¿Cómo lo consigues? —la voz de Shiori Aiko transmitía un profundo desconcierto y Edén la miró, interrogante—. No puedo oír tu mente. 
 
    El hechicero sonrió. Cerró los ojos y se concentró en atravesar con los pensamientos el tupido velo que los cubría. 
 
    «Fue un regalo». La miró. «De las sirenas». 
 
    La Guía del Santuario lo observó con más detenimiento. 
 
    —Esos monstruos no hacen regalos. 
 
    Edén esbozó una amarga sonrisa. 
 
    «No a quien las llama monstruos». Observó el corte de la mano y añadió un nuevo pensamiento. «¿De qué precio hablabas?». 
 
    —Del precio por usar esa espada. 
 
    «Salvador no mencionó ningún precio», pensó. 
 
    La hechicera sonrió. 
 
    —Seguro que no. Pero no eres tan iluso, ¿verdad? —Lo miró a los ojos—. Sabes que hay un precio, un poder de ese calibre siempre implica un coste. Y más cuando viene de un demonio. 
 
    —Ángel caído —corrigió Edén para sí y centró toda la atención en el hechizo—. ¡Annani sonork! 
 
    La sacerdotisa observó la herida abierta del hechicero sin dar muestras de sorpresa. 
 
    —Es una espada demoníaca. La magia no te servirá —le explicó. 
 
    El joven observó el corte durante unos segundos. Luego, apretó el puño, se levantó y se acercó a ella. 
 
    «¿Qué haces aquí? Debo haber cometido un crimen realmente atroz para que la Guía del Santuario venga en persona a reprenderme». 
 
    —No he venido a reprenderte, Edén Ananyzapata. ¿De qué serviría? He venido a entregarte algo. —Shiori Aiko observó el lugar por el que se había ido el hada—. Doy gracias a los ancestros y a la diosa Pandora por haber llegado a tiempo de impedirte cometer una locura. 
 
    «Aunque te cueste creerlo, fue él quien empezó», se excusó el hechicero. 
 
    —Eso es indiferente, Edén Ananyzapata. Las hadas no habrían pasado por alto la muerte de una de las suyas y menos ahora que se enfrentan a la posibilidad de la extinción. 
 
    —Ya —contestó con tono despreocupado. «¿Y qué me harían?». 
 
    La dhís lo miró y meneó la cabeza. 
 
    —Tantos años viviendo en Ávalon y aún no conoces a sus criaturas. ¿Es posible que no seas consciente de lo peligrosas que son las hadas? Mata a una de ellas y Ávalon ya no será un lugar seguro para ti. 
 
    «Ya me he enfrentado a sirenas». 
 
    —Las hadas son más peligrosas que las sirenas. 
 
    Edén ladeó la cabeza y arrugó la frente. 
 
    La dhís continuó: 
 
    —Al oeste hay un erial. Lo llaman El cementerio de dragones, ¿lo conoces? 
 
    El hechicero asintió y contuvo una mueca de disgusto. Lo había visitado en varias ocasiones, pero no había obtenido lo que buscaba. 
 
    —No hace mucho tiempo era una hermosa pradera, la más verde y llena de vida que seas capaz de imaginar. Decenas de dragones surcaban los cielos de Ávalon, quizá cientos. Aquel era su territorio. Pero un día, un dragón asesinó al Hada Madre. Ya has visto el resultado. Las hadas no se extinguirán solas. Mata a una de ellas y no solo te condenarás a ti. Todos nosotros pagaremos tu crimen. 
 
    Edén asintió, con la mirada perdida en el lago. 
 
    «Dijiste que venías a entregarme algo». Empezaba a cansarse de tantos sermones. 
 
    —Hannah me ha informado de que quieres algo a cambio de convertirte en líder. 
 
    «Es lo justo. Sois vosotras las que necesitáis que lo haga. Yo puedo vivir perfectamente al margen de los aquelarres». 
 
    Shiori Aiko sonrió con condescendencia. 
 
    —Es cierto. Te necesitamos para restaurar el equilibrio. Pero si crees que tu magia no se verá afectada si no lo haces, estás muy equivocado. —Hizo una pausa, pero no tardó en continuar—. En fin. No estoy aquí para convencerte de nada. Como dije, he venido a entregarte algo. 
 
    Edén contuvo una sonrisa. Intentaba, en la medida de lo posible, ocultar su satisfacción. 
 
    «Ya puede ser algo interesante si pretendéis que considere el convertirme en líder». 
 
    —Oh, no. No me has entendido. Vengo a entregarte algo que creo que debes tener, algo que te pertenece, decidas ser líder o no. —La dhís lo miró a los ojos—. No vamos a ofrecerte nada para que aceptes ser el líder de los ophiuchus, Edén Ananyzapata. Pero, cuando lo desees, estaremos encantadas de concederte el honor. 
 
    «Querrás decir si deseo serlo», la corrigió el hechicero. 
 
    La Guía del Santuario sonrió. 
 
    —Quiero decir exactamente lo que he dicho. 
 
    La dhís colocó el paquete sobre las escaleras, miró a Edén a los ojos e inclinó la cabeza sin perder aquella enigmática sonrisa. 
 
    —El Santuario te espera, ophiuchus. 
 
    Edén lo recogió y lo examinó. 
 
    Cuando alzó la vista hacia su acompañante, Shiori Aiko se había ido. 
 
    Entró al palacio y se pasó el resto de la tarde enfrascado en una nueva lectura: la leyenda de dos hermanos que se rebelaron contra el cielo y fueron condenados al infierno. 
 
    Una historia fascinante sobre dioses, ángeles y demonios. 
 
    Ya estaba oscureciendo cuando la abandonó y volvió a fijarse en el paquete que había dejado sobre el escritorio. 
 
    Lo desenvolvió con cuidado. 
 
    Era un libro. 
 
    No, no era un libro: era EL libro. 
 
    El libro de Alastair, el Grimorio de los ophiuchus. 
 
    —Livmoun‒kimouri —leyó el título mientras los dedos dibujaban las letras carmesíes de la portada—. Creí que se había consumido en el fuego. 
 
    Sonrió. 
 
    Observó y acarició las tapas. 
 
    Lo conocía bien, pero nunca lo había visto tan de cerca. Alastair nunca le había permitido tocarlo y él… ¡Cuánto lo había deseado! ¡Cuánto había soñado con poseer aquel grimorio! 
 
    Livmoun‒kimouri, el libro de los muertos, por fin era suyo y le abría nuevas posibilidades de obtener lo que buscaba. 
 
    Cerró los ojos y respiró muy despacio para acallar el atronador sonido de su corazón, que le golpeaba el pecho como un animal desbocado. 
 
    Con las manos sudorosas, colocó el pulgar sobre el cierre y apretó. 
 
    Sintió un pinchazo, el mecanismo absorbió una gota de su sangre y comenzó a moverse. 
 
    Las letras se iluminaron y, de pronto, el libro se sintió cálido. 
 
    ¡Por fin! Edén lo abrió, pasó la primera página, que no estaba escrita, y la siguiente y la otra y luego otra más y otra y otra… 
 
    Edén no entendía nada. 
 
    El libro estaba en blanco. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    El último ophiuchus 
 
    Todo principio lleva a un final y todo final tuvo sus inicios en alguna decisión. Remiel había construido su relación con Amara sobre los farragosos cimientos del engaño y pronto se precipitaría hacia el fatal desenlace que el Destino le había reservado. Es una ley no escrita que un ser celestial no debería emponzoñar su luz amando una criatura tan inferior. 
 
    De pie, ante aquella pesada puerta de metal que lo separaba de su amada, Remiel pensó en no entrar, en desandar el camino y regresar a Ávalon con su señor. Pero los caídos llevan en la sangre la esencia misma del infierno y apenas poseen fuerza de voluntad para oponerse a los deseos más primarios. 
 
    Como era su costumbre, se pasó la mano por el pelo, tiró de los puños de su camisa y empujó la puerta, que volvió a cerrarse tras él. Bajó las escaleras y recorrió los pasillos, guiado por el exquisito aroma de la vampira. 
 
    La reina había escogido un lugar peculiar para sus encuentros: una antigua construcción humana, excavada al pie de una montaña y situada al norte de las tierras que años atrás habían pertenecido a los ophiuchus; un búnker que los antiguos humanos habían utilizado para sobrevivir al último Gran Cataclismo y que llevaba miles de años abandonado. 
 
    Un corredor tras otro, el ángel fue desterrando sus miedos bajo el ansia de tenerla, por fin, entre los brazos, después de varios meses de separación. 
 
    Allí estaba, de espaldas a la puerta, envuelta en la capa. Observaba un antiguo mapa de los continentes, planeando, con toda probabilidad, quién sabe qué estúpida guerra, como todos los reyes mortales. 
 
    —Amara… 
 
    Remiel le apoyó las manos en los hombros y le apartó el cabello con suavidad. Le acercó los labios al cuello, aspiró el aroma y besó la piel muy despacio, saboreando cada roce. Ella no se movió ni respondió a las caricias. El ángel la sintió callada, distante y fría. 
 
    —¿Qué sucede, amor? —preguntó en un susurro. 
 
    Amara no apartó la vista del mapa. 
 
    —Hace unos días capturamos a la líder de los taurus —su voz sonaba neutra—. Fue juzgada y condenada a muerte y anoche se cumplió la sentencia. 
 
    Remiel apartó los labios del cuello de su amada, desconcertado. 
 
    —Ya has matado a otros brujos. ¿Por qué esta es especial? 
 
    Amara se apartó de él, se acercó a un mueble y cogió una botella de Golden Crùn. 
 
    —No tenía miedo —le contó mientras servía una copa—. Se enfrentó a la muerte de forma admirable, con la cabeza alta y una sonrisa de triunfo. 
 
    ¿Era respeto lo que percibía Remiel en sus palabras? 
 
    —¿Lo comprendes? —continuó—. Sabía que iba a morir y caminó hasta la hoguera como si hubiera ganado. 
 
    —El orgullo es todo lo que le quedaba, supongo que… 
 
    —No —lo interrumpió Amara. Le tendió el vaso de whisky y Remiel le acarició los dedos al cogerlo—. No era eso. Era real. La sonrisa era real, no era de orgullo, era de auténtico triunfo. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Cuando hablé con ella, antes del juicio, me aseguró que no le importaba morir, porque sabía que yo iría detrás. 
 
    —La desesperación… 
 
    —¡No! —exclamó la reina y cerró el puño con fuerza—. Me gritó que su aquelarre había descifrado una profecía: la profecía del hechicero que acabaría conmigo. El último ophiuchus llegaría de Ávalon, me atravesaría el corazón con una serpiente afilada y acabaría con la guerra contra los brujos. 
 
    Amara parecía haber perdido el autocontrol y se mostraba realmente afectada. 
 
    —¿Cómo sabes que no eran los delirios de una condenada a muerte? —Remiel intentó quitarle importancia. 
 
    La reina se acercó a él, le tomó la mano y depositó un papel arrugado en ella. 
 
    —Por esto. 
 
    Remiel lo observó: era una fotografía. 
 
    En ella se veía una pintura. Un hombre y una mujer. El hombre sostenía una espada, la mujer llevaba una corona en la cabeza. 
 
    —Es solo una casuali… —comenzó el ángel, pero ella señaló los pies de la mujer: una serpiente se encontraba junto a ellos, lista para atacar—. ¿De dónde la has sacado? 
 
    —Estas pinturas tienen cerca de mil años de antigüedad. 
 
    —¿Hay más? 
 
    Amara asintió. 
 
    —¿Alguna se ha cumplido? 
 
    La reina guardó silencio un instante y luego asintió de nuevo. 
 
    Remiel la abrazó, ella hundió el rostro en el pecho de su amante y él le acarició el pelo. Nunca la había visto tan vulnerable. Todo su ser deseaba protegerla, incluso aunque aquello implicara la muerte de Edén. 
 
    —Tranquila. 
 
    Amara se apartó un poco, lo suficiente para alzar la cabeza y mirarlo. 
 
    —No dejo de preguntarme cómo. Acabé con todos, con todos y cada uno de los ophiuchus, para asegurarme de que nada de esto ocurriese. ¿Cómo puede ser? 
 
    Remiel le acarició la mejilla, la miro con los ojos empañados y negó. 
 
    —¿Cómo es posible? ¿Cómo? —seguía preguntando Amara, y él negaba—. Entonces pienso en ese hijo tuyo… 
 
    Remiel cerró los ojos, pero la vampira le tomó la barbilla y lo obligó a mirarla. 
 
    —El que me pediste que liberara. 
 
    —¿Qué pasa con él? 
 
    Amara lo observó unos segundos antes de hablar. Parecía que escogía las palabras con cuidado. 
 
    —Dijiste que vivía en Ávalon, al margen de los aquelarres. 
 
    El ángel asintió. 
 
    —Así es. 
 
    Ella se apartó de él y volvió al mapa. 
 
    —No mencionaste a qué aquelarre pertenecía su madre. 
 
    —No. —Remiel cerró los ojos, no había razón para seguir alargando lo inevitable—. ¿Por qué no me preguntas directamente lo que quieres saber, Amara? 
 
    Silencio. 
 
    Poco a poco, se giró hacia él. Su rostro no mostraba la menor emoción. 
 
    —¿Es él? 
 
    El ángel no contestó. 
 
    —¿Es tu hijo? —insistió Amara—. ¿El brujo que me pediste que liberara? 
 
    Remiel se miró las manos y suspiró. 
 
    —Creo que ya sabes la respuesta. 
 
    La vampira cerró los ojos y, por un instante, Remiel la vio tal y como era. Terrenal y frágil, cansada y derrotada por la traición. 
 
    Deseó explicarle que había una razón superior que lo forzaba a ello, que el destino del mundo y el suyo propio dependían de que Edén viviera. Pero no habría cambiado nada y el instante pasó. 
 
    El rostro de la reina volvió al estoicismo habitual y, cuando habló, ninguna emoción empañó su voz. 
 
    —Debería matarte. 
 
    El ángel negó. 
 
    —No eres tan poderosa. 
 
    Amara se acercó a él. Un brillo asesino le relampagueaba en los ojos. 
 
    —¿Quieres que te demuestre lo equivocado que estás? 
 
    Remiel volvió a negar. 
 
    —¿De qué te serviría? Soy un ángel —le explicó—. ¿Cuánto tiempo crees que permanecería muerto? 
 
    La vampira tardó unos segundos en procesar lo que él acababa de decir, la inutilidad de enviarlo a un lugar del que podría volver, la impotencia de no poder castigarlo como sin duda se merecía. 
 
    Estalló. 
 
    —¡Me engañaste! 
 
    Remiel cerró los ojos. 
 
    —Nunca fue mi intención ha… 
 
    Fue rápido. La mano de Amara cortó el aire y se estrelló contra su rostro. Las palabras se perdieron para siempre. Sintió la sangre en la boca y el pitido en el oído antes de comprender lo que había pasado. 
 
    —¡Cállate! 
 
    Nunca la había visto así. Respiraba con dificultad y tenía el pulso acelerado. La ira se había apoderado completamente de ella y ya no existía rastro alguno del ser frío y calculador al que los hechiceros temían, pero no sería capaz de discernir cuál de las dos versiones de Amara era la más peligrosa. Parecía dispuesta a destruir el mundo solo para vengarse de él. 
 
    Remiel le agarró las manos antes de que volviera a abofetearlo y la miró con sincero arrepentimiento. 
 
    —Ojalá pudiera decirte que no es un peligro para ti, pero —negó— no es cierto. 
 
    Ella lo miraba con incredulidad. 
 
    —Va a matarme. 
 
    Remiel cerró los ojos y apretó los labios. Después, asintió. 
 
    —¿Y? ¿Vas a permitírselo? —La voz de Amara se quebró. Lloraba, y Remiel no se atrevía a alzar la vista. 
 
    —No tengo otra opción. 
 
    Ella se soltó del agarre, le apretó la barbilla y lo obligó a mirarla. 
 
    —Claro que sí. Podrías escogerme a mí. 
 
    Remiel negó. Ahora él también lloraba. 
 
    —¿Es que lo nuestro no ha significado nada para ti? 
 
    El ángel la miró con incredulidad. 
 
    —Lo significa todo, Amara. Te amo como nunca creí que podría amar a una mujer… 
 
    —Pero no es suficiente —completó ella y le besó las mejillas. Los labios restañaban las lágrimas del caído—. ¿Por qué no es suficiente? 
 
    Remiel negó e intentó apartarla, pero ella no se lo permitió. «Es mi señor», quiso explicarle. «En él está mi lealtad y mi devoción absoluta». 
 
    —Es mi hijo —fue lo que dijo en su lugar y Amara hizo algo que lo desconcertó. 
 
    Sonrió como si hubiese ganado. Lo besó y lo empujó contra la cama. Le desabrochó los pantalones y se subió sobre él. Sus cuerpos se acoplaron a la perfección. Sus miradas conectaron y esbozó una amplia sonrisa que le permitió a Remiel ver los colmillos. Ya no quedaba rastro del ser desvalido que había sido unos momentos antes. 
 
    Muy despacio, empezó a mover las caderas. 
 
    —En Ureth —susurró, y las palabras resonaban con un ritmo casi hipnótico—, le rendíamos culto a todos los dioses. 
 
    —Ureth… 
 
    En algún lugar de la mente de Remiel, aquel nombre sonó como una advertencia, pero la suave cadencia de la voz de Amara se acompasaba con el movimiento de su cuerpo sobre él y le hacía imposible articular siquiera el menor atisbo de pensamiento. 
 
    —Sobre todo a la diosa del amor y de la guerra, que nosotros conocíamos con el nombre de Inanna. Se decía que ella había dado origen a mi dinastía. 
 
    Embriagado por su presencia, obnubilado por su belleza y paralizado por el placer que estaba desatando en su interior, Remiel no era más que un barco a la deriva a merced de los movimientos del atroz océano en el que inexorablemente acabaría por hundirse y perecer. 
 
    —Y yo —Amara sonrió y se mordió el labio. Un gesto inocente, casi casual, que acrecentó el deseo del ángel— siempre fui muy devota. 
 
    El cuerpo de Remiel demandaba movimientos más urgentes, pero ella imponía el ritmo y mantenía el control sobre la locura del caído. 
 
    —¿Me amas? 
 
    El asintió, con una devoción casi febril. 
 
    —Dilo. Dime cuánto me amas. 
 
    —Te amo —contestó sin aliento. 
 
    —Más que a nada. 
 
    Remiel no estaba seguro de que aquello fuese una pregunta, pero respondió de cualquier modo: 
 
    —Más que a nada. 
 
    Amara le sonrió y sus gemidos lo enloquecieron. 
 
    —Más que a tu hijo. 
 
    En aquel momento, el ángel ya no era capaz de entender las palabras, sus sentidos estaban embriagados por ella, pero en algún lugar de su interior supo que se acercaba a su perdición. 
 
    —Más que a tu hijo. —Las caderas de la reina galoparon sobre él y cualquier atisbo de cordura desapareció—. Dilo. 
 
    —Más que a mi hijo. 
 
    Amara rompió el ritmo, aumentó la intensidad y Remiel supo que se podía morir de placer. 
 
    —Lo matarás por mí. 
 
    —No… No… 
 
    Ella le tomó la mano, la apoyó en su vientre abultado y Remiel comprendió que estaba encinta. 
 
    —Lo matarás por mí y yo te daré otro hijo a cambio, un hijo nuestro. 
 
    «Un hijo nuestro». 
 
    Cómo se negaría alguien ante semejante propuesta. 
 
    Amara se llevó un dedo a la boca y lo mordió hasta que brotó un poco de sangre. 
 
    —Dilo, lo matarás por mí. Dilo, Salvador. Dilo, Remiel. Lo matarás por mí. 
 
    Pero él no podía. 
 
    —Dilo. 
 
    Era su señor. A él le debía devoción. 
 
    Muy despacio la reina deslizó el dedo por los labios de Remiel, pintándolos con su sangre, y sonrió mientras se lo llevaba a la boca y lamía los restos. 
 
    La voluntad del ángel se quebró. 
 
    —Lo mataré por ti. 
 
    Por pura inercia, se lamió los labios. 
 
    Nada más probar la sangre, el cuerpo de Remiel comenzó a temblar y a estremecerse y sintió que su interior estallaba y que flotaba en el Etéreo y se sumergía en las llamas del Infierno y vagaba por la tierra y los mares y todas sus defensas cayeron y no hubo más un ahora ni un mañana. 
 
    —Inanna. 
 
    Los ojos de la reina se volvieron blancos, el placer alcanzó su grado máximo y fue como si todo se hubiera detenido. El mundo había dejado de girar para ellos, el tiempo se les había congelado en un instante que pretendía rozar la eternidad. 
 
    Despertó con un zumbido en la cabeza, confuso y desorientado. Ella yacía junto a él, inconsciente o tal vez dormida. Intentó recordar lo que había ocurrido, pero estaba tan cansado… 
 
    El sueño no puede protegernos eternamente de lo que hemos hecho y Remiel no imaginaba siquiera las fatales consecuencias que la herejía cometida le traería. 
 
    Poco a poco fue despertando, volvió en sí y la observó. Dormida. Hermosa y terrible. Fue entonces cuando lo supo, recordó lo que había sucedido la noche anterior, lo que había comprendido en ese último instante de placer, lo que debió haber imaginado desde el mismo instante en que la vio, cuando la amó sin conocerla. ¿Cómo una mujer mortal provocaría tales emociones en un ángel? ¿Cómo había estado él tan ciego? ¿Cómo se había vuelto sordo ante la evidencia? 
 
    Mil años convertida en piedra. 
 
    La diosa que había encarnado hacía más de un milenio no había regresado al Etéreo. No se hallaba atrapada en la morada de los dioses, sino en su cárcel de carne y hueso, maldecida con la sangre oscura por toda la eternidad. 
 
    ¿Quién se había atrevido a cometer un crimen tan atroz? ¿Acaso un demonio que, como él, ignoraba con quién estaba tratando? 
 
    Mil años convertida en piedra. 
 
    Mil años maldita por aquellos que él había escogido para traer a su señor. 
 
    Ahora la herejía palidecía ante el tremendo error que había cometido al convertir a su señor en el enemigo de la reina vampiro. 
 
    Mil años convertida en piedra mientras él esperaba a ser devuelto al mundo. Ahora su señor la mataría o ella a él. 
 
    Los ojos de Amara se abrieron, una sonrisa le iluminó el rostro y Remiel se preguntó cómo era posible que no se hubiera percatado de quién era ella, de que tal belleza solo podía proceder de un dios. 
 
    Los labios de la reina se posaron sobre los suyos. 
 
    Inanna. 
 
    —Buenos días, mi ángel del infierno —su voz sonaba dulce. 
 
    Remiel sonrió, a pesar de que todavía se le revolvían las entrañas. 
 
    —¿Ángel del infierno? —alzó una ceja. 
 
    Amara lo miró divertida. 
 
    —Eso es lo que eres, ¿no? 
 
    —Sí —concedió, y le acarició el pelo—, supongo que sí. 
 
    Durante unos instantes permanecieron en silencio. La mano del ángel abandonó el cabello de su amada y se deslizó hacia su vientre, hacia el fruto de su pecado, la prueba de su herejía. 
 
    Un nudo en la garganta le impedía pronunciar cualquier palabra. Todo había terminado. 
 
    Carraspeó e intentó eliminar cualquier rastro de melancolía de su voz antes de hablar. 
 
    —¿Ya tiene nombre? 
 
    La reina asintió con una sonrisa radiante. 
 
    —Angela, o Angelo, en todo caso. 
 
    Remiel no pudo evitar sonreír. 
 
    —Muy apropiado. 
 
    —Angela o Angelo Salvatore —anunció. 
 
    —Mi apellido en este mundo es Ananyzapata. Lo sabes, ¿verdad? 
 
    —Claro que lo sé, pero era costumbre en Ureth usar el nombre de uno de los padres y, además, ningún hijo mío llevará el apellido de ese brujo. 
 
    Remiel cerró los ojos y asintió. La sola mención a su señor le recordaba su traición. 
 
    —Salvatore entonces. 
 
    —Angela Salvatore, heredera al trono de —se detuvo un instante, pensativa, y, por fin, continuó con una sonrisa si cabe más radiante— del Nuevo Mundo que pienso crear para nosotros. 
 
    Cada palabra, cada beso, cada caricia, cada sonrisa eran para Remiel una condena que le recordaba no solo que no volvería a verla, sino que nunca debió haberla tocado. La besó muy despacio una última vez y deseó que el mundo terminara en aquel instante para no enfrentar una existencia sin ella. 
 
    Pero tenía una misión y ahora esta nueva información lo obligaba a modificar los planes. Debía evitar a toda costa que Edén acabara con la vida de Amara, aunque para ello hubiera que enviarlo al mismísimo infierno. 
 
    Así se despidió de su amada, con la certeza de que ya no se permitiría siquiera volver a pensar en ella. Así abandonó el búnker, turbado y perdido en sus pensamientos, con una única idea rondándole la cabeza. Así llegó a Ávalon, sumido en una profunda tristeza, en un desgarrador arrepentimiento y con una terrible misión por cumplir, maldiciendo al implacable Destino que se había cebado con él. 
 
    Tal vez, de no haber estado tan distraído, habría percibido que alguien lo seguía y quizá se habría redimido al evitar las atroces consecuencias de aquel acecho. 
 
    Pero, una vez más, nadie es capaz de huir del Destino, ni siquiera un ángel caído. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    El ritual 
 
    El ritual estaba a punto de comenzar. Los líderes habían sido convocados y se reunían en torno a las puertas del Santuario, junto a las sacerdotisas y los guerreros de la diosa. Todos sabían que era necesario, pero nadie estaba contento con el nombramiento. Ni siquiera Edén, que sentía que había perdido una batalla crucial contra las dhísir. Tampoco ellas, que sabían que el hechicero no sería fácil de controlar, pues solo había aceptado el liderazgo para leer el grimorio de los ophiuchus. Y mucho menos Hannah, que comprendía que la nueva posición del hechicero solo lo alejaría más de ella. 
 
    Cuando Edén, convertido en líder, se alzara con el Poder Absoluto para detener a la reina vampiro y destruyera para siempre la amenaza que ella representaba, todo acabaría. Su camino lo llevaría lejos de Ávalon, hacia las tierras que ese monstruo les había arrebatado a los suyos y allí restauraría su aquelarre. 
 
    Hannah habría pagado cualquier precio por ser libre entonces para seguirlo, para compartir aquella responsabilidad con él y darle los hijos que necesitaría. Pero era imposible, había sido elegida para una misión mucho más elevada que la de ser la madre de los ophiuchus. Algún día sería dhís. Era un sueño, el mayor honor que una hechicera podía recibir y ella lo había deseado tanto… Sería poderosa e independiente, ninguna ley de ningún aquelarre la frenaría nunca y su raza la veneraría como sucesora de Pandora. Pero ahora lo que más deseaba era renunciar a esa independencia y elegir sus propias cadenas, unas cadenas con nombre y apellido: Edén Ananyzapata. 
 
    Cuando el hechicero atravesó la puerta del Santuario, Hannah se obligó a sonreír. Sabía que no encontraría muchos rostros amables entre los asistentes. Nadie lo quería allí y, si se les hubiera ocurrido cualquier otra opción, jamás lo habrían nombrado líder. Sobre todo los guerreros de la diosa, que parecían especialmente molestos y no hacían el menor esfuerzo por ocultar su desagrado ante la presencia del que consideraban un desertor. 
 
    ¿Quién iba a decirles que pronto la palabra «desertor» se les quedaría corta y Edén se convertiría para toda su raza el epítome de la traición? 
 
    Hannah observó al hechicero con atención e intentó memorizar cada detalle. La túnica blanca que resaltaba su piel tostada, el pelo castaño al que el sol le arrancaba destellos rojizos, y los ojos hermosos, de un azul tan puro como el agua cristalina de un arroyo. Era más joven que Hannah, solo tenía veintiún años, pero su rostro severo lo hacía parecer mayor. Si siempre era difícil saber qué le pasaba por la cabeza, ahora parecía imposible imaginarlo siquiera. Su expresión era inescrutable. 
 
    Siguió siéndolo incluso cuando las dhísir lo rodearon y unieron las manos. 
 
    Shiori Aiko comenzó a hablar con la voz de las tres y pronunció un hechizo u oración que Hannah no había oído nunca. La magia de Ávalon se alzó para envolver a Edén e inundó el círculo y los demás hechiceros se vieron obligados a retroceder. 
 
    Incluso ahí, cuando su cuerpo se alzaba y recibía todo aquel poder, Edén se limitó a cerrar los ojos. 
 
    —…toht ophiuchus otolc —concluyó la Guía del Santuario. 
 
    —Ophichus aremeh, ophichus siriso —respondieron los líderes. 
 
    Edén se desplomó. 
 
    —¡Toht ophiuchus, Edén Ananyzapata! —exclamo la dhís. 
 
    El hechicero se alzó. 
 
    —¡Eknana ophiuchus, Edén Ananyzapata! —volvió a exclamar. 
 
    Edén abrió los ojos y Hannah se sobresaltó. Durante un segundo habría jurado que eran completamente negros, pero en seguida se convenció de que había sido algún tipo de efecto óptico. Los ojos del hechicero eran tan azules como siempre. 
 
    Hannah ignoraba cuándo decidiría Edén partir de Ávalon, pero lo conocía lo suficiente para intuir que no esperaría mucho. En cuanto terminara de hablar con las dhísir estaría listo para usar el Poder Absoluto y enfrentarse a la reina vampiro, y Hannah sabía que cuanto antes se fuera, antes la detendría y se evitarían más muertes. Aun así, deseaba que Edén se quedara. Una terrible sensación le recorría el cuerpo. Edén no volvería. Temía que esa fuera la última vez que se vieran. Por eso lo esperaba en el palacio de cristal. Había tomado una decisión que le daría a Edén algo por lo que volver. 
 
    Sería una vergüenza para su familia. Nadie había rechazado nunca ser una dhís. Pero Hannah estaba decidida a poner sus sentimientos por encima de todo. Ni siquiera sabía si amaba a Edén. Solo sabía que Edén había estado siempre allí, que había sido su vía de escape y que no se imaginaba pasar la vida sin él. No soportaba la idea de que nadie más que ella se convirtiera en la madre de los ophiuchus. Si eso era amor, entonces Hannah estaba enamorada. 
 
    Supo que algo iba mal en cuanto lo vio acercarse. La euforia que ella esperaba que rodease al hechicero era una nube negra de hostilidad. Ávalon parecía más oscuro allí donde él pisaba. 
 
    Por un momento, Hannah se preguntó si Edén estaría enfadado por verse obligado a abandonar Ávalon y dejarla a ella atrás. 
 
    En seguida comprendió que la furia de su amigo provenía de otro lugar. 
 
    —¿Lo sabías? 
 
    Se desprendía tanta rabia de sus palabras que Hannah se estremeció. 
 
    —¿LO SABÍAS? —repitió el hechicero y Hannah dio un paso atrás. 
 
    Sus ojos, aquellos ojos que ella tanto amaba, azules como el agua de un arroyo, eran ahora dos témpanos de hielo que le atravesaban el alma. 
 
    —Por supuesto que lo sabías. —El desprecio de Edén la hirió más de lo que se permitiría reconocer. 
 
    —¿Qu… qué? —tartamudeó. 
 
    —Tus queridas dhísir me han negado el Poder Absoluto. 
 
    Hannah escuchó las palabras sin terminar de comprender el significado. 
 
    —Eso no es posible. 
 
    ¿Qué razón llevaría a las dhísir a negarle el Poder Absoluto? Sobre todo después de haber invertido tanto tiempo en que aceptara ser líder. Ellas sabían que era la única forma de destruir a la reina vampiro. ¿Por qué intentarían evitar que Edén aniquilara a su mayor amenaza? 
 
    «No. No lo sabía», quiso decirle. Pero el hechicero ya había desparecido en el interior del palacio de cristal. Así que se armó de valor y entró tras él. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —preguntó cuando lo encontró en su cuarto, empaquetando algunas de sus cosas. 
 
    —Voy a salir de Ávalon, como estaba previsto, y me enfrentaré a cualquiera que intente impedírmelo, incluida la reina vampiro. 
 
    El terror se adueñó de su cuerpo. 
 
    —¿Cómo? —preguntó con el corazón en un puño—. Si te enfrentas a ella sin el Poder Absoluto, te matará. 
 
    Edén bufó. 
 
    Hannah lo agarró del brazo. 
 
    —¡Edén! —La angustia le teñía la voz. 
 
    —Me subestimas. Siempre lo has hecho. 
 
    Hannah negó, desesperada. 
 
    —Edén, no te subestimo. No se trata de eso. No importa lo buen hechicero que seas, no importa lo bien que manejes la espada. Esa mujer es un monstruo. ¡Un demonio! 
 
    —¿Según quién? —exclamó el hechicero con los ojos llenos de fuego. 
 
    Hannah parpadeó antes de contestar. 
 
    —Todo el mundo sabe que… 
 
    —¿La conoces? —la interrumpió—. ¿La has visto alguna vez? ¿Has hablado con ella? 
 
    La acosaba con preguntas absurdas y ella se limitaba a negar con la cabeza, sin comprender muy bien lo que estaba sucediendo. 
 
    —Asesinó a los nuestros —consiguió susurrar. 
 
    Una oleada de rabia rodeó al hechicero: 
 
    —¡A LOS TUYOS! 
 
    —¿Qué…? —Hannah no podía creer lo que escuchaba. Era evidente que estaba muy enfadado en ese momento y la ira hablaba por él, pero todo tenía un límite—. Masacró a tu aquelarre. 
 
    —¡Sí! ¡Y la odio por eso! ¡Por impedirme que fuera yo quien acabara con ellos! —Edén se hallaba fuera de sí. 
 
    Hannah lo mirada, atónita, sin creerse del todo sus palabras. Intentó convencerse de que hablaba la rabia y que él no era así en realidad. 
 
    —¡Edén! —exclamó, dispuesta a reclamarle. 
 
    Cuando él se giró, tuvo que retroceder. Sintió su mirada como una sentencia de muerte. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y su instinto le gritó que huyera y se escondiera. 
 
    —Tienes miedo. —Edén negó y se apartó de ella. 
 
    Sus palabras sabían a derrota y se percibía un profundo cansancio en el tono. 
 
    Hannah supo que, esta vez, sería inútil negarlo. 
 
    —Yo… Permite que hable con las dhísir una vez más —le pidió. 
 
    Él no se molestó siquiera en mirarla, solo suspiró y murmuró: 
 
    —Haz lo que quieras. 
 
    Cuando Hannah llegó al Santuario dispuesta a enfrentar a los suyos por Edén, la Guía la estaba esperando. 
 
    —¿Qué has hecho? —le preguntó. 
 
    La dhís la miraba con incredulidad y una profunda decepción le teñía el rostro. Por un momento, Hannah había olvidado que acababa de renunciar a su puesto y que, a estas alturas, todos en el Santuario estarían al tanto de su nueva situación. 
 
    «Lo que era necesario», pensó. 
 
    —¿Eres consciente del gran honor que supone ser la sucesora de una dhís? ¿Sabes cuantas hechiceras matarían por estar en tu lugar? 
 
    Hannah asintió. Lo sabía, tiempo atrás ella había sido una de esas muchachas que soñaban con convertirse algún día en líder de su raza. 
 
    —Nunca nadie había rehusado. ¿Eres consciente de en qué situación dejas a tu familia y a tu aquelarre? 
 
    La hechicera cerró los ojos y se mordió el labio. Sabía a lo que estaba renunciando, sabía el deshonor que sería para su familia y que todos la señalarían con el dedo, sabía que su aquelarre entero la odiaría y que probablemente habría consecuencias que ella no imaginaría siquiera. Era consciente de todo, pero no se arrepentía de su decisión. 
 
    «Lo amo». 
 
    No servía de nada mentirle a la Guía. 
 
    —¡Eso es indiferente! —Shiori Aiko parecía alterada por primera vez desde que Hannah la conocía—. Tu destino es mucho más importante que lo que creas sentir por ese… 
 
    «¡Lo amo! No creo sentir nada, sé lo que siento y sé lo que quiero. Me iré con él y seré la madre de los ophiuchus». 
 
    —Eso jamás pasará —sentenció la dhís. 
 
    Hannah abrió los ojos, sorprendida. 
 
    —¡¿Por eso le habéis negado el Poder Absoluto?! —Era una pregunta y era una acusación, era un grito y un pensamiento, era demasiado retorcido como para no expresarlo con palabras. 
 
    La dhís negó, pero Hannah no la creyó. 
 
    —Nosotras no podemos negarle o entregarle a Edén el Poder Absoluto. Solo los líderes tienen la capacidad de hacerlo. 
 
    La muchacha avanzó hacia ella, furiosa. 
 
    «¡No me trates como si fuera estúpida! ¡Los líderes hacen lo que vosotras les ordenáis!». 
 
    La dhís la miró a los ojos, sin ocultar una mueca de desagrado. 
 
    —Eres tú la que se comporta como una estúpida. Renuncias a tu puesto como sucesora por alguien que no vale la pena. 
 
    —¡No lo conoces! —Hannah estaba cada vez más enfadada y le costaba mantener la conversación en su mente. «No tienes ni idea de cómo es Edén». 
 
    —¿Y tú sí? Edén no es quien tú crees, Hannah. Has renunciado a todo por nada. 
 
    Hannah cerró los ojos y respiró profundamente. No permitiría que las dhísir le negaran el Poder Absoluto a Edén para castigarla. ¿Acaso se habían vuelto locas? ¿No veían que perjudicaban a todos? 
 
    —No todo gira en torno a ti, Hannah. 
 
    La sacerdotisa alzó la vista y miró a la dhís a los ojos. 
 
    —Los líderes jamás le entregarán el Poder Absoluto a Edén Ananyzapata. 
 
    Hannah la miró suplicante. 
 
    «Debes ordenárselo. Tú sabes lo que pasará si no lo hacen. Ese monstruo matará a Edén y nuestra raza…». 
 
    —No finjas que te importa tu raza —la interrumpió Shiori Aiko. 
 
    Hannah negó. No fingía. Que amara a Edén no significaba que hubiera dejado de preocuparse por los suyos. 
 
    —Si de verdad te preocupan los tuyos, lo comprenderás. No ha sido una decisión fácil, Hannah. La reina vampiro es nuestra mayor amenaza y el Poder Absoluto bastaría para destruirla. 
 
    «Entonces, ¿por qué…?». 
 
    —Porque Edén es mucho peor. 
 
    La muchacha la miró incrédula, no comprendía de qué hablaba. ¿Cómo podía decir algo así? 
 
    —La Señora de las Brumas lo ha visto. Edén es un monstruo todavía peor que la reina vampiro. Si obtiene el Poder Absoluto, no traerá más que muerte y desgracia para los nuestros. 
 
    Hannah negó. 
 
    —Me temo que lo es. Ojalá no fuera así. Pero has renunciado a tu vida por nada. Edén jamás te amará, Hannah, porque los monstruos no son capaces de amar. 
 
    La hechicera apretó los labios. Notaba el picor de las lágrimas en los ojos y no permitiría que cayeran. La señora de las Brumas se equivocaba. Edén no era lo que creían. No lo conocían, no como ella. Nadie lo conocía como ella. Ni siquiera el demonio que lo había criado. 
 
    «No podéis permitir que muera». 
 
    Por una vez, agradeció no necesitar pronunciar las palabras, pues temía que la voz se le quebrara y rompiera a llorar antes de hacerlo. 
 
    —Edén no va a morir, Hannah. La Señora de las Brumas vio como atravesaba a la reina vampiro con una espada de hoja negra y filo rojo, con dos serpientes engarzadas en el mango. No era una espada normal. Yo misma lo vi blandirla contra un hada hace poco. Comentó que había sido un regalo de su demonio. No quiero ni pensar qué habrá hecho para obtenerla. —Suspiró—. Pero lo cierto es que funcionará. La espada drenará el poder de la reina vampiro y Edén será el único monstruo que quedé en nuestro mundo. 
 
    Hannah asintió y se tragó las lágrimas. 
 
    «Entonces, no hay tiempo que perder». 
 
    —¿A dónde vas? —le preguntó la dhís cuando comenzó a alejarse. 
 
    La sacerdotisa se volvió un momento hacia ella. 
 
    «Me voy con Edén. Estaré allí cuando mate a la reina vampiro y luego nos iremos a empezar nuestra vida juntos». 
 
    Shiori Aiko entornó los ojos y sacudió la cabeza. 
 
    —Edén ya se ha ido, Hannah. 
 
    «Imposible». 
 
    —Ileana acaba de abrir las brumas para él —añadió, y Hannah sintió que algo le oprimía el pecho y no era capaz de respirar—. ¿Acaso habías compartido con él todos esos planes que te llevaron a renunciar a tus obligaciones como dhís? 
 
    Hannah negó. 
 
    «No, pero…». 
 
    —Pobre niña estúpida. Edén no te corresponde, a él no le importas, solo le importan el poder y la venganza. Has renunciado a tu vida por un espejismo. 
 
    La muchacha negó. 
 
    Tenía que ser un error. Ella le había pedido a Edén que esperara y él debía estar todavía en el Palacio de Cristal. No se iría sin despedirse. 
 
    Echó a correr ladera abajo. No se había ido, no podía irse sin ella, tenía que estar todavía en Ávalon. Los oídos le zumbaban y, a cada bocanada, el gusto acerado del aire le dañaba la garganta. Le dolían las piernas y notaba el rostro entumecido. Apenas era capaz ver el camino a través de las lágrimas que le recorrían el rostro, pero no se detuvo hasta llegar al Palacio de Cristal. 
 
    —Edén… ¡Edén! ¡EDÉN! —llamó, casi sin aliento—. Edén. ¡Edén! —Siguió llamando una y otra vez. 
 
    Pero él no contestaba, no estaba por ninguna parte. 
 
    Edén se había ido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    El Santo Grial 
 
    —Llegas tarde. 
 
    Elmyfe sonrió. No era necesario ser vidente para saber que Jean diría eso. Para él, los demás siempre llegaban tarde. Desventajas de ver el futuro, supuso. 
 
    —Pero ya estoy aquí. 
 
    Podría explicarle que cuando la avisaron se encontraba en medio de una lección de protocolo, decirle que se estaba preparando para la misión que él le había encomendado y encontrar más de una excusa para la tardanza. Pero, de todos modos, Jean no la escucharía. Así que ¿para qué? 
 
    —Sígueme. 
 
    La elfa alzó las cejas. Debía ser algo grave para que el señor Jean–Baptiste de Saint–Jerome la llevara a una de las habitaciones prohibidas. Tenía que ser algo realmente malo para que permitiera que alguien entrara en aquel cuarto; algo de vital importancia. 
 
    Cerró la puerta, aunque Jean no se lo había pedido. Se sentía incómoda en aquel lugar, con la sensación de que hay puertas que no deben ser abiertas y que, en el caso de que sea absolutamente necesario hacerlo, no deberían permanecer mucho tiempo así. 
 
    Elmyfe carraspeó. 
 
    —¿Y bien? 
 
    Quería salir de allí cuanto antes. 
 
    Una de las paredes estaba cubierta por un gran mueble lleno de filas de cuadros empaquetados y etiquetados con códigos que la elfa ni sabía ni quería descifrar. A lo largo de la otra pared se apilaba un gran número de lienzos en blanco, un estrecho mueble con pinturas, pinceles y paños y tres caballetes tapados con sábanas rojas. 
 
    Elmyfe respiró e intentó acallar el fuerte latido de su corazón. Todavía recordaba la primera y única vez que había entrado en aquella habitación. Igual que ahora: tres caballetes, tres sábanas, tres cuadros. 
 
    Jean le había prometido que le ofrecería la oportunidad de elegir entre quedarse y pasar a formar parte de su grupo o irse y olvidar para siempre aquella isla, pero en cuanto vio los cuadros supo que el vampiro no había sido del todo sincero con ella. Supo que no existía elección. Por lo que había observado con los que se habían unido a él desde entonces, nunca hay otra opción. Cualquiera que mirara debajo de esas telas escogería quedarse y nunca más volvería a dormir sin pesadillas. 
 
    Jean movió la muñeca y la primera sábana se deslizó hacia el suelo. El cuadro mostraba un lugar despejado, en plena naturaleza, con árboles al fondo. El claro de un bosque, quizá. En él se encontraban tres personas. En primer plano, un hombre de cabello rojizo atravesaba a una mujer con una espada, sus ropas se hallaban manchadas de sangre, pero no parecía herido. La mujer tenía el pelo negro y largo, el vientre hinchado y vestía para la batalla, aunque no le había servido de mucho. Su espada yacía en el suelo, lejos de su alcance, y sus ojos, verdes, estaban muy abiertos, como si la estocada la hubiera pillado desprevenida. Al fondo, yacía un hombre desnudo, inconsciente o, tal vez, muerto. 
 
    Elmyfe miró a su maestro. 
 
    —¿Es quien creo que es? 
 
    Jean asintió. 
 
    La elfa regresó al cuadro. La mujer era terriblemente hermosa, incluso al borde de la muerte o quizá a causa de ello. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    El vampiro negó. 
 
    —En realidad, para eso estás aquí. 
 
    —¿Yo? 
 
    Otro movimiento de muñeca y la sábana del segundo cuadro se deslizó hacia el suelo. 
 
    Elmyfe cierra los ojos, se coge el puente de la nariz con los dedos y aprieta.  
 
    Solo había mirado el cuadro unos segundos, pero había sido suficiente para que un dolor agudo le perforara la cabeza. 
 
    Respira profundamente y se obliga a enfocar la vista de nuevo. Allí esta ella. Y sostiene… Otra punzada de dolor. La vista se le nubla, pero se fuerza a mirar. Sostiene una copa, un cáliz. 
 
    —¿De dónde se supone que…? —desvió la vista hacia Jean y la pregunta murió en sus labios. 
 
    El vampiro se mueve por primera vez desde que habían entrado y le permite ver la mesa que hay al fondo. Sobre ella, descansa una copa. El maldito dolor de cabeza no se le va. 
 
    Vuelve a enfocar la vista en la mesa y descubre un cáliz sobre ella. Elmyfe habría jurado que no era la primera vez que lo veía, pero no es capaz ordenar los recuerdos con ese recurrente pinchazo atravesándole la sien. 
 
    Se acerca y lo recoge. El dolor se acentúa y Elmyfe comprende que se debe a aquella copa. ¿Dónde la había visto antes? 
 
    —¿Se supone que debo hacer algo con esto? —le pregunta a Jean, pero solo le responde el silencio. 
 
    A veces, le gustaría estrangularlo. 
 
    Se gira hacia el cuadro y contiene una expresión de asombro. Aquel es el objeto que ella sostiene en la pintura. ¿Cómo lo había olvidado si acababa de verlo? 
 
    —Esa es una de sus particularidades —le contesta Jean. 
 
    Al parecer, sus interrogantes mentales sí son dignos de las palabras de su maestro. 
 
    —¿Qué debo…? —pregunta Elmyfe. 
 
    —Guárdala. 
 
    La elfa introduce la copa en su zurrón y alza la vista hacia Jean. El dolor de cabeza remite y se vuelve un eco lejano. 
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    Elmyfe asintió. No era habitual que Jean se preocupara por el bienestar de los demás. 
 
    —Solo me molesta un poco la cabeza. Es como un zumbido, como cuando… —Negó. No importaba. 
 
    —¿Como cuando qué? —insistió el vampiro, para su sorpresa. 
 
    —Como cuando Yale está cerca. Es una sensación similar. 
 
    El maestro asintió. La respuesta pareció haberlo complacido, aunque ella no imaginaba por qué. Tampoco es que fuera a perder el tiempo buscándole explicación a los actos de Jean. Ya había comprendido que no se debe intentar entender a un vidente. Sus razones van más allá del presente. 
 
    —Escucha con atención —le ordenó el vampiro—. Hay un objeto en tu zurrón. 
 
    Elmyfe asintió. 
 
    —Sí, acabo de guardarlo. 
 
    Arrugó la frente, confusa. Era extraño, pero no recordaba qué era lo que Jean le había entregado. 
 
    El maestro la detuvo antes de que decidiera cogerlo. 
 
    —No intentes sacarlo ahora, solo escucha. Es un objeto muy especial, capaz de eliminar el efecto de cualquier sustancia. 
 
    Elmyfe asintió. 
 
    —Ajá. 
 
    —Debes partir de inmediato —añadió el vampiro. 
 
    —¿A dónde? 
 
    —No importa. El destino ya está escrito. Encontrarás el lugar y sabrás qué hacer. 
 
    La puerta se abrió y Elmyfe supo que la conversación había concluido. 
 
    En cuanto la atravesó, se cerró de golpe. Como si Jean temiera que ella fuera a intentar entrar de nuevo. 
 
    Sin perder un instante, emprendió el camino a ninguna parte, sin saber cuánto tiempo le llevaría llegar. 
 
    Aunque, en realidad, el vidente estaba en lo cierto: no importaba la dirección. La elfa llegaría al lugar adecuado en el momento preciso. Después de todo, Jean lo había pensado así, y lo que Jean inventa termina por volverse real. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    Alguien debe morir 
 
    —¿Vas a alguna parte? —preguntó Remiel al ver las cosas que Edén había empaquetado. 
 
    El joven de veintiún años se encogió de hombros. 
 
    —Ahora soy el líder de mi aquelarre y, al parecer, las dhísir no van a permitirme acceder al Poder Absoluto, así que… 
 
    Remiel asintió. No le sorprendía que hubiera aceptado convertirse en líder de los ophiuchus. Era algo que sucedería tarde o temprano. 
 
    Ahora su prioridad era encontrar la manera de convencerlo de que permaneciera en Ávalon. No podía arriesgarse a que acabara con la vida de Amara, no cuando había averiguado quién era. La encarnación de Inanna, Isis, Astharté o como quisieran llamarla los humanos. La diosa del amor y de la guerra, la dama de la justicia, la consorte de su señor. 
 
    Era un crimen lo que habían hecho con ella, encerrada en un cuerpo mortal y emponzoñada con sangre de demonio. Seguía preguntándose quién sería capaz algo así. ¿Quién podría haberla convertido en aquello? Su inmortalidad era una jaula que la alejaba del Etéreo y su sangre una sentencia que la condenaba al Inframundo al perecer. 
 
    —Así que piensas seguir los pasos de Voivov. 
 
    Intentó provocarlo. 
 
    Sabía que ordenar, pedir o desaconsejar serían malas estrategias para convencer a Edén. Necesitaba herir su orgullo, acceder a su rabia, acrecentar el odio que sentía hacia los de su especie, los que lo habían rechazado y maltratado. 
 
    Quizá así tuviera una oportunidad de evitar que se enfrentara a ella. 
 
    Luego se ocuparía de que Amara no lo matara a él, pero aquel era un problema para el futuro. 
 
    —Así es —contestó el hechicero con indiferencia. 
 
    No había sido una provocación sutil y, sin duda, Edén se había percatado de ello. 
 
    —Bien, me alegra que al final sepas cuál es tu lugar —continuó Remiel con desprecio. No se daría por vencido—. Estoy seguro de que te irá muy bien como esclavo. 
 
    —Te equivocas —corrigió el joven con tranquilidad—. Las dhísir no tienen más poder sobre mí que el que yo esté dispuesto a concederles. 
 
    —No hablo de las dhísir. —La sonrisa de Remiel se llenó de condescendencia—. Hablo de la magia. 
 
    El hechicero, por fin, alzó la cabeza y lo observó en silencio. El ángel lo tomó como una pequeña victoria y continuó. 
 
    —¿Y ahora qué? ¿Cuál es el siguiente paso en tu maravilloso plan? ¿Crees que estás listo para vencerme? ¿Crees que el poder de Voivov es suficiente para enfrentarte a mí? 
 
    —Quizá. 
 
    Remiel siguió al hechicero fuera del palacio, extendió una mano y una espada sin filo apareció en ella. Una espada hecha de fuego. Un fuego más oscuro que el que ninguna criatura de Ávalon hubiera visto jamás: el fuego del infierno. 
 
    —Edaxanima —exclamó Edén. 
 
    Y embistió. 
 
    Remiel frenó el ataque sin apenas esfuerzo. Las llamas de su espada infernal lamieron el filo de Edaxanima y el hechicero retrocedió, como si se hubiera quemado la piel. 
 
    —Todavía no estás preparado —sentenció el ángel. 
 
    Edén no contestó. Alzó la hoja, enloquecido, y atacó sin resultado, una, dos, tres veces. 
 
    El caído le propinó un codazo en la nariz y el joven se tambaleó. Con la mano en la cara y la espada en guardia, logró retroceder. Remiel no pensaba darle tregua y lanzó un aguijonazo que Edén desvió con un giro torpe pero eficaz. 
 
    El ángel atacaba una y otra vez, sin descanso, y obligaba al hechicero a retroceder y a dar vueltas. En un par de ocasiones, le golpeó el brazo y la pierna, y Edén soltó un alarido. 
 
    Aquello era muy diferente a los entrenamientos. Ahora Remiel ya no se contenía. Ahora iba en serio, ya no se trataba de que el hechicero saliera al mundo exterior con seguridad, de que fuera capaz de matar a la reina vampiro si se enfrentaban. Ahora Edén debía morir para que Amara lograra sobrevivir. Era imperativo que así fuera, porque si ella terminaba en el Inframundo, su señor jamás se lo perdonaría. 
 
    Fue entonces cuando Edén se percató de su situación. 
 
    Comprendió que, si perdía, su padre lo mataría. Comprendió que debía ganar, pero que no lo haría, porque se encontraba en clara desventaja, porque solo conseguía defenderse cuando era esencial atacar. Y comprendió que solo existía un desenlace posible y que retrasarlo solo lo cansaría más, que acabaría con las pocas fuerzas que aún le quedaban y todavía las necesitaba. 
 
    Comprendió, al fin, que la única forma de ganar era perder. 
 
    Remiel cargó contra él y se sorprendió cuando Edén, en lugar de bloquearlo, se giró y recibió el ataque con el hombro izquierdo. La espada se le hundió en la carne, el fuego le lamió la piel. El olor era nauseabundo; el dolor, sin duda, insoportable. 
 
    Con la mirada perdida y a punto de desfallecer, Edén aunó sus últimas fuerzas y lanzó una única estocada. 
 
    Tan solo logró que la punta de la espada agujereara el costado del caído, pero fue suficiente. 
 
    Edaxanima se encargó del resto. 
 
    Fueron solo unos segundos, pero la espada se alimentó de Remiel. De pronto, Edén se hallaba de pie, frente a él. Parecía más poderoso que nunca. Sus ojos brillaban con la luz roja de los caídos y de todo su ser emanaba una fuerza sobrenatural. 
 
    Alzó la espada y, esta vez, ni toda la energía del ángel fue suficiente para detenerlo. El filo le rozó la piel del cuello, Remiel cerró los ojos y se preparó para ser absorbido y que su esencia alimentara para siempre el poder de su señor. Pero, incomprensiblemente, Edaxanima no se aventuró más allá. 
 
    Le parecía imposible, pero Edén había logrado doblegar a la devoradora de almas. 
 
    —Estoy listo —le anunció. 
 
    Le apartó la espada del cuello y la obligó a desaparecer. 
 
    —No puedes matarla —susurró Remiel. 
 
    —Claro que puedo —le contestó el joven. El ángel cerró los ojos, derrotado y Edén continuó—. Pero no voy a hacerlo. 
 
    —¿Qué? 
 
    Remiel abrió mucho los ojos y el hechicero lo ayudó a incorporarse. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué has cambiado de idea? —le preguntó mientras lo llevaba dentro y lo sentaba en un sillón. 
 
    —Podría decirte que ha sido porque las dhísir me han engañado, me han hecho creer que me entregarían el Poder Absoluto para acabar con ella y luego me lo han negado. Podría decirte que es una elección que he tomado por venganza. —Se encogió de hombros—. La verdad es que no lo he decidido ahora. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Creo que… —Edén desvió la mirada al suelo y Remiel volvió a ver al niño inseguro que se encontró aquella noche en casa de Voivov, con los brazos colgando a ambos lados del cuerpo y el puño derecho cerrado—. Creo que, en el fondo, nunca he pensado en matarla. 
 
    Entonces lo comprendió. Parpadeó sorprendido, no ya por la revelación, sino por la tremenda estupidez de no prever que algo así ocurriría. 
 
    Edén era humano, más humano que él, y aunque llevase a un dios en su interior, no era inmune a ella. 
 
    —La amas. 
 
    Por supuesto que la amaba. Era Inanna, la diosa del amor, ni siquiera su señor, con todo el poder sobre la vida y la muerte en las manos, había sido capaz de no amarla. 
 
    —Claro que la amas. Soy un imbécil. «La vi en el canto de las sirenas», dijiste. 
 
    Edén suspiró. 
 
    —No se trata de eso. No es tan simple. Cuando la vi, sentí que ya la conocía, que debía unirme a ella, como si existiera un poder superior que… —Negó—. No sé explicarlo, es como si el destino… 
 
    —¡El Destino no tiene nada que ver en esto! —Remiel se sorprendió de la dureza de su propia voz e intentó suavizarla—. Ese amor te convertirá en un esclavo, Edén. Ella jamás te verá como un igual. —Sacudió la cabeza con una risa amarga—. Para Amara, sus amantes son piezas en un tablero de ajedrez, piezas que sacrifica cuando le viene bien para ganar la partida. 
 
    Remiel no quería hablarle así, no quería enfurecerse ni sentir ese fuego que lo quemaba por dentro. 
 
    Celos. 
 
    Así se sentían. 
 
    Edén asintió, alzó la cabeza y lo miró con determinación. 
 
    —Entonces nunca seré su amante y me convertiré en la única pieza que no es posible sacrificar: el rey. 
 
    —No te lo permitirá. 
 
    El hechicero sonrió. 
 
    —Créeme, seré el rey de su tablero o su adversario en el juego, pero no consentiré que me convierta en un simple peón. 
 
    El ángel suspiró. Con las pocas fuerzas que le quedaban agarró a Edén por la manga de su chaqueta. 
 
    —Escucha, Edén, esa mujer… 
 
    —Ssshhh… 
 
    El hechicero alzó la mano y le sopló unos polvos en el rostro. 
 
    —Edén… —fue lo último que logró murmurar antes de desvanecerse. 
 
    Su mente viajó mil años atrás, cuando todavía era un ángel y no un caído, cuando el Etéreo aún se abría para él, y revivió la primera vez que había fallado en su misión y el recipiente de su señor había muerto. 
 
    —¡Azrael! ¿Dónde está? —Se acercó a ella amenazante—. Explícame por qué no está en el Etéreo. 
 
    El ángel de la muerte no contestó, pero su mirada gélida le indicó a Remiel que no obtendría una respuesta hasta que se tranquilizara. Así que tomó aire y se agarró el puente de la nariz. 
 
    —Por favor, Azrael —le pidió con los ojos cerrados—. Dime que mi señor no se encuentra en el Inframundo. 
 
    Ella se frotó las manos. 
 
    —Yo no decido a dónde van, solo respondo a la llamada. 
 
    Remiel asintió despacio. Sabía que tenía razón, no era culpa de Azrael. Era cosa de Annanké, el Destino. Ella había intervenido y ahora su señor se hallaba atrapado en el reino de Odín. No había tiempo que perder, debía sacarlo de allí antes de que el dios de la sabiduría regresara o sería demasiado tarde. 
 
    —¿Qué pretendes? —preguntó Azrael, cuando comenzó a alejarse. 
 
    —Sacarlo de allí. 
 
    —No puedes entrar. 
 
    Remiel se detuvo y la miró. 
 
    —¿Vas a intentar detenerme? 
 
    —No. —Azrael suspiró—. Yo no. Pero el Inframundo jamás te permitirá atravesar sus puertas. 
 
    El ángel de la resurrección esbozó una sonrisa torcida. 
 
    —¿El Inframundo o su guardiana? 
 
    —Ninguno de los dos permitirá la entrada a un ángel. 
 
    —Ya. —La sonrisa de Remiel se volvió amarga—. Entonces tendré que dejar de ser un ángel. 
 
    —¡EDÉN! 
 
    —¡EDÉN! Edén… 
 
    La voz de Hannah lo trajo de vuelta. ¿Cuánto tiempo llevaba inconsciente? 
 
    —¡Edén! 
 
    —No está aquí —contestó con la voz ronca mientras se pasaba la mano por la cara y comprendía lo que había pasado. 
 
    Tierra bendecida de Ávalon. Ese maldito hechicero la había usado para dejarlo fuera de combate. 
 
    —¿Dónde está? —Hannah se encontraba de pie, frente a él, y en su mirada luchaban la esperanza y el dolor, y parecía que este iba ganando. 
 
    —Se ha ido. 
 
    Entonces lo comprendió. Ya era tarde. Él la amaba y ella lo mataría. Tendría que empezar de nuevo. Otros mil años perdidos, sin librar la batalla definitiva, sin prepararse para la Gran Guerra que está por venir. 
 
    —Se ha ido —repitió y, de pronto, se sintió viejo y cansado, y notó el sabor amargo de la derrota en los labios—. Todo está perdido. 
 
    —No, no, no. —Hannah se acercó a él—. Salvador, debes ayudarlo. Todavía estás a tiempo. No permitas que se enfrente a ella. 
 
    Remiel la miró unos instantes. 
 
    Tal vez no llevaba demasiado tiempo inconsciente. Quizá aún podía detenerlos, explicarles quiénes eran ellos y quién el verdadero enemigo, aconsejarles que se prepararan, porque pronto se enfrentarían al ser más poderoso del universo, al principio y el fin de todas las cosas. 
 
    Hizo un esfuerzo por levantarse y, aunque apenas se mantenía en pie, apartó la camisa y observó la piel necrosada allí donde la espada lo había herido. Aunque Edén le hubiera perdonado la vida, no le quedaba mucho tiempo. 
 
    Cansado y dolorido, le resultaba difícil realizar cualquier tipo de movimiento, y ni siquiera podía usar sus poderes después de que Edaxanima se hubiera llevado su energía. 
 
    Así pues, salir de Ávalon fue toda una hazaña. Respiraba con dificultad y le ardía la piel. El cuerpo le pedía descanso. Se encontraba tan mal que creía que moriría, pero sabía que todavía le quedaban unos días por delante, quizá hasta lograra sobrevivir si conseguía un curandero a tiempo. 
 
    Ahora la prioridad era evitar que su señor e Inanna —como había decidido llamarla— se mataran. 
 
    Fue este estado agónico el que evitó que se percatara de que lo seguían de nuevo. 
 
    Con los sentidos nublados, no oyó las pisadas del enemigo ni percibió su presencia hasta que aquella garra se le cerró alrededor del cuello y sintió como los pies abandonaban el suelo. 
 
    Ante él se erguía un ser mitad hombre mitad lobo. Todo rabia y sed de sangre. 
 
    James Vangevaar, licántropo, mano derecha de la reina: celos, ira, violencia. 
 
    —¿Qué…? 
 
    Las zarpas del lobo se le hundieron en el cuello. 
 
    —Nunca debiste tocarla —masculló, aunque sonó más como el gruñido de una bestia que como la voz de un hombre. 
 
    —¿Amara? —El caído quiso sonreír. 
 
    —¡No te atrevas a pronunciar su nombre! 
 
    Las manos de Remiel tiraron del brazo del lobo, que cada vez apretaba más, en un vano intento por liberarse. En la mirada de James Vangevaar las emociones pujaban unas contra otras por alzarse con el control: violencia, posesión, celos, odio, venganza, humillación, rabia, impotencia… 
 
    —Te veré en el infierno. 
 
    Remiel consiguió esbozar un amago de sonrisa. 
 
    —Puedes estar seguro de ello —contestó. 
 
    Los dientes del lobo se le hundieron en el cuello y le desgarraron la garganta. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Veneno de duende 
 
    —Creí haberte advertido de que te mataría si volvía a verte. 
 
    El brujo la observó con gesto despreocupado y una leve sonrisa asomó a sus labios. 
 
    —Creo recordar que tus palabras exactas fueron «si vuelves por aquí». —Le mostró las palmas de las manos, vacías, y miró al alrededor—. Técnicamente, no he vuelto a tu castillo. 
 
    James Vangevaar bufó para mostrar su molestia y Amara posó la mano en el vientre. 
 
    Remiel le había fallado. Había escogido a su hijo por encima del que venía en camino, por encima de ella. Aquel brujo era el último de los ophiuchus y él sabía lo que implicaba. Aquel brujo era el único con la capacidad de sumirla de nuevo en la oscuridad, en el vacío eterno de sus días de piedra, en siglos y siglos de nada. Sin él, los brujos no podrían volver a maldecirla de un modo tan atroz. Sin él, sería libre para crear un mundo mejor. Remiel lo sabía, conocía sus sueños y, aun así, había hecho su elección y la de ella era el destierro. Si alguna vez Remiel ponía un solo pie en el Nuevo Mundo, compartiría el destino del brujo al que había escogido. 
 
    —Veo que lo estás considerando. —Edén exhibía una amplia sonrisa. 
 
    Ella negó. 
 
    —Solo sopesaba si tu nivel de estupidez es mayor que tu imprudencia o si… 
 
    —Algunos lo llamarían valentía —la interrumpió. 
 
    James dio un paso al frente, pero Amara levantó la mano y se detuvo. 
 
    —Yo lo llamo temeridad. ¿Acaso no sabes lo que le hago a la gente como tú? 
 
    El brujo asintió. 
 
    —Sé que quieres vengarte de las heridas que los hechiceros te infligieron en el pasado y, para ello, has estado ejecutando a los líderes de los aquelarres. —Mientras hablaba, Amara lo observó con curiosidad. El brujo escogía las palabras con demasiada prudencia para alguien que se mostraba tan osado en sus acciones y se preguntó si no estaría cayendo en algún tipo de trampa—. También sé que has acabado con todos los ophiuchus y que… 
 
    —No todos —repuso James. 
 
    Amara asintió. 
 
    —Falta uno. 
 
    —Cierto —concedió Edén y, después de considerarlo unos instantes, añadió—: Bien. Supongamos que me matas. ¿Luego qué? 
 
    Amara alzó una ceja. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Sí. ¿Qué pasa después? —insistió—. Cuando hayas terminado. Cuando los líderes de todos los aquelarres estén muertos, cuando ya no quede ningún ophiuchus. ¿Qué harás entonces? 
 
    —Lo que estaba destinada a hacer antes de que los tuyos me maldijeran, aquello para lo que nací: gobernar. Crear un Nuevo Mundo. Un mundo de paz y de justicia. 
 
    —No habrá paz sin los hechiceros —repuso Edén, y Amara oyó los dientes de James rechinar—. ¿Qué clase de justicia existiría si exterminas a toda una raza? 
 
    —Ya es suficiente. —Amara estaba perdiendo la paciencia. 
 
    Bajó la mano y, en menos de un parpadeo, James había sacado el hacha de su cinto y se lanzaba contra el brujo. 
 
    Edén esquivó el golpe, pero el licántropo no le concedía tregua, levantaba la hoja una y otra vez, decidido a incrustarla en el cráneo de su enemigo. 
 
    Amara los observó. James no era demasiado diestro con las armas —a pesar de que ella había exigido que su ejército no dependiera solo de sus poderes—, pero el hacha le iba bien, pues requería más fuerza bruta que técnica. Sin embargo, Edén Ananyzapata esquivaba los golpes con la elegancia y la sutileza de un artista. 
 
    Un bailarín era lo que parecía mientras sorteaba un hachazo tras otro, un bailarín que danzaba suspendido sobre el agua de un lago en calma. 
 
    James atacaba una y otra vez y Edén desviaba los golpes sin esfuerzo. Con una sonrisa arrogante, observaba al licántropo respirar con dificultad, y con esa expresión burlona lo provocaba cada vez más. 
 
    Pero todo tiene un límite, y el límite de un Vangevaar no es demasiado difícil de cruzar. 
 
    Cuando perdió la paciencia, James le arrojó el hacha y aprovechó el tiempo que Edén tardaba en esquivarla para transformarse. 
 
    Allí, en aquel instante, hombre frente a bestia, Edén perdió la sonrisa. 
 
    Las garras y los dientes del animal no eran tan fáciles de esquivar como el arma que había manejado con torpeza. 
 
    El brujo no era capaz de competir con la velocidad y la fuerza del lobo y apenas lograba esquivar las dentelladas. 
 
    Un alarido de dolor resonó en la inmensidad del bosque y todas las criaturas que lo habitaban se estremecieron. Edén había apartado el brazo justo cuando la mandíbula de la bestia se cerraba, pero no había conseguido evitar las garras que le rajaron el pecho. 
 
    —¡Edaxanima! —gritó y una espada se materializó en sus manos. 
 
    El lobo retrocedió lo justo para evitar la hoja y comenzó a moverse de un lado a otro buscando un resquicio en la defensa del joven. 
 
    Era ahora Edén quien jadeaba y respiraba con dificultad. Se agarraba el pecho con una mano mientras luchaba con el dolor por mantener la espada firme frente a la bestia que lo estaba acechando. 
 
    El lobo salivaba y gruñía, pero no atacaba. No todavía. Se mantenía al acecho. Edén no sería capaz de sostener la espada en alto mucho más tiempo, y en cuanto bajara la guardia, James lo embestiría. 
 
    Amara lo había visto cazar lo suficiente como para saber que aquello era lo que estaba sucediendo. 
 
    Edén se apartó la mano del pecho y la introdujo en el bolsillo. El dolor se hizo más intenso y lo atravesó, el otro brazo temblaba y poco a poco fue cediendo ante el peso de la espada. En cuanto la bajó lo suficiente, la bestia saltó sobre él. Antes de que pudiera cerrar los dientes en el cuello del brujo, este le sopló una especie de polvo en el rostro y el lobo se desplomó, sumido en un profundo sueño. 
 
    Sin perder un segundo, Amara cerró los dedos en torno a la empuñadura de su espada y deslizó el pie izquierdo hacia atrás, un movimiento sutil que le permitía una mejor posición para defenderse o para atacar en cuanto viera la oportunidad. 
 
    El brujo todavía no lo sabía, pero acababa de cometer un error. El lobo no era rival para él. Ella sí. Ahora que lo había visto luchar y que se encontraba herido, ni su magia lo salvaría. El truquito del polvo no le serviría dos veces. 
 
    Jadeando, Edén se quitó el cuerpo del animal de encima, se incorporó como pudo y se colocó la mano sobre el pecho. 
 
    —Annani… soypelksa —susurró—. Annani soypelksa. 
 
    Tomó aire y se incorporó. La herida ya no sangraba, el brujo se había curado. 
 
    —No quiero matarte —le dijo. 
 
    Amara sonrió con suficiencia. 
 
    —Tranquilo, no lo harás. 
 
    Sin darle tiempo a reaccionar, arremetió contra él. 
 
    De pronto, fue como volver a estar en casa, en Ureth, espada contra espada. El sonido de los filos al encontrarse, el olor del acero y el sudor y la sangre, el suave roce del viento en la cara y el duro tacto de la empuñadura en la mano. El sabor de la batalla en la boca. 
 
    El brujo era fuerte y rápido, más de lo que había previsto, y ella no era capaz de entrar en su mente. Aquella espada silbaba en el aire y su sonido era aterrador, como solo lo son las cosas hermosas y letales. Aquella espada no era una espada, era una bestia. Un animal hambriento que la quemaba cada vez que se le acercaba a la piel, que le absorbía la energía y succionaba su fuerza. Aquella espada deseaba estar viva y para ello le arrancaría hasta el último resquicio de su ser. 
 
    El brujo era fiero. Él y la espada eran uno y Amara supo que, quizá por primera vez en su vida, iba perdiendo. Pero no la habían criado para rendirse. 
 
    Ni siquiera cuando Samsara murió, cuando el corazón se le quebró y todo su cuerpo se volvió piedra y quedó congelada durante una eternidad en aquel dolor. Ni siquiera entonces se rindió. Y no se rendiría ahora, aunque aquella espada se hallara a punto de partirla en dos, aunque hubiera tenido que echarse hacia atrás para esquivarla y él hubiera aprovechado para hacerla caer. 
 
    Ni siquiera entonces, en el suelo, desarmada, con aquel filo infernal rozándole el cuello, se rendiría. 
 
    Después de todo, ellos vendrían. Si llegara a resultar herida, ellos aparecerían. A la primera gota de sangre, acudirían. No sus lobos ni sus vampiros, no su ejército ni sus súbditos. Sino los antiguos. Seres ancestrales y poderosos creados a partir de su sangre. Vampiros convertidos antes de la maldición de los hechiceros, fuertes y eficaces y dispuestos a acabar con cualquiera que osara atentar contra su vida. 
 
    Pero, si era así, ¿por qué no habían aparecido ya? ¿Por qué no se habían unido a ella? ¿Acaso era posible que no supieran que había vuelto? 
 
    ¡Basta! No era el momento de dudar. Ellos vendrían. Aunque solo fuera por su propia supervivencia. 
 
    El brujo se detuvo y negó. 
 
    —Ya te lo dije. No voy a matarte —le aseguró mientras tiraba de la espada para apartársela del cuello. 
 
    Pero ya era tarde. El arma poseía deseos propios y oscuras intenciones. Las serpientes de la empuñadura cobraron vida y se desplegaron, y Amara contempló horrorizada como se abalanzaban sobre ella. 
 
    —¡Edaxanima! —gritó el brujo. 
 
    Fue inútil. Las víboras le mordieron el cuello y notó el dolor extenderse a través de las venas. 
 
    Veneno. 
 
    —¡Edaxanima! ¡EDAXANIMA! —oía gritar al brujo una y otra vez mientras un líquido ardiente emponzoñaba su cuerpo y detenía su corazón. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    Jaque a la Reina 
 
    Ni la reina ni el hechicero ni siquiera el lobo supieron nunca lo que había sucedido, pero entendieron que, de alguna manera, Edén Ananyzapata había salvado a Amara. 
 
    Muchos años más tarde, una mujer llamada Elmyfe posaría los ojos sobre una extraña copa y conseguiría recordar lo que había ocurrido aquella mañana, pero nada más apartar la mirada del extraño artefacto, la elfa volvería a olvidar, quizá para siempre, cómo fue que la madre de los vampiros sobrevivió al veneno de duende. 
 
    —Su majestad se reunirá contigo enseguida —le anunció una vampira, mientras lo conducía a lo que parecía ser el despacho de la reina. 
 
    —¿Cómo está? —preguntó Edén. 
 
    —Viva —fue toda la respuesta que obtuvo antes de que la mujer se marchara. 
 
    Caminó por la estancia, pasó la mano por el escritorio y se asomó a la ventana, pero no fue hasta que se acercó al mapa cuando la sintió: esa energía que flotaba en el ambiente y lo llamaba. 
 
    La notó como un cosquilleo en la piel. Podía saborearla en la lengua y olerla en el aire que impregnaba la habitación. La conocía bien: magia. Cerró los ojos, se concentró en el suave murmullo que producía y, por fin, dio con su origen. 
 
    Abrió un cajón del escritorio y tomó una pequeña caja de madera tallada. Dentro de ella, no solo encontró dos colgantes, halló la verdad tras una mentira. 
 
    Las dhísir lo habían engañado desde el principio. Entregarle el Poder Absoluto nunca estuvo entre sus planes. Ni siquiera podían hacerlo, porque dos de los tótems necesarios se encontraban allí, en poder de Amara: el cisne de Cancer, que ahora refulgía con una poderosa luz celeste, y el toro de Taurus, con su brillo terroso. 
 
    Cuando los rozó sintió como si lo sacaran de su propio cuerpo. Se vio a sí mismo en un círculo de hechiceros, rodeado por el mayor poder que hubiera conocido nunca. La piel se le erizó. El olor era tan concentrado que casi le producía nauseas. La boca le sabía a magia y no dejaba de escuchar aquellos cánticos que… 
 
    Vio a Alastair absorber el Poder: los ojos negros, la sonrisa triunfal y el absoluto placer de saberse invencible y poderoso. A su lado, una hermosa mujer de tez oscura y pelo azabache le susurraba al oído y lo miraba como si él fuera la única criatura en el mundo. 
 
    De pronto, la mujer alzó la cabeza y sus ojos se cruzaron con los de Edén. Fue solo un instante, antes de que todo desapareciera, pero el joven supo que ella lo había visto, supo que lo había reconocido y que lo estaba esperando y supo también quién era ella: Pandora. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    Edén parpadeó. 
 
    El licántropo del bosque había abierto la puerta y lo observaba con el labio retraído y los dientes apretados. 
 
    —Yo… solo… —intentó encontrar alguna justificación, pero se encontraba demasiado desorientado para pensar. 
 
    —A la reina no le gusta que toquen sus cosas. —En dos zancadas, el lobo atravesó la habitación y le arrancó la caja de las manos—. Y a mí tampoco. 
 
    Sus ojos lo atravesaban con odio. 
 
    Era obvio que no llevaba la derrota demasiado bien. 
 
    —¿Sucede algo? —preguntó Amara desde la puerta. 
 
    —El brujo estaba robando. 
 
    Su majestad alzó una ceja y miró a Edén. 
 
    —No estaba robando —contestó el hechicero—. Solo miraba los colgantes. 
 
    La reina entró y la puerta se cerró tras ella. 
 
    —¿Sabes? No es de buena educación husmear entre las pertenencias de los demás. 
 
    A pesar de sus palabras, no parecía molesta. 
 
    —Bueno, no es que haya tenido una educación muy esmerada —se excusó el joven. 
 
    No era cierto, Remiel era estricto con pocas cosas, pero los modales y, como él decía, el «saber estar» eran una de ellas. 
 
    —Pues —comenzó Amara, y tomó asiento en uno de los sillones— si vas a pertenecer a mi corte, eso debe cambiar. 
 
    Por suerte para Edén, el lobo lo interrumpió antes de que comenzara a balbucear una respuesta. 
 
    —¡No hablas en serio! 
 
    Una mirada de la reina bastó para que el «animalito» bajara la cabeza y relajara el tono. 
 
    —Majestad, con todo el respeto —se corrigió—, es un brujo, un ophiuchus. Vos misma dijisteis que… 
 
    —Silencio —lo interrumpió Amara—. No necesito que nadie me recuerde mis palabras. 
 
    El lobo apretó los dientes tan fuerte que Edén creyó oírlos crujir. 
 
    —No sería muy noble por mi parte ejecutar a alguien que acaba de salvarme la vida. —Observó al hechicero—. Pero tampoco permitiré que se vaya y se una a mis enemigos. 
 
    Edén le sostuvo la mirada y esbozó una leve sonrisa. 
 
    —Entonces soy un prisionero. 
 
    La expresión de la reina se volvió divertida. 
 
    —Es una forma de verlo. 
 
    —¿Cuál es la otra? —El joven no apartaba la mirada de sus ojos y ninguno de los dos contenía ya la sonrisa. 
 
    —Querías unirte a mí, ¿no? —Amara se encogió de hombros—. Bien, digamos que has ganado. Has conseguido tu objetivo. 
 
    El licántropo rugió. 
 
    —¿Vas a permitir que…? 
 
    —James —exclamó la reina, sin perder su tono tranquilo ni apartar la mirada del hechicero—. Guarda la caja en su sitio y déjanos solos. 
 
    —Pero… 
 
    —James. —Esta vez sí lo miró, pero no alteró su voz—. Ya sabes cuánto detesto repetirme. 
 
    El lobo asintió. Guardó la caja y salió del despacho de malos modos. 
 
    Amara observó la puerta y esta volvió a cerrarse. 
 
    —A eso me refiero. Demasiados licántropos. —Volvió a mirar a Edén—. A muchos les cuesta aprender modales. 
 
    El hechicero se sentó frente a ella. 
 
    —¿Y cuál sería mi cometido en este…? 
 
    —Nuevo Mundo —completó su majestad. 
 
    Edén asintió. 
 
    —Nuevo Mundo. 
 
    La reina lo observó en silencio. 
 
    —¿Sabes jugar? 
 
    El joven contempló el tablero de ajedrez que se interponía entre ellos. 
 
    —En Ávalon jugaba con mi padre. —Tomó la dama negra entre las manos y admiró la delicadeza de los detalles—. A veces me ayudaba a verlo todo con mayor perspectiva. 
 
    —Es un juego milenario —le explicó ella sin perderse ni uno solo de sus movimientos. Quizá Edén examinara las piezas, pero Amara lo estudiaba a él—. Lo inventaron los antiguos humanos, mucho antes del Gran Cataclismo. Se hallaban muy avanzados en algunos aspectos. 
 
    —Letalmente avanzados, tengo entendido. 
 
    El hechicero colocó la reina en el tablero y le devolvió la mirada. 
 
    —Por supuesto —suspiró ella—. Es parte del progreso. Cometieron errores, sí, pero no por ello hay que descartar su sabiduría. 
 
    Edén asintió de nuevo y la vampira desvió la vista hacia el tablero. 
 
    —En el bosque me diste a entender que tenías una propuesta. Es el momento de oírla. 
 
    El peón blanco se movió a E4 y el hechicero sonrió. 
 
    —He de reconocer que la primera vez que fui a buscarte estaba furioso. Quería matarte. 
 
    Amara no pudo reprimir una carcajada espontánea y él se encogió de hombros. Las primeras piezas se dispersaban con rapidez por el tablero. 
 
    —Me habías arrebatado mi venganza. —La miró y movió—. Era un crío que creía que el mundo giraba para él. 
 
    —¿Ya no lo eres? 
 
    Su majestad ni siquiera miraba el tablero cuando su peón avanzó y amenazó al caballo negro, que se vio forzado a retirarse. 
 
    —Comprendí que tus motivos para odiar a Alastair eran mayores que los míos —reconoció Edén mientras la reina forzaba un intercambio de peones en su batalla por el centro del tablero—. Lo que te hicieron fue repugnante. —La miró a los ojos con decisión—. Una atrocidad. Si matar a Alastair mitigó un poco tu dolor, no me lamentaré ni un solo día más por mi venganza perdida. 
 
    Amara permaneció inmutable. 
 
    —Aún no me has explicado tu propuesta. 
 
    —Tu venganza no es contra los hechiceros… 
 
    —Jaque —lo interrumpió. Había usado su alfil para obligar al caballo a retirase y ahora lo sacrificaba para forzarlo a mover el rey—. Así que has venido a instruirme en los objetivos de mi propia venganza. 
 
    —No, lo que quiero de… 
 
    —Jaque. 
 
    Ahora era el caballo blanco de la reina el que amenazaba al rey y lo obligaba a retroceder. 
 
    —Quiero decir que el resto de los hechiceros no son culpables de los crímenes que cometieron sus líderes hace siglos y… 
 
    —No tengo nada en contra del resto de los hechiceros. —Amara avanzó sus peones mientras el joven volvía al ataque con los caballos—. Solo me he enfrentado a aquellos que se han interpuesto en mi camino. 
 
    —Bien. Entonces te ayudaré a acabar con los líderes y tu firmarás la paz con los demás. 
 
    —¿Por qué te necesitaría para eso? —La reina se defendió con un enroque corto—. Lo he hecho bien sola hasta ahora. 
 
    —Es cierto. Y te ha llevado ¿qué?, ¿veinte años?, encontrar a tres de ellos. 
 
    Las damas entraron en juego. 
 
    —¿Es eso lo que me ofreces: que perdone a los hechiceros a cambio de acelerar mi venganza? 
 
    —No —corrigió Edén—. Quiero acelerar tu venganza y que firmes la paz con los hechiceros para realizar mi oferta. 
 
    —Que sería… 
 
    —Un ejército. 
 
    —Ya tengo un ejército. 
 
    El hechicero observó el tablero. A pesar de sus movimientos defensivos, Amara había conseguido atrapar a uno de sus caballos. 
 
    —Cierto. Cuentas con un ejército de hombres lobo y, prácticamente, con otro de vampiros. Pero te ofrezco un tercero: uno de hechiceros —respondió Edén, y atrapó el último alfil de la reina con un peón—. Uno con la capacidad de adentrarse en Ávalon si es necesario y sacar a tus enemigos de su escondite. Uno que sea capaz de enfrentar a la magia con magia. 
 
    El rostro de Amara permaneció inmutable, pero no consiguió ocultar el brillo de la ambición en su mirada mientras situaba sus torres en las filas centrales. 
 
    —¿Por qué se unirían a mí? 
 
    —Necesitaría esos colgantes. —Señaló el lugar donde el licántropo había guardado la caja de madera. 
 
    —No has contestado a mi pregunta. ¿Por qué los hechiceros abandonarían sus aquelarres para unirse a mí? 
 
    —Porque tú serás la mejor opción, tú les entregarás lo que les han negado. —El hechicero movió el caballo negro a una posición protegida por un peón—. Contigo podrán elegir. 
 
    La reina meneó la cabeza, pero Edén continuó. 
 
    —Empezaremos por aquellos que odian a los aquelarres, que detestan el sistema que los ha denigrado durante años. Empezaremos por los renegados, por los perseguidos. Por los leëdop. 
 
    Amara lo miró interrogante. 
 
    —Significa algo como «cáscara vacía». Es el nombre que se le da, en los aquelarres, a la gente que nace sin magia. 
 
    —No sabía que algo así era posible. 
 
    —Claro que no, porque los aquelarres se avergüenzan de ellos. A algunos los ocultan y los castran. Los maltratan y los esclavizan. A otros los expulsan. Incluso hay quien los sacrifica «a la diosa Pandora». Así que a la mayoría los han abandonado, se han escapado o sueñan con hacerlo. Tú les brindarás un hogar. 
 
    —¿Por qué protegería a un puñado de brujos sin magia? ¿Crees que el Nuevo Mundo es un campo de refugiados? 
 
    El caballo de su majestad amenazaba ahora a la dama del hechicero. 
 
    —Porque es lo correcto. —La dama negra retrocedió y amenazó a la blanca—. Porque ese mundo de justicia del que hablas no será posible sin ellos. 
 
    —¿Sabes qué pasó la última vez que permití que un brujo decidiera su destino? —preguntó Amara—. Se unieron contra mí y me convirtieron en piedra. Así que no me hables de lo que es correcto. 
 
    La dama blanca se retiró y comenzó un intercambio de piezas en el que ambos jugadores perdieron peones. 
 
    —Así que es eso. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Creí que era indiferencia, pero veo que es miedo —la provocó Edén. 
 
    —No temo a los aquelarres. Si quiero evitar que vuelvan a unirse contra mí, solo necesito romperte el cuello. 
 
    La torre de su majestad se adelantó para proteger a la dama y el joven aprovechó para atacar a su último caballo. 
 
    —Entonces, ¿por qué no hacer lo que es justo? 
 
    Amara observó el tablero durante un largo instante y asintió. 
 
    —Bien. Tus brujos sin magia podrán unirse al Nuevo Mundo si me juran lealtad. —Movió la torre para acabar con uno de los alfiles negros—. Pero sigo sin saber cuál es tu plan para conseguir ese ejército de hechiceros. 
 
    —Como te he dicho, necesitaré los colgantes. 
 
    —Jaque. 
 
    La torre blanca amenazaba ahora al rey negro y el hechicero intuía que la partida estaba perdida, aunque quizá consiguiera dejar en tablas la que realmente importaba. 
 
    La reina lo miró. 
 
    —¿Para qué? 
 
    Edén tumbó su rey. 
 
    —Con ellos despertaré la magia de los leëdop. 
 
    Amara sonrió, sus ojos verdes brillaron con intensidad y, en el tablero, el rey blanco cayó. 
 
    —Tablas, entonces. 
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    El vidente 
 
    A veces era difícil saber si el vidente pintaba el porvenir o si el futuro se moldeaba en sus manos de artista con cada pincelada. A veces sus cuadros eran simplemente pinturas, fruto de su imaginación, que usaba para convencer o manipular a otros. 
 
    Todos sabían, porque muchos lo habían vivido, que desoír sus consejos y recomendaciones acarreaba consecuencias fatales y nadie quería arriesgarse a dudar de la autenticidad de sus creaciones. 
 
    El control del futuro conlleva un estudio exhaustivo del presente, del momento y el lugar en el que se ha de intervenir, el instante en el que se resuelve el dilema, allí donde los hilos se cruzan y se toma una decisión. Requiere también de un análisis total de las consecuencias del cambio, de qué hechos es prudente modificar, de cuáles son los hilos que deben ser movidos. 
 
    En cuanto a la dificultad, es variable. A veces, para modificar un hecho del futuro, basta con tomar un camino distinto, estar en otro lugar, escoger otras palabras… Pero, en ocasiones, los hilos son fuertes como maromas y ninguna decisión parece bastar para moverlos. 
 
    El vidente llevaba siglos pintando el último suspiro de Amara, pero no fue hasta que supo de su despertar cuando sintió en la nuca el helado aliento del Destino y, tal vez, el de la Muerte. Envió a dos vampiros a protegerla y no volvió a ver la extinción de su especie, ni en sus sueños ni en sus cuadros. 
 
    Los años pasaron y el vidente se creyó a salvo. 
 
    Pero, un día, una fatídica mañana de primavera, el vidente pintó el final de Amara de nuevo. 
 
    Cualquiera que hubiera observado el cuadro se habría dejado fascinar por el verde de la hierba, el rosa de los floridos árboles, el rojo del cabello del brujo, el azul intenso de sus ojos mientras clava la espada en el vientre de la mujer. El negro de los cabellos de Amara mecidos por el viento, el blanco glacial de su piel los tonos tostados que el sol arranca del cuerpo del hombre tendido más atrás. 
 
    Allí donde mire, el vidente solo ve muerte. La extinción de su especie. 
 
    Es el final, el vidente lo sabe. El maldito Destino lo ha puesto en jaque y, con esto, ellos ganan y él pierde. Día tras día, observa el cuadro y busca una salida, un hilo del que tirar, un matiz, el momento para intervenir. 
 
    Lo encuentra. 
 
    Entra, entonces, a la segunda habitación prohibida de su palacio, aquella donde guarda los objetos que ha recopilado a lo largo de los siglos, objetos tan especiales como la espada que sostiene el hechicero del cuadro. 
 
    Ha jurado no tocarlos hasta el final, hasta que la Gran Guerra estalle por fin y mantenerse al margen ya no sea una opción. Pero situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas, y el vidente necesita salvar la vida de Amara a cualquier coste. 
 
    Como quien se dirige al cadalso, toma la pluma —no una pluma, la pluma, la única que importa, la que es capaz de cambiar el destino y el orden de todas las cosas— y la apoya en la muñeca. 
 
    El objeto celestial le perfora la piel y bucea hasta la vena. Se alimenta de él, como él se ha alimentado de otros. La pluma bebe y bebe y bebe y parece no saciarse nunca. 
 
    Cuando se detiene por fin, llevándose con ella su energía; el vidente, casi demasiado débil para moverse, la apoya en el pergamino en el que se hallaba envuelta y garabatea una frase. Una sola frase que, espera, sea suficiente para contravenir al Destino: «y en el canto de sirenas, Edén ve el rostro de Amara». 
 
    Cuando vuelve en sí, se siente débil, pero sabe que lo peor está por venir, que aún no ha comenzado a pagar las consecuencias de haber usado la Pluma del Destino. Sabe que no puede escapar a la fatalidad de aquel objeto y que su acción se cobrará con el precio más alto: que en el momento en que la tinta desaparezca, el Hado se llevará aquello que más ama. 
 
    Pasan los meses y la tinta sigue intacta. 
 
    El vidente observa ahora un nuevo cuadro que acababa de pintar. Sus ojos, antaño negros, grises ahora, recorren una a una las pinceladas, sin perder el más mínimo detalle: el claro del bosque; el hombre desnudo, tendido en la hierba; la espada caída; la mujer desarmada de vientre abultado, que yace moribunda con dos serpientes de metal, una negra, roja la otra, aferradas a su cuello blanco; las venas oscurecidas por algún tipo de veneno; el hombre, joven, que sostiene otra espada, con los ojos abiertos por la sorpresa. 
 
    A pesar de lo desalentador de la situación, el vidente no se deja llevar por la ira ni por la desesperación. El episodio ha cambiado y esa modificación, aunque mínima, ha sido suficiente. 
 
    Solo necesita a Elmyfe. 
 
    Toma el pincel de nuevo. Entre los matorrales, añade una elfa que sostiene una copa; una copa que no es cualquier copa. Es otro de sus objetos prohibidos: el Cáliz de Dioniso, un artefacto que anula los efectos de cualquier sustancia que el individuo haya consumido. 
 
    Es difícil de usar, pues todo aquel que lo pierde de vista olvida su existencia. Salvo el vidente, que, por alguna extraña razón, resulta inmune a aquel objeto sagrado. 
 
    Mueve la mano para cerrar la puerta nada más Elmyfe ha abandonado la habitación. Ella ya tiene su misión y a él no le queda mucho tiempo hasta que el Destino se cobre su deuda. Necesita concentrarse, necesita pintarlos de nuevo, saber que la elfa llegará a tiempo, que impedirá la muerte de la madre de los vampiros, que salvará su vida y la de toda su especie. Necesita asegurarse de que lo que ha hecho es suficiente. 
 
    Destapa el último cuadro, que no es más que un lienzo en blanco. Cierra los ojos, visualiza a la vampira y al hechicero y pinta. 
 
    Mientras en algún lugar de Ávalon, un niño brujo lucha contra cuerdas élficas para liberarse y acudir a la llamada de las sirenas, unos grilletes le rodean las muñecas y el vidente observa horrorizado su última creación. 
 
    Una especie de templo o palacio abandonado, columnas rotas de mármol ennegrecido; la vegetación se abre paso entre las grietas; el hechicero sostiene la espada que atraviesa el vientre hinchado de Amara y una mujer observa la escena con una sonrisa en los labios. 
 
    La tierra se abre bajo los pies del vidente y una fuerza imparable lo arrastra hacia las profundidades. La tinta ha desaparecido y ha llegado la hora de pagar el precio. El vidente ha caído y la tierra se lo ha tragado. La pluma le ha arrebatado aquello que más ama: su libertad. La vieja profecía se ha cumplido por fin: «y entonces, el Destino encerrará a la Bestia en el Abismo Eterno». 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    Esta es la historia de un mundo. 
 
    La historia de la creación de un reino. 
 
    Un reino que aspiraba a ser mucho más. 
 
    Un reino que aspiraba a ser un Nuevo Mundo. 
 
    Un Nuevo Mundo de paz. 
 
    Este es el origen de ese Nuevo Mundo. 
 
    Ni tú ni él habíais nacido entonces. 
 
    Ni tú ni él habéis pisado esas tierras. 
 
    Ni tú ni él habréis visto nunca a la reina o al general. 
 
    Pero ninguno de los dos habría nacido si ese Nuevo Mundo no se hubiera creado. 
 
    Ninguno existiría si la vieja maldición no se hubiera roto. 
 
    Si los dioses no caminaran entre nosotros. 
 
    Si la reina de piedra no se hubiera despertado. 
 
    Mañana te contaré otra historia. 
 
    La historia de un mundo que no es tu mundo, pero que debes conocer. 
 
    La historia que debes aprender. 
 
    Pero antes, ve con él. 
 
    Háblale. 
 
    Cuéntale la historia de un mundo que tampoco es su mundo. 
 
    La historia que él también debe conocer. 
 
    Háblale del final de una vieja maldición y del inicio de un Nuevo Mundo. 
 
    Cuéntale esta historia. 
 
    Háblale de El despertar de la reina de piedra. 
 
    ¿Quién sabe? 
 
    Quizá así, algún día, vosotros también despertéis. 
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    [image: Interfaz de usuario gráfica, Aplicación  Descripción generada automáticamente]Nació en 1985, en un pueblo gallego, cerca de Vigo, donde reside actualmente. Descubrió su amor por la lectura y el teatro a una edad muy temprana y pasó su infancia entre libros y escenarios. Su pasión por la escritura llegó algo más tarde, en la adolescencia, pero tardó años en decidirse a publicar. 
 
    Es doctora en Filología Hispánica con un Master en Artes Escénicas y actualmente trabaja como profesora de teatro. 
 
    Se considera una apasionada de la literatura fantástica que descubrió gracias a Michael Ende, J. K. Rowling y Anne Rice, además de cinéfila, seriéfila y adicta a las historias sea cual sea su formato. 
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